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DISTRICT OF PENNSYLVANIA, TO WIT: 

BE IT REMEMBERED, Thal cm 
^.^^9^^ ihe Twenty.Niính Day of July in i6e 
^ Seal .^ Tliiity Fourth Year of thc Independ"é%^ 
^'^^%^ ofthe United States of America, A. 0. 
1809. Thomas and VVilliam Bradford, ofthe s'aid 
District, have deposited in this Office, the Tille of a 
Bookthe Right whereof ihcy cluim as Proprietors in the 
Words followirg, to wit: 

" Rasgos Kistói'icos y morales Sacadcadc Autores 
célebres de Diversas naciones y Destinados para la in- 
strucción é Entretenimiento de Los Estudiantes del Idi* 
©raa Español por Santiago Matthias O Conway." 

In Conformity to the Act of the Congress of the 
United States^ intituled, " An Act for the Encourage- 
men^of Learning, by securing the Copies of Maps, 
Charts, and BookáfHlp the Authors and proprietors of 
such Copies duringthe Times therein mentioned." And 
also to the Act, entitled " An Act supplementary to an 
Act, entilled, " An Act for the Encouragewient of Learn- 
ing, by securing the Copies of Maps, Charts, and Books, 
to the Authors and Proprietors of such Copies during^ 
the Time therein mentioned," and extending the Bene- 
^fiís. thereof to the Arts of dcsigning, engraving, and 
cúíuíg lüstorical and other Piints." 

."• 

•: D. CALDWELL, 

: Clerk of the Dhtrkt of Pennaylvamc. 






.ftjLsaa SOBKK 



EKTiombre úene una indinaoioii lnvpi*eíljle ícia sii 
íeíícidad en gener^J. Contemplo e«te vasto liiiivcrso, y 
veo, que rejnien ¿\ un orden invamblej y unaltriito- 
nía constante. Todo resplandece con una magestuo^;) 
hertnoaura, y descubre una magnificencia sin [imites^ 
El insecto mus pecjUcño maniíestaá mis ojos admíradoa 
los tesoros áe una inteligencia suprema, que por me- 
dios ten sencillos Como seguros condnce todas las cosas 
í los unes, que se ha prepuesto. 

Eñ vano intenta lia persuadirme el filiSsofo írnpío,.- 
que tantas maravillas son efectos de la casualidad: hi 
Mstemas atrevidos de su temeraria ínaagiaacion no pue- 
den apartarme del conocimiento de un Dios criador, 
cuya safáduria reblandece en todas las obras de su^> 






Esta sabiduría me descubre una verdad incontes- 
table: á saber> que el autor de la' naturaleza nada ha 
podido criar sino para sí. ¿ Un ser tan perfecto podría 
obrar por un fin, que no fuese digno de io que ^l es ? 
¿Y qué fin mas digno de un Dios, que él mismo? 
Luego Dios es el fin último de ^odo : luego nosotros 
no podemos dexar de referirle todas nuestras acciones 
sin la mayor injusticia : luego nada hay, que no 
deba dirigirse á é\f como k su centro. En efecto, 
esos vastos cuerpos, que giran sobre nuestras cabezas, 
de los quales admiramos el resplandor, el equilibrio, y 
los movimientos, tan fecundos en prodigios, las lluvias, 
las nieves, los hielos, los truenos : todo ha recibido de 
la mano del Criador una fuerza, una acción poderosa, 
para manifestar su gloria. Los árboles y las plantas, los 
xnetalesi y los animales publican & su modo sus grandezas 
y su bondad, y anuncian, que solo fueron sacados de la 
Bada, para revelar á las criaturas mas felices la infinidad 
^e sus perfecciones. 

Toda la naturaleza conspira incesantemente á con» 
servar el orden que Dios la estableció al principio : todo 
sigue leyes ciertas, exactas, e inmutables. ' Dios pues^ 
nO' es uno orden, verdad, jiistkia, inmutabilidad : así 
todo el universo se arrebata necesariamente acia su 
Autor. Si esta verdad no admite duda alguna respecto 
de la naturaleza corporal : si los entes inanimados, 6 
vivientes, pero que carecen de inteligencia reflexiva, 
no pudieron salir de las manos de Dios sin un impulso 
invencible acia el mismo. ¿ qué diremos deí hombi'c, á 
<|uien formó el Criador á su imagen^ y á quien dio el 
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corazón y el entendimiento para conocerle y amarle ? 
Dios ha querido, y no podía dexar de ser el fín último 
de todas las otras eriaturas, que no son mas que un 
juego de sus dedos. El hombre pues, que es el esfuerzo 
de su brazo, la obra grande de su poder, debía conducirse 
continuamente acia su principio, y ser atrahido por fuer* 
tes cadenas' á la divinidad, como á< su centro, y á su 
único termino. Estas cadenas son los deseos, que el 
corazón humano forma incesantemente por su felicidad: 
y como Dios es la primera fuente de toda felicidad, y 
un tesoro inagotable de todo bien, el corazón suspira 
por ^1 en todos sus proyectos, á lo m^nos implícitamen- 
te ; y le busca aun quando se distrae á los objetos, que 
le alejan mas de la soberana bienaventuranza* 

De esto se sigue, que el hombre no puede rehusar ja¿ 
juas el bien en qiianto es bien, ni desear el mal como 
mal* L>os Agustinos, los Hilariones, los Gerónimos, 
que se desprendieron de todos' los -deleites de la vida 
por entregarse á los .rigores de la penitencia, no se gui- 
aban en ei camino de la cruz sino por el amor d& la 
felicidad. 

Convencidos de qiie^dtírian perderla para slemprej 
si tomaban la especie de miel, quo les presentaba el 
mundo, les pareció la dulzura de esta mieli la mas cruel 
amargura; y por et contrario en medio de las penas do 
sus trabajos, que miraban como el origen de una bieca* 
venturanza sin £n, gustaban de delicias inexplicables^ ^ 
^ue'.eran.sus-pronósticos) 6 su prenda«^ 

AS- 
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No fu^ el ^mor de las mortificaciones) 6 suplicios^ 
aino la esperanza de recoger sus frutos saliidabíes> ta €j¡ae 
pobló de Anacoretas los desiertos de la Tebaida» y la que 
derramó la sangre de los Mártires. Pero mudemos de ex« 
emplos» 

Timantes acaba de renunciar ttn empleo bfiltante, á 
que se tributan muchos respetos, y que gozaba de 1 600O 
reales, i £s porque quisiese ocultarse á la venera*' 
clon pública? ¿ O le lisonjeaba poco una renta^ que le 
hubiera proporcionado todas sus comodidades, y el placer 
de repartirlas con 30 familias miserables ? No sin duda ; 
pero éV se dice filósofo ; ama la libertad» el reposo y el 
sosiego. La esclavitud» las fatigasp la inquietud son 
inseparables de las dignidades. Creyó pues conservar 
por su renuncia un bien precioso, y evitar un mal ver« 
dadero. 

Pesófílo después de haber arruinado por el juego 
su fortuna y su crédito, sacrificó su honor y su ppotídad 
con la es({)eraiiza de tener bien pronto una suma con« 
siderable. Levantó un falso testimonio en un negocio 
de la mayor importancia. Al instante se descubrió la 
calumnia, y el calumniador fu^ juzgado según el rigor 
de las leyes. £1 dia, que debia executarse la sentencia, 
le encontraron con uña navaja de afeitar en la mano, y 
aadando en su sangre, i Desearía ^1 su muerte, y una 
muerte tan cruel ? Jamas os lo persuadiréis ; pero dán-^ 
■^sela, la desñguró como fin de su desesperación, y de 
sus remordimientos, y como el único medio de sulí*. 
«trácese á la ignominia, mas horrible y penosa* 
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£i hombre pues en todas sus acciones no puede 
proponerle sino su felicidad i 6 lo que es lo mismo^ se 
sMrraatra acia su felicidad en general. 
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Tem/üarío. Fr. Tem/ilier, Lat, Temfilarius, 

.Orden de los Templarios establecida en Jerusa- 
len el ano de ljI8, aunque solo hicieron sus prime- 
ros votos el siguiente de 19 para amparar y defender á 
lo^ Peregrinos: Loa primeros que se unieron fuerotí 
fiueve, y entre ellos Hugo de Paganis, tio del gran 
Padre S. Bernardo^ y Gaufredo de S. Ademaro: £1 fín 
de su instituto era amparar y defender á los Peregrinos, 
y reverenciar la Cruz con fervorosas oraciones en el 
Templo, y con armas en la campaña, Balduino II. les 
<Uó después una casa junto al Templo, por lo qual se 
llamaron Templarios, O Caballeros del Templo ; 6 
como otros escribieron del Temple \ hacían los tres votos 
depobresa, castidad y obediencia ; y tenian quatro dias 
de ayuno á la semana : Al piíncipio tomaron la regla de 
San Bernardo; hasta que el; Concilio de Troya les hizo 
otra. £1 gran Maestre tenia su asieiito en París: el 
año de 1317 4 Í3 de Octubre fueron presos por man- 
dado de Felipe el Hermo^ de Francia, y á 3^ de Abril de 
13 12 abrogó la Orden Clemente V j y el mismo año el 
Concilio de Viena en las Sess« 2. £n Francia fueron 
quemados vivos cincuenta s £n Inglatera^loa prendieixHi 
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á' todos ei año 1307, f quemaron siete víyos. Muchos 
AA. y entre ellos S. Antonino, excusan y deñenden la 
inocencia de los Templarios : susbienes» por lómenos 
graii parte» se dieron á los Hospitalarios 6 Caballeros de 
San Juan. Fide. Don Pedro Campomanes. Scc HisU 
de los Templarios» Pedro Mejía, S Antonino. Scc. 



RASGO DE VIRTUD. 



Viendo Juan Bautista Delvaere, jornalero, casadoy 
y con cinco hijos, que habitaba junto al canal que coQ« 
duce de Berg Saint- Vinox á Dunquerque, el 25 de 
Febrero úlümo caer en este canal uh carro, en que iban 
dos personas, en parage que tiene el agua 18 pies de 
profundidad, corrió inmediatamente 4 su casa á toma^ 
un palo y un^ cordel; y con solos estos instrumentos se 
arrojó al agua, sacó uno de lo» desgraciados, lo puso 
en la orilla, y se pncipitó de nuevo para buscar alotvo^ 
á quien tavo igualmente la dicha óa salvar.^ 

Después lo» llevó ^ su casa, en*^ donde los enjug^^ 
los calentó, les suministró' algvna ropa suya, y todo» 
los socorros que pudo proporcionarle su pobreza. Sin 
alterarsepor esto, volvió al canal, y ayudado de alguno» 
pasageros, á quienes pidió- le ayudasen, logró tambiei^ 
sacar del agua el caballo y el carro» 

£1 Intendente de la Provincia, informado deia«c^ 
oica^Yaleresa de este hombre le hizo dar una- gratifica* 
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cion : y los Oficiales Municipales de Berg duplicaron 
en su favor la que acostumbran dar á los que llevan los 
primeros socorros á los ahogados. 

RASGO LITERARIO 

Arte de los Buzos. 

La avaricia, que es un vicio de todas las edades, ha 

' encontrado en todos tiempos, medios para penetrar al 

seno de la tierra, y bajar hasta el fondo del mar, y este 

doble motivo de codicia, di6 oiigen 4 la arte metálica» 

y á la de los buzos. 

Aristóteles én sus problemas, hace mención de esta 
ulüma, y entre los modernos han tratado la materia 
con bastante exactitud^ el Canciller Bacon, Nicholas 
Witren, Taisner, el Padre Schott, ySinclare. Sturmio 
en su .Collegium experiméntale ^t curioaum^ recogió en 
1678 todo lo que los demás ñsicos hablan dicho de esta 
arte, y lo ilustró con mucha claridad. Acia el mismo tiem* 
po, Panthot, medicóle León, publicóla descripción de una 
maquina para andar pqr debajo del agua, mucho mayor 
que la de Sturmio. £1 Doctor Halle y perfeccionó esta 
campana en 1716. Poníase en ella el buzo en seco, con 
amplitud, y con una gran porción de ayre ; pero como 
esta macjuina, tenia un costo exorbitante, Mr. Triewal, 
director de las maquinas, y foi tiQcaciones de su Majestad 
Sueca, hizo útiles investigaciones, para disminuir cV 
costo^ sin privarse de sus ventajas, v 
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£1 nombre de un simple particular, que executsi 
alguna acción sobresaliente^ suele quedarse sepultado 
en el olvido, ó si se perpetúa en la historia, apenas se 
conoce, ó se repite. Ebto sucede puntualmente con el 
de Martin Tamayo, soldado raso Español, que en el 
año de 1546 servia en el excrcito del Emperador Carlos 
V. donde se hizo celebre por una acción heroica de valor. 
£1 exército del Emperador, mas d^bil que el de los 
Protestantes, mandado por el Langrave de Ilesse, habi^ 
acampado en presencia de los enemigos cerca de In« 
gólsiad. Un rebelde de talla gigantesca, y que se cou- 
templaba el héroe de su siglo, se presentaba todos lo3 
dias entre los dos campos armado con una lanza, y 
provocando al combate á los Imperiales mas valientes. 
Carlos V. prohibió á los Euyos con pena de la vida, que 
aceptasen el desaño. Volvía diariamente aquel fanfarrón, 
y acercándose al qu artel de los Españoles, les tachaba 
¿e cobardes en los términos mas injuriosos. Tamayo 
no puda sufrir mas la insolencia de aquel nuevo Goliat: 
tomó la alabarda de uno de sus compañeros, y encamin- 
ándose por junto á las trincheras^ fuéá atacarlo, y á poco 
rato le dio un golpe en la garganta, y lo echó muerto á 
tierra, sin ¡ecibir él herida alguna. Quitó después ia 
espada á aquel desgraciado, le cortó la cabeza, la llevó 
á su campo. íiié inmediatamente á presentarla ¿ S. M« j' 
echándose i »us pies^ le pidió la vida. 
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Carlos V. se la negó, á pesar dé las stiplicas de los 
principales oficiales >dei exército; pero al cabo movido 
de Jos clamores, con que las tropas Españolas le pedían 
el perdón de su ilustre compañero, le puso en manos 
éel Duque de Alba, y este le perdonó. 

HISTORIA NATURAL. 

J£n la gazeta de México del Marica 27 Marzo de \7Z7 
s€Íée el fiarrajb siguiente» 

En la oficina de esta se presentó un Indízuelo mon- 
struoso el diez y siete del corriente, natural del Pueblo de 
Huisquilúcan, nombrado Francisco Diego^ hijo de Bar- 
tolosQ^ Juan y Cecila María. Tiene ocho años de 
edad: su estatura tres quartas y una pulgada, de las 
qualea las dos quartas componen la cabeza y caxa del 
Cuerpo basta el empeine, y e^ resto los muslos, piernas 
y pies, que no son otra cosa que dos imperfectas bolas 
mayores, y dos menores sobre que estriba. En estas 
por la parte inferior, apenaste le distinguen delineados 
quatro dedos en cada una, de los quales solo el pulgar 
de la derecha tiene alguna figuiu, aunque sin uña ni 
hueso alguno. Déla misma suerte que este, aunque sí 
con ónas, muestra los det.'os de ambas manos, de las 
quales solo tiene el nacimiento ; y aunque aquellos son 
tan imperfectos, se da maña á recibir lo que le dan, y 
a'sliiiismo á dar sus pasos y sentarse. 
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Entre los Ingleses, que se libertaron del Cautiverio 
de Argel, á principios de este aSo, en virtud de la ne- 
gociación del General Elliot, se hallaba un joven, llamado 
John Williams, el qual logrando en su esclavitud de al- 
guna libertad, la aprovechaba en visitar los baños, y 
reconoció en uno de los esclavos, que vid en ellos á uno 
de sus hermanos mayores, que faltaba de su patria 
habla largo tiempo, y se le creía muerto, porque no se 
hablan tenido noticias de el. Hacia diez anos que gemía 
baxo las cadenas, agoviado de un trabajo, cuyo exceso 
y continuación habían extenuado í^us fuerzas', y arruinado 
su salud. A este tierno reconocimiento se signiéron 
freqüentes sesiones délos dos hermanos Llegó el instante 
de la libertad de John Williams, pero el estado en que 
iba á dexar á su hermano, se le habia hecho menos sen- 
sible á él, y su ternura le sugirió el designio de hacerl^ 
disfrutar de esta ventaja, quedándose en su lligar. Yo 
tengo, le dice, las fuerzas que lú has perdido : soy joven, 
y me hallo en estado de conservarlas todavía por mucho 
tiempo, puedo soportar el trabajo, que á tí te haria 
perecer: parte, que yo estoy bien seguro, de que si el 
cielo te proporciona medios, 6 amigos, no me oprimirán 
mucho tiempo las cadenas. El hermano resistió al 
principio; pero se vio precisado á ceder á sus instan cías. 
Su amo aceptó con afecto este trueque ; John Williams, 
que querló vo!un* iriameiitc esclavo, dio un exemplo 
eficaz de aKiisf.ad fraternal. 
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RASGO DE GENEROSIDAD. 

Fccaando IL Rey de León estaba en guerra con el 
Rey de Portugal. Este fue con su ex^rcito al socorro de 
Santarén, plaza sitiada por los Moros, á los que batid y 
obligó á levantar el sitio. Apenas habla concluido esta 
expedición, quando se dejó ver Fernando con un cxérci- 
tO) que al pronto causó mucha inquietud al de Portugal. 
Pero Fernando le mandó decir, que solo había venido al 
socorro de Santarén, y no á pelear con un Príncipe 
christiano, que habia conseguido la gloria de rechazar 
á los infieles. En efecto, aunque el ex^rcito del de Por- 
tugal era muy inferior al de Fernando, y las fatigas del 
sitio le tenian ea estado de no poderse defender, el Rey 
de León tuvo la generosidad de no querer sacar partido 
de estas ventajas, respetando la gloria y la situación de 
su nbal y enemigo, y de retirarse, renunciando una vic- 
toria cierta. 



RASGO HISTÓRICO 



Sabino era un Romíino, que durante las guerras 
civiles, tomó partido contra Vespasiano, y aún pretendió 
también el imperio Pt r^> habiéndose afirmado el poder 
de Vespasiano, se ocupó o>ubino en buscar medios que 
pudiesen substraerle de las pe rcuciones, c imaginó 
uno tan raro como nuevo; po:eía brwtíis subterráneos 

B 
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^desconocidos de todos, y resolvió ocultarse en ellos ; eíle 
lúgubre retiro le libertaba por lo menos del insoportable 
temor de los suplicios, y de una muerte ignominiosa, 
y conservaba en éi la esperanza de que iicaso alguna 
Bueva revolución le proporcionaría poder manifestarse de 
nuevo al mundo. Pero entre tantos sacrificios á que le 
obligaba su situación, había uno que sobre todo rompía 
SQ corazón; tenia una muger hermosa, joven, sensible 
y virtupsa: era preciso perderla y decirla un á Dios para 
siempre, ó proponerla que se entercase en una obscura 
prisión, y renunciase á k libertad, á la sociedad y á la 
claridad del dia. Sabino conocía la ternura y la mag- 
nanimidad de Eponina su esposa amada ; tenia seguri- 
dad de que ella consentiría con gozo en seguirle, y en 
uo vivir sino para él, pero temía en ella el arrepentimi- 
ento que muy freqüentemente succede al entusiasmo, 
y de que ni aun la virtud preserva siempre ; finalmente 
tuvo tanta generosidad, que no quiso abusar déla de£po- 
nina, ó por mejor decir no tenia mas que una idea imper* 
fecta del modo con que puede amar una muger. 

No se confio pues, mas que^ de dos libertos que le 
siguieron: junta sus esclavos, les persuade que está 
resuelto á darse la muerte, les recoiripensa, los despide, 
incendia su casa y se salva después en sus subterráneos 
coB:los dos libertos fieles. Nadie dudó de su muerte: 
Eponina se hallaba ausentCy pero esta falsa noticia llegó 

4 

bien pronto á sus oidos, y engañándola como á todos, 
resolvió no sobrevivir á Sabino, y domo sus patlves y 
parientes la observaban y guardaban con cuidado, eligió 
á pesar suyo el genero de muerte mas lento, reusando 
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constantemente todu especie de sustento. Entre tanteó- 
los libertos de Sabino que todas las tardesí^alían alter- 
nativamente del subterráneo para ir á buscar alimento, 
se informaron por orden de su SeSor de hx situación do 
Eponina, y supieron que estaba casi á lo8 últimos mo- 
mentos de su vida ; esta relación hizo conocer t Sabinojf 
qu^ quando se había cmdo genoroso, habia sido ingrato ; 
agobiado de inquietud y penetrado de reconocimiento^ 
envia inmediatamente uno de sus libertos á ir. formar á- 
Eponina de su secreto, y del Ii]2;arde su retiro. 

Mientras que se executaba esta comisión ^quáles 
serian los temores y la impaciencia de Satino? ¿si su 
• mcnsagero hallarici viva á I-ponina? ¿si en este caso la 
noticia que la llevaba la causarla alguna revolución funes- 
ta? ¿ Sabino* después de haber conducido á Eponina á la 
orilla del sepulcro, va por su fatal imprudencia á preci- 
pitarla en él, y á ser asesino del único objeto que puedo 
hacerle soportable la víúsl ?....¿ sera este el premia de 
tanto amor y ñdelidad ? Pero entre tanto que el desgra- 
ciado Sabino se abandonaba á estas reflexiones penetran- 
tes, el Cielo le preparaba un momento de felicidad paní 
recompensarle una vida entera dé trabajos. 

Antes de llegar la. noche habia de presentarse la 
niisma Eponina en aquel lúgubre subterráneo q^e reso- 
naba tan tristemente con los lamentos de Sabino. Este 
lugar de horror y de tinieblas, habitado ya por la virtud 
mas pura, va a convertirse en templo angusto de la santa 
felicidad. Como podrá dejarse de sentir que los bisto» 
fiadores no nos hayan transmitido el tierno por menor r^** 
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la primera vista de Eponina y su esposo quando de re- 
pente parecía' á sus ojos pálida, trémula, arrancada á la 
BiUerte por solo el deseo, de vivir en un calabozo con lo 
que ama, y el instante en que árrojand^e á los brazos 
de Sabino» le diria sin duda, vengo á s uavi zar tu suerte 
fiartiendola contigo : Vengo ó tornar de nuevjo los sagrados 
derechos de esposa y de cmigOj vengo analmente á coj^sw 
grarte la vida que tü me has restituido, \ Qué admiración 
y que reconocimiento no debió experimentar Sabino 4 
; cómo se mudó todo para é\ un instante ! ; Qué encamo 
comunica Eponina á cada objeto que le rodea ! aquella 
basta caberna nada triste ofrece ya á los ojos de Sabino^ 
sin embargo pensando que ha de ser siempre morada de 
Eponina, suspira....; Ahí él no puede ofrecer mas que 
lina horrible prisión á la que seria tan di;^na de reynar 
en un Palacio. 

Eponina y Sabino trataron de acuerdo las medidas 
que debian tomar para su seguridad común ; era impo- 
nible que Eponina desapareciese enteramente del mundo 
hin exponerse á investigaciones peligrcsasj por otra 
])arte renunciando para siempre á su familia y á sus ami- 
gos, se privaba de los medios de servir á Sabino si se 
presentaba ocasión ; se decidió pues que no viniese á la 
cueva ano po/ la noche; pero su casa estaba distante 
y era pTociso andar á pie cinco leguas, i cómo soportaría 
ella esta fatiga? ¿cómo una rauger tímida y delicadaj 
criada en el luxo y las conveniencias, siendo tan hermosa 
y tan joven se atreverla á exponerse con el auxilio de 
un liberto solo, á todos los peligros de un viage nocturno 
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y penoso que debia repetirse tantas veces ? ¿ C6mo enfín 
tendría k discreción y prudencia} necesarias pata ocul» 
tar i todos los ojos sus pasos y sus secretos ?..,.¿ Cómo; 
EJIa amaba : podía faltarle experiencia, fortaleza y valor : ♦ 
pero guiábanla los dos mayores móvile s de las acciones 
extraordinarias!, el amor y la virtud tan raras vece* reu- 
nidos, pero tan poderosos quando se hallan juntos. -£po- • 
mna en efecto cumplió con exactitud todos loa empeños • 
que su corazón l a habia hecho toma r ; veni?i regular- • 
mente t^^|^ las tardes al subterráneo, y muchas veces - 
pasaba en él bastantes dias d e seguid a, habiendo sabido 
tomar l¿is precauciones necesarias para que su ausencia 
no diese sospecha aj<yuna. La vida silvestre y retirada 
que hacia en el mundo y el dolor que se la suponí a, . 
la facilitaban ocultar al publico sus pasos y escapar 
de las observaciones de los curiosos y desocupados; 
para ir á ver á su esposo, triunfaba de todos los ob- 
stáculos: ni los rigores del invierno, ni las lluvias, ni el • 
frió podían conten.erla ó retardarla.- ¡Que es pectácul o * 
para Subino quando la veia llegar temblando sin aliento, > 
qae apenas podia sostenerse sobre sus pies delicados y 
lastimados, y procurando no ob stan te disimular con una 
dulce s^grisa su cansancio y su- mortificación, ó por ' 
mejor ¿^cir, olvidándolos á su presencia í. ..Pero un nu- 
evo acontecimiento debe hacer aun á Eponina mas ama- - 
ble, si es posible, á Sabino: bien pronto va á ser madre 
y á dar á luz dos gemelos....; Qu¿ nuevo manantial de 
felicidad para ella, pero al mismo tiempo de temor y de 
inquietud i....] En q\xé dificultades van k ponerla, la obli- 
gación de ocultar, su estado á todos los que la rodean, y, 
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la imposibilad de tener aquellos recursos, sin los qualts 
tan difícilmente puede pasar una mu^er en su situa- 
ción l....¿ pero con un corazón tan fiel y apasionadoi es 
Eponina una muger común ? ¿ Es esta una prueba supe- 
rior á sus fuerzas y que pueda desanimarla 6 abatirla ? 
•...No, ella sabrá ocultar su importante secreto á sus 
criados, á su familia y á sus amigos. ¿ La faltarían ex- 
p edientes y prude ncia ? Se trataba de conservar su honor, 
su reputación, ó la vida de Sabino. Ella sabrá triunfar 
del dolor mismo, y soportarlo sin quejarsej^^usente 
de Sabino y acometida <íe repente de un mal tan nuevo 
para ella como violento, se encierra, invoca en la falta 
de socorros humanos, la asistencia del Cielo, repite mil 
veces el nombre de Sabino, y se resigna en su suerte 
con tanta paciencia como valor. De esta suerte se hizo 
madre de dos hijos, cuya existencia tan amable la repa- 
ra y la recompensa de todo lo que ha padecido. Luego 
que llega la noche toma Eponina en brazos á sus hijos, 
se escapa de su casa, y ocupada con esta preciosa carga, 
liega al soterraneo. ¡ Quién podría pintar el profundo^ 
enternecimiento, los transportes y el regocijo de Sabino, 
al saber de Eponina misma que es padre, y al recibir ^ un 
mismo tiempo en sus brazos á su esposa y á sus hijos!.... 
Estos hijos, prenda de la te mura^mas perfecta y mas pura, 
condeftados desde su nacimiento á vivir y á crecer en una 
prisión I I cruel idea ! capaz de emponzoñar la felicidad 
de Sabino, el qual sin duda debió decirles al abrazarlos,. 
Hijos desgraciados, ; ah ! ¿ qu^ndo podréis gozar de la 
luz y de la libertad ?....pero Epmiina es vuestra madrcj 
vosotros seréis amados de ella i no os quejéis de vuestro 
destino. 
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L.OS dos liijos de Eponina fueron criados en el s&- 
lerraneo; y no salieron de ^1 en el espacio de nueve 
años que Sabino permaneció alli oculto. Lejos de que 
el tiempo disminuyese la concurrencia de Eponina, hizo 
mas freqüentes sus viages á la cueva ; en ella encontra- 
ba á su esposo y á sus hijos : hecha estrangera al mundo 
y á la sociedad, el universo y la felicidad no existian para 
ella sino en el centro de la caverna de Sabino. Sin em- 
bargO) sus ausencias que cada dia se multiplicaban y se 
kacian mas largas, dieron al fin sospechas, y el exceso 
de seguridad la acabó de peider«' 

Ella fue observada y seguida, y descubierto el des- 
graciado Sabino. Los Soldados enviados por el Empe- 
rador, le arrancan de su soterraneo, y no conciben al 
ver esta horrible morada como podía echarse menos, y 
verter lágiímas al dejarla. En este extremo no des- 
mintiendo Eponina su virtud, ni el valor de que había 
dado tantas pruebas, se va al Palacio del Emperador 
seguida de sus dos tiernos hijos; la gente se precipitaba 
en tropel á su tránsito, cada uno quería verla y aplau- 
dirla ; todo el Palacio resuena de las aclamaciones que 
ella excita, y asi es que se vio i lo menos una vez en el 
domicilio de la adulación obtener la virtud desgraciada 
el tributo de los elogios que merecía. Eponina insen- 
sible á su gloria, y aun no compre hendiendo como se 
pgdia admirar su conducta, y lamentándose á los mis- - 
mos que tenia admirados, camina tristemente por entre 
la multitud que la rodea y llega en fin á la habitación de 
Vespasiano. lodo el mundo se retira, y iLponina cn^ 
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tonces arrojándose con sus dos hijos á los pies del Empe- 
rador le habla en estos términos. 

" Aqui tienes, 6 Cesar, á tus pies la muger y los 
hijos del desgraciado Sabino; estos niños innocentes 
q«e criados en un lúgubre calabozo, gozan hoy por, 
primera vez la vista del Sol. ¿ Y qurf? Este astro lumi- 
noso que no luce para ellos sino pocps instantes ha, 
deberá alumbrar el suplicio de Sabino ? ¿ Y este dia que 
los saca de laS tinieblas, y de la cautivicUid será al cabo 
el ultimo de su padre ?,...^ Pero quál ha sido el delito 
de Sabino? La ambición. O Cesar, si esta pasión no 
hubiese dominado en vuestra alma, ¿ haríais la felicidad 
del Universo y seríais el arbitrio de la suerte de mi espo- 
so? Vos habéis probado hasta aqui, que la fortuna 

no fue ciega en favoreceros ; acabad de justificarla con 
vuestra clemencia.... Todo está sometido á vos : vos rei- 
náis : ¡ ah ! conoced el mas dulce encanto del alto puesto • 
en que os ha colocado la suerte ; lastimaos de los des- 
graciados y perdonad ; ¿ podréis ser insensible á los llan- 
tos de una espos'a y de una madre, y á los Sollozos de 
estos niños ? Vossois Soberano y padre, i y serán vaaas - 
las lágrimas que la inocencia y la naturaleza han der- - 
ramado á vuestros pies ? \ Ah ! ¿ el Cielo mismo no sq 
ha ©recargado del castigo de- Sabino? 

¿ No os ha quitado el derecho de castigarle no poni- 
éndole en vuestras manos hasta después de nueve años 

de un cráel cautiverio? { Permitiréis que algún día se 

es pueda sindicar de un rigor excesivo y tan poco ne- 
cesario pfira vuestra, seguridad? ; O Cesar i pensad en 
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esto : vuestra inflen ibilidad no puede quitar á Sabino 
mas que una vida obscura y lánguida, 7 por otra parte 
obscurecerla á Jos OJOS déla posteridad aquella gloria 
tan brillante y pura, dichoso y justo fruto de vuestros 
trabajos y de vuestras hazañas.(*) 



RASGO PATRIÓTICO. FLORENXIA 

El Conde Carlos Rctoni do Brcsce, á quien se po- 
dría llamar el verdadero amigo de la humanidad, después 
de haber empleado eu toda su vida una gran parte de sus 
rentas en fomentar toda clase de talentos, ha señalado 
también al morir su beneficencia, dexando todos sus 
bienes, que suben por lo menos á 200,000 libras de Ve- 
necia, á la x\cademia de Ciencias, Letras y Artes de Pa- 
dua, con la condición de que se destinen á obj etos, que 
puedan mejorar la educación moral, ¡ Qu^ cxcmplo tan 
digno de ser imitado 1 



(*) Parecerá que esta historia está escrita de una 
manera muy romanesca ; pero los hechos, que contiene 
son de la verdad mas exacta, y como el asunto tiene 
tanto interés y el carácter d© Eponina es tan perfecto, 
el Autor no pudo menos de añadir al fondo histórico, 
fielmente seguido, algunas ligeras ilustraciones. Seiíade 
desear que este asunto se tratase con toda la extensión, 
y gracias de que es susceptible : enriqueciendo la lite- 
ratura con un romance hiátorico que podría ser tan mo- 
ral como patético : y sciía también argumento mas dig- 
no de una comedia que muchos que suelen escogerse. 
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RASGO HISTÓRICO. 

Parecele á Niño Rey <ic Siria que se halla muy 
estrecho en sus estados : para hacer conquistas, junta á 
losjovenes nías robustos de sü imperio; hace que apren- 
dan á. montar á Cavallo, y á manejar las armas, acos- 
túmbralos íi la fatiga, y quando ya los cree capaces de 
combatir y de vencer^ los lleva contra los Babilonios, á 
quienes sojuzga. La armada es igualmente subyugada ; 
quieren los Me dos resistirle, y son^ vencidos, y su Rey 
piisionero, y crucificado con su muger y sus hijos. Toda 
t;l Asia se ye ob-.igada pói fuerza i reconocer á Niño por- 
su Soberano^ Detienen los Bactrianos sus conquistas : 
irritase este, regresa k sus. Estados, levanta nuevas tro- 
pas, vuelve sobre sus pasos, se echa sobre los Bactri» 
anos que se atreven á hacerle frente, y los obliga á en<» 
cerrarse en las murallas de Bactra. Fortificada esta 
Ciudad pcv la naturaleza, y el arte, reanima el es* 
fuclzo de los Bactrianos y les da confianza y seguridad 
—No adm:ten las promesas, y desprecian las amenazas 
de Niño. Este conquistador hace esfuerzos increibles ^ 
la gloria y el deseo de vengarse excitan.su furor, que 
sabe inspirar á sus soldados ; ^ero sus fuerzas se dis- 
minuyen, sus batallones vienen á, menos, y sus soldados 
demasiadamente fatigados, ya rio se hallan en estado 
de combatir. Observa Niño esta desgracia, y se lamenta. 
En fin se vé en la dolorosa necesidad de sacrificar su 
gloria, y su venganza a la conservación de su Ex^rcito, 
Apesar pues de su dolor da orden para levantar el sitios 
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V en este momento mismo, quando ya están eis^roiladas 
las vanderas, todo el vagage dispueato, y Niño, y sus 
Soldados lanzando sobre Bactra furiosas miradas como 
leones á quienes el corage irrita, y ría fatiga contiene, 
llegan á decir al Rey, que está tomada la Ciudad) debi- 
éndose esta conquista á 2a prudencia, y al valor de una 
muger. 

ujTjSga'el Rey de la grandeza de la acción por la 
grandeza de su regocijo; desea- ansiosamente verá la 
que dá tanto esplendor á su país, y á su sexo, diciendo 
que él mismo quiere ofrece)ia las recompensas debidas 
á su servicio. • Presentanle á Semiramis, y Niño se 
sorprende mas de su hermosura que de su valor: q'ieda 
lleno de admiración en el silencio : sus ojos no le con- 
ceden todo él placer que les pide ; su corazón á quien solo 
la gJoria animaba, se inñama entea^ip^ntc de amor 
queda vencido él mismo, por la que acaba de vencerá 
sus enemigos. £n íin la ofrece Niño su corona, y su 
coi^zon, y aun teme que ella se los desprecie. Semira- 
rois estaba poseída de la ambición, y para poseer la co« 
roña aceptó el corazón de Niño. 

Era Semiramis el fruto de una unic^. ilei^ilima : que- 
dó expuesta en el momento mismo de su nacínciento j la 
llevaron unos pastores, y la conduxeron á la ca >a del 
qiíe tenia la inspección de los ganados del Key. Muy 
pronto se aventajó ella en hermosura, y en espíritu á 
todas las personas de su sexO. Visitando un dia el Go- 
bernador de Siria los ganados de Niño, vló á esta muger, 
y sopp>endido de sus gracias, y de su hermosura; la pi- 
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áíó en matrimonio, y la obtuvo. Hallándose este obli- 
gado á acompañar al Rey en la guerra contra los Bac» 
tríanos y no pudiendo separarse de su muger, la llevó con- 
sigo. Semiramis, examinando las Murallas de fiactra, 
obervóque los sitiados descuidaban los paragesfortifícados 
por acudir á los lugares mas ñacos, porque los Asirlos 
dirigían todos sus esiuerzos acia aquella parte. £n con- 
scqüencia de esta observación se puso ella á la frente de 
algunos valientes Soldados, subió á la Ciudad por un 
parage, en que no habla defensa alguna, la puso en 
consternación, y la obligó á que abriesen las puertas al 
exército de Siria. Véase hay como mereció la admira- 
ción, y el amor de Niño. 

El Rey ocupado enteramente con su nueva esposa, 
regresó á sus Estados, y ya no pensó sino en procurarla 
todas las diversiones que le inspiraba el amor que la 
tenia. Quiso tener el placer de ver á toda el A&ia so- 
metida á la. qivc reynaba en su corazón, y la dió una 
autoridad absoluta por espacio de un dia, dando arden á 
sus subditos de executar todas las disposiciones de Se- 
miramis. Una muger sabia y prudente se hubiera 
aprovechado, sin duda, de esta humorada, para dar á 
entender á Niño sus faltas ; pero Semiramis no consultó 
sino á su ambición y su crueldad. Inmediatamente que 
Niño dcxó el poder en su mano, se sirvió de él para 
que lo asesinasen. Los traidores á quienes ella hatña 
seducido, no dejaron de publicar que e! Rey habia aban- 
donado las riendas del Imperio á su Esposa por pare- 
cerle que estaba muy cerca su fin. 



C 35 3 

EA pueblo sí«mf«*e poco instruido en los negocios 
de la Corte, creyó to que se decía, y reconoció sin re- 
pugnancia á Semiramis por su soberana. Este espíritu 
eminente, este carácter ambicioso, no se contentó con 
su poder. Rizóse Semiramis emula de la gloria que 
Niño habia adquirido por sus conquistas, por la construc- 
cion de Ninive, y de muchos edi&cios. 

Para atraer «obre sí los ojos de todo el mundo, y !a ad- 
miración de la posteridad mandó edifícár la sobervia 
Babilonia, y para apresurar su execiicion, empleó en 
ella dos millones de hombres. Púsose á la frente de un 
exército forroiSable por sus victorias, estendió el Impe- 
rio de Asiria, aillanó montes, desvió el curso de los ríos, 
edificó Ciudades, y ohHgó a lá tierra á ser abundante 
dopde manifestaba ser estéril. 

« 

No quiso Semiramis casarse por temor de no per- 
der su autoridad. Pero como ni el Trono está al abriga, 
de las flaquezas de la humanidad, dio m.uestras de esto 
á loB mas gallardos varones de su ex^rcito ; y pof no 
tener que sufrir alguna vergüenza delante de ellos, 
haciales pagar inmediatamente sus favores quitándoles 
la vida. Quizo hacer la conquista de la India ; pero esta 
expedición no le salió bien ; su exército fue destrozado, 
y herida ella misma en la acción. Su hijo Ninias, que 
habia tenido de Niño, se aprovechó de su derrota para 
quitarle la vida, publicando sucesivamente que ella se 
habia subido al Cielo. Tenia entonces sesenta y dos 
años de edad. Los Asirios la adoraron como auna Diosa. 

C 
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Algunos historiadores pretenden, que su disolución llegcS 
}iasta el exceso de cometer un incesto con su hijo Ninias. 



rw 



SI ]a fealdad de Fulvia di6 origen á las guerras ci- 
TÍles entre octavian©, y Marco Antonio, como diximos 
en el num, 2. , la hermosura de Helena causó la de 
Troya, .y su ruina ; véase en el siguiente, 

RASGO HISTÓRICO. 

Helena, hija de Tindaro Rey de Esparta, eratan 
hermosa que la fama la celebró como una maravilla. 
Todos los Reyes de la Gvecia aspiraron á la dicha de te- 
aer por esposa á esta bella Princesa, y para procurarla 
vinieron todos á E^arta. Tindaro se hallaba gozoso de 
yer en su Corte tantos Monarcas, que se honraban con nii- 
yarásuhija; pero este regocijo le turbaba la reflexión. 
Quanto mas amor notaba en ellos acia Helena, se sen- 
tía mas inquieto. No podia dudar, que aquellos á qui- 
enes no le era posible concederla, se tendrían por agrá- 

• 

viados, y que reuniendolos el enojo, procurarían ven- 
garse, arruinándolo. Creciendo cada dia su conflicto 
acudió á Ulises, 'Rey de Itaca, cuya prudencia era ad- 
núrada en toda la Grecia, y le pidió consejo. Ulise3 
le dio uno muy prudente, que siguió : este fue, que 
juntase á los amantes de su hija, y les hiciese jurar so- 
lemnemente que se contentarían con la elección que 
ella misma hiciese, y qu^ se hablan de reunir todos 
.j^ara defender ak amante feliz contra el que intentase 



robársela. Enamorada Heletia de U gallardía de Mcne-' 
lao, hermano de Agamenou» Rey de Mi ce ñas, le dio 
la preferencia, y durante tres años hallaron una mutua 
felicidad en su unión. 

Al cabo de este tiempo viendo Páris, hijo Segunda 
de Priamo Rey de los Toryanos, que el Reyno de Troya 
pertenecía á Héctor su hermano primogénito, resolvió 
ir 5. establecerse en otra parte. Pasó al PUoponesoj 
llegó á Esparta, vio á Helena, y sintió todo el placer 
que causa la vista de una muger hermosa. La atr¿:ctiva 
imagen de esta Princesa se gravJ en su corazón, y en- 
cendió en elci fuego del amor. Buscú ocasión de verla 
otra vez, y de hablarla : En los primeros tiempos hs Roync.s 
no estaban tan guardadas como en el dia : asihalló Páris el 
modo de explicar su amor á Helena. El era joven her- 
moso, bien formado, y alhagüeiio, Helena tenia el co- 
razón tierno, y se pagó muy pronto de su corresponden- 
cia. Amándose ambos con la misma ternura, quisieron 
poscejsepara siempre. Helena dejó el trono por str 
amante, y le siguió á Troya en donde Priamo tubo la 
flaqueza de recibirla. Privado Meneluo de una muger á 
quien adora, se añige, irrita contra el robador, hace 
resonar en la Grecia sus quejas, y su desgracia. Acuer- 
danse los Reyes de su juramento, y se aceleran á 
cumplirlo. Los Agamenones, los Ayaces, los Aquiles, 
los Filotetes, &c, juran arruinará Troya, y vana sitiarla. 

Gozaba Priamo los últimos años de una larga y 
pacifica vida en medio de ^2i numerosa familia. Lft^* 
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bella» y virtuosa Andromaea empleaba &us momentos en 
agraciar á Héctor su maiícTo. 

Los Ciudadanos tranquilos, por un coraerGio floreci- 
ente vivían en feliz comodidad. El labrador veia con 
regocijo sus ñutos, y sus mieses, y se lisongcaba con la 
dulce esperanza de sacar el provecho debido á sus fatigas. 
En fin reynaba en Troya aquella armonía tan neccsaiia 
en todas las Sociedades. Aparecese í la sazón un exer- 
cito de los Griegos, y t rJo se perturba. El temor se apo- 
dera de los espíritus, las gentes del Campo, se retiran 
^on precipitación á la Ciudad, cuyas puertas $e cieñan 
ininediatamente. 1^1 v¿d<¿rogo Ikciür vuela sobre lus 
murallasi reanima con su G:;emplo los ánimos decaídos^ 
siguenk} le imitanj y hacen resistencia por espacio de 
rlloz »ños, á los esfuerzos de los Griegos, En ñn Héctor 
es muerto, y consternados los Tíoyanos no pueden re- 
sistir mas k los Griegos, que entran en la Ciudad, y sa- 
crifican k su furor todo lo quo encuentran por delante t 
Soldados, Ciudadanos, Princj-pcs, y Princesas, todo cae 
baxo la espada del Vencedor. El mismo Piíamo es de- 
gollado á los pies de los altares s se pega fuego á la Ciu- 
dad por sus uatro ángulos, la qual se ve prontamente 
reducida á cenizas: vuelve á ver Menelao,á Helena^ 
?e inflama nuevamente su amor, olvida su perfidia, y sa 
restituye con ella á Esparta* 
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RASGO HISTÓRICO. 

Son tan cono(:idas las virtudes, y grandes caflidades * 
del Emperador Trajano, que su nambre solo, parec6 ' 
que lleva consigo la idea de un Príncipe completo. La 
historia de su vida, y su panegírico de PÜnio, no pue- 
den leerse sin ufta admiración llena de ternura* Allí es 
donde se vé toda lu grandeza de su alma, y de sus acci- - 
enes; pero creemos nobstante, que no será inótilinser* * 
taraqul un retrato histórico de este héroe £spañoL 

-- -^ 
Retrato historie Oy y rasgón notables de Marco Ulfdo ' 

Crínito Tr ajano y Emp.erador Romano» J^adó en ItaUca 

cerca de Sevilla ei 18 de Septiembre del año 52 de Jesu ' 

Christo: fué adofitado, ó mas bien asociado al Imperio flor 

JVervaj y murió en StlinuntOy llamado después Trajaná^ 

polisy ¿ principios de Agosto del año 117, de edad de 65 

años poco mas ó menos f habiendo rey nado 19 años^ 6 

meses y y algunos dias. El padre de Trajanoy de unafa^ ' 

milia antigua española habia sido creado Gonsuly y habiu ob* - 

tcTiido los. honores del triunfo en el reynado de Vespasiano, 

Trajano es el Principe mas Completo de que ha 
hecho mención jamás la historia: ningún reynado hubo - 
tan feliz, ni tan glorioso como el suyo para el pueblo ' 
Romano. Era grande hombi*e de estado, y gran Capitán: - 
tenia un corazón recto, é inclinado al bien : un entendi- - 
miento claro, qiíe le hacia ver lo mejor: una alma no- - 
ble, grande, bella, adornada de todas las virtudes, y sin' * 
exceso en ninguna : en fín, era el hombre mas propia -' 

C 3 
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para dar honor á la naturaleza humana, y representar ía 
divina. 

La histoña ofrece principes comparables con 
Trajano en la bondad de corazón, y otros quizá iguales 
en el yalor^ intrepidez, -^ deroas qualidades militares ^ 
pero la gloria propia^de este Principe, es haber juntado 
los talentos y las viitudes, y haberse hecho igualmente 
objeto del amor desús súbdkos. Si tuvcfidgunas pasiones^ 
fueron moderadas, y no influyeron jamás sobre los ne*^ 
gocios del gobierno. Todavía estaba Trajano en )a 
Germania, quando acaeció la muerte de Nerva, que le 
habia elegido para su succesor. F ué unánimemente 
reconocido Emperador por los exércitos de la Germania 
y de la Moesia. El año siguiente hizo su entrada ea 
Romar. Aunque habia salido de ella simple particular, 
y volvía Emperador, parecía que 'no habia habido mu» 
danza alguna en su fortuns^. Iba á pie, y todo el mun» 
do tenia libertad de llegarse á é) : saludaba á sus anti- 
guos conocidos, y se complácia en que ellos le recono- 
ciesen. Subió al Capitolio, cercado de todo el pueblo 
Romano, que le colmaba de bendiciones. Se retiró 
después al palacio imperial, donde entró con el imismo 
semblante, que si hubiera entrado en su casa privada. 
Hizo poner sobre la fachada de .este edificio : Palacio 
fiúbüco. Podia en efecto mirarse esta morada, como la. 
de todos los ciudadanos. En ella no se veía ninguna puer« 
ta cerrada, ni habia embarazo alguno de parte de los 
guardias» El mas ínfimo particular tenia libertad de 
llegar hasta el Príncipe mismo, y hablarle. Oía Tra- 
Jano^.todo el mundo con la misma atención,, quer si na 
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tuviera otro negosio» Se presentaba aun á las conversa- 
ciones familiares de los q^ue no tenían q\|e comunicarle 
cosa alguna. 

Habiéndole representado cierto dia stta amigos, que 
¡os tenia aunque era Emperador, que era demasiado 
bueno é indulgente ; ^< Yo quiero portarme, respondida 
con^todo el mundo de la misma manera que deseaba yo 
que un Emperador se portase conmigo, quando yo era 
simple particular." Los primeros cuidados de 1 rajano 
fueron restablecer la disciplina militar. El mérito en su 
reynado no tuvo miedo de manifestarse á todas luces, 
como en el reynado de Domiciano. Para que sus Lugar* 
tenientes fuesen reapetados,^ los honraba él mismo. 

Quería que en su presencia, y á su vista exjn*eiesen 
todos sus derechos, y gozasen de toda su autoridad. Los 
ciudadanos en quienes halóla reconocido los sentimientos 
mas nobles, y mas genorosos, eran los que tenían mas 
derecho á su favor. Pensaba con razón, que la elevaci* 
onde corazón, que hace k un honibre enemigo d^ dés« 
peta, lo uno inviolablemente á su príncipe. Sus virtu- 
des le respondian de la fídeUdad de aquellos en quienes 
habia puesto su conñanza ; y no hubo jamas príncipe^ 
que diese menos entrada en su corazón á los temores y 
sospechas. Algunos, cortesanos, émulos del crédito de 
Sura, el mas querido de sus privados, acusaron á este 
de que tramaba designios contra la vida de su pi'íncipe. 
Sucedió, que aquel mismo dia Sura convidase al Empe- 
rador á cenar en su casa. Fué á ella Trajano; y luego 
que entró, despachó toda^Bu guardia* Tomó los baños 
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antes dé cenar, y se hizo afeitar por el barbero de-Suraí, 
y luego se sentó á la mesa al lado de su amigo, Un prín- 
cipu, dice Plinio, puede ser aborecido injustamente de- 
algunos de sus subditos sin concebir él mismo el aborre- 
cimiento ; pero si no ama, no pupde ser amado. Si no 
ha habido príncipe alguno, que tuviese mas amigos que 
Trujano, esto consiste en que Trajano procui*aba y se 
complacia tanto en amar, como en- ser amado? 

■ 

A exemplo de Augusto, no faltaba á visitar á sus 
amigos enfermos. Si estos celebraban ep. sus casas al- 
guna función doméstica, iba á sentarse entre los convi- 
dados ; y aún muchas veces tomaba asiento en sus mis*' 
mas carrozas. El amor de sivs subditos le servia de guar- 
dia, y stt^nérito personal era demasiadamente conocido 
para fietesitar el estímulo de la' vana pompa, que no se- 
duce sino los OJOS. Pero lleno de afecto para sus amigos»- 
no lo» estimaba sino por sí nrismos. Habiéndole pedido* 
permiso un Magistrado, á tjuien él habia colocado en 
aquella dignidad, para pasar el resto de sus dias en la* 
aldea, Trajano que deseaba tenerlo cerca de sí, cedip" 
sin embargo á sus instancias; le acompañó hasta el mo- 
mento mismo de embarcarse, y le abrazó tiernamente 
al separarse de éU 

No se consideraba Trajano sino como el primer ma- 
gistrado del Imperio ; y en esta qualidad se creia respon- 
sable áeiá sus subditos, que miraba mas bien como sus 
conciudadanos; de la- adminiiitracicn que le habia úáo^ 
ooníiadsL - 
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Quandopuso á SüburaiK>eD posesión del emplea de 

Prefecto del Pretorio, le dixo estas palulM'as al üempo 

de ponerle una espada, segan era uso : Yo se covfio esta 

€6/ia(k¡ fiara que la eJiífiieca^ en defcmderme, ai gobierna bzsn 

óconíratniy ai me /torio mai. Habiendo ñrmudo en falso 

varios herederos contra un testamento, é intentado pone? 

demanda sobre este asunto contra un cierto liurythmo: 

lu€go que esto» herederos supieron, que Eurythmo era 

un liberto de Trajano, qiiisitron, por respeto suyo deais» 

tir de su acusación. Noticioso el Emperador de este 

caso : i Por quc^ íes dice, dekiatU ? á*1¿ liberto no es 

Di6 leyes muy severas contra la gavilla infame de 
delatore8> y abollé todos los pretendidos crímioos de lesa 
magestad. (< Oh tiempo» felices, exckma Tácito, hab- 
lando útil reynado de eUe sabio Emperador, en que no 
se obedece sino á las leyes : en que se puede pensar eoa 
libertad, . y decir libremente lo que se piensa : eu que se 
_ven volar todos los corazones á la presencia del Príncipe^ 
y en que su vista sola es un beneíkeBcio*" Los tribunales 
estaban siempre abiertos á qualquiera que . le parecía 
tener motivo para, querellarse de los agentes i intenden- 
tes del Emperador ; y el fisco, dice Plinio, cuya causa 
jamás es mak sino bano un principe, perdía comua- 
mente su causa. 

Trajano tenia costumbre de decir, que el fisco e» 
en un estado lo que en el cuerpo humano es el bazo^ que 
no puede crecer sin que los otros miembros sufran, y se 
enilaquezea». Si esta expresión »o es conforme á la 
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experiencia, por lo menos dá á extender los sentimien- 
tos magnánimos que animaban á este buen Príncipe. 
Trajano restituyó á su pueblo aquella multitud de casas 
de placer, de paludos, y de soberbios jardines, que la 
avaricia de los primeros Césares habia invadido. Este 
Emperador noptrmilia magnificencia, sino en los monu- 
mentos públicos. El mas celebre es la nueva plaza 
que edifxd en Roma, y tenia su nombre. Para prepa- 
rar el sucio, fue preciso cortar una colina de 144 pies de 
altura. La cercó de portales y bellos edificios. Habia 
inüi.d.'.do que se erigiese en medio aquella magnífica 
cülumna, que subsiste todavía, q\¿e ci no vio jamas, y 
que le fué dedicada por el pueblo y el Senado, quaiido 
estaba ocupado en la guerra contra los Partos. No era 
menos grande en él lo guerrero que lo príncipe ; y qui- 
lea ningún Emperador Romano hizo conquistas mas di- 
ficultosas. Executó el proyecto de Cesar, é hizo feliz- 
mente la guerra contra los Partos. Solo un Príncipe 
tan intrépido como Trajano podía tener acierto en una 
empresa en donde los peligros estaban siempre á la vista 
y los recursos muy distantes. Extendió sus conquistas 
en oriente. Castigó á los Judíos, y venció una multitud 
de naciones bárbaras y desconocidas, de que apenas 
podían retenerse los nombres en Roma. La muerte le 
detuvo en medio de sus conquistas. Succedíole Adri<> 
ano, que hizo representar en su favor una especie de 
pány^miná. Dispuso que un picaron (ikiese el person- 
age^-del Emperador enfermo, y que con una^ voz débil 
y moribunda declarase, que adoptaba á Adriano. Para 
dar un color de vero sioiilitud á esta pieza, se tuvo ocul- 
ta la muerte de Trajano poí alguu tiempo, por cuyo mo» 
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ttvp no se tiota la data fíxa. Sus cenizas encerradas en 
una urna de oro, fueron trasladadas á Roma» y entraron 
en pompa sobre un carro de triunfo, precedidas del Se* 
nado, y seguidas del exército, se colocaron baxo la fa- 
mosa columna que lleva su nombre ; y íué también una 
distinción para Trajano el tener su sepultura en la ciu- 
dad, donde jamas se habla sepultado á ninguno. Sus 
vasallos le habian dado el sobrenombre de 0/itimus^ que 
quiere decir muy bueno : sobrenombre que mereció por 
toda su conducta, y que debia ser el título especial de, 
todo príncipe, que representa á Dios por el deber de su 
dignidad. 



HASGO HISTÓRICO. 



Entre los famosos Capitanes que ha producido nu- 
estra Península, para honor suyo, merece un lugar 
muy distinguido la ilustre memoria del Duque de Alva 
Fernando Alvarez de Toledo, no solo por sus talentos mi- 
litares, sino también por sus virtudes politicas, y civiles. 
Haremos un breve bosquejo de ellas, ya que no pode- 
mos dar todo el realce que merece, al retrato del héroe. 

El Duque de Alva, nacido en el año de 1508, fue 
en efecto uno de los m'iyores Capitanes del siglo 16.* 
Sobre un nacimiento distinguido gozaba bienes muy 
considerables. 
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Syus ojos eran vivos, pero severos, bu -mirar fixo| y 
algUTias veces terrible: su andar grav^, y su aspedto 
austero: su ayre naugestnoso, y su cuerpo robustos 
sus palabras mesuradas, y &u silencio cloqueiite. Bra 
«obrio, dormía poco, trabajaba mucho, y escr^a él 
mismo todos sus asuntos. 'Todas las circunstaocias de 
su vida ofrecen un espectáculo interesante. Su infancia 
fue racional y la vejez no le hizo ridiculo, ni le causé 
debilidad. El tumulto de las campañas no fue para ^1 
causa de disipación: en la licencia de las armas se hizo 
político. Quando opinaba en los consejos, no le gober- 
naban los deseos, ni los intereses particulares : siempre 
se declaraba por el partido que creia nías justo : muchas 
veces atraía á la providad á los que le escuchaban, ó á lo 
menos no les seguía en su injusticia. 

Su intrepidez no se limitaba á un diade acción, sino 
que la tenia en todas las cosas, y muchas veces le te- 
mieron sus enemigos, viéndole defender con una especie 
de fieiezala memoria de Carlos V. contra las invectivas 
de Felipe II. 

Su casa tenia cierto ayre de grandaza que ¡ ojala fuese 
mas imitada! la tmia lima de jóvenes nobles^ que se com^ 
filada en instruir para ta x^uerra^ .6 fiara otros. cargos ; sus 
alumnos ocufiarón largo tiemfio los firimeroa fmestos de 
JEsfiüña^ y aumentaron su refiutacion. No se hallará fá- 
cilmente un Genera! mas habi! para hacer una guerra 
grande con pocas tropas, para arruinar los excixitos 
mas fuertes sin con^ batirlas, para engaiíar á los enemi- 
gos y para no dexarse sorprender jamás; para ganar la 
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cQTiRanza del soldado, y para so&car sus conspiraciones.* 
Se asegura que en 60 años de guerras en diversos cli- 
tnasy contra diferentes enemigos, en todas las estaciones, 
jamás fue batidoy prevenido, ni sorprendido. ¡Qu¿ 
iiombre I si la severidad no hubiese obscurecido un tanto 
el explendor de tantos talentos, y virtudes. 

Habiéndose rebelado los Ganteses en 1539, pre- 
guntó Carlos V. al Duque de Alva como convendría 
tratar á los rebeldes, y el Duque respondió que una ciu' 
dad rebelde debía arruinarse : entonces le mandó el Em- 
perador, que subiese á lo alto de una torre para que 
pudiese ver la esctension de Gant, y después le pregunto 
quantas pieles de España creia que se necesitaban para 
hacer un guante de aquel tamaño. El Duque advirtió 
que habla disgustado su severidad, guardó silencio. 

En la campuñade Mulberg en 1547, hizo prodigios 
de valor, y algunos Historiadores dicen que durante la 
acción apareció un fenómeno singular en el cielo. Con 
este motivo le preguntó el Rey de Francii Enrique 11. 
^qué había de ciero en el caso ? Señor (le respondió son* 
riéndose) Yo^ estaba tan ocupado con lo que fiasaba en la 
tierra, que no advertí lo que había en el cielo* , 

Conociendo el Duque de Alva que algunas personas 
se admiraban de que su severidad recayese sobre las ca- 
bezas mas ihístres de los países bajos, como les Condes 
de Egmond, y de Horn dijo: que ¡locas cabezas de sal* 
mon vallan mas, que muchos millar es, de sardinas* 

D 



ÜjMefidoliatido jcompletamcnte á los cpi>fe!deradot 
en Gemmingen sobre el Eras, lo agrí^ la satis&ccion 
de una vktaria séEalada, 4 impórtente^ el dkgyj^to de 
^^roipa aldea reducida á ceuizas despules de la acción 
por el regimiento <le Ceráeña. Este delito contra las 
ieyes de la discipiiaa núlkar, íue castigado como mereicía. 

$e detuvo iiimediatameDtc. ¿ormd es te regimiento en 
o^en de batalla en medio del exercitOf hizo separar á los 
actores del incendio, y degradó todas las compaaias á 
.excepción de una que no estaba culpada. 

El suceso de la batalla de Cemmingen no había 
4e8aniinado al Principe de Oitinge, única cabeza de los 
confederados desde la muerte de los Condes de Egmond, 
y de^ Horn, y se presentó á la frente de un Exercito 
considerable. Fedeiricp de Toledo, encargado de obser- 
Tar)e, envió á pedir encarecidaoiente al Duque de Alva- 
.su padre, que le permitiese ir á atacar á ios reheleas. 

El Duque, que estaba persuadido á que los subal- 
ternos no deben mezclarse en juzgar si conviene ó nodar 
batalla, respondió : decid á mi hijo que su demanda solo 
be le perdona fior su inexperiencia^ y su juventud. Que 
se guarde bieii de incitarme otra vez a que me acerque á 
lo» enemigos^ porque le costará la vida alque trayga elmen* 
rnge. Este General estaba persuadido á que un geie il- 
ustrado no debía aventurar una acción, sina por un gran 
interés, ó con una certidumbre moral de vencer. Su- 
cedió pues un dia, que el barop de Cheureau, viendo 
í^uc el Duque no quería dar una batalla, que los oficiales 



C 59 J 

«jn^gaban conrenieote» úvé al suelo con cierto ayre sus 
pistolas, dlcietido ; e¿ Duque jumas quiere fieltar^ y ha- 
biéndolo 6ido este, le respondió , que se ale^jraba de 
los buenos deseos que tenían tus tropas de Ycn irá lus 
manos "con el enemigo; pero que nn General no debii 
pensar «iino en vencer. Este celebre espaiiol murió ea 
1¿ de Enero de 1^3 82. 



Mciraío histórico de Gonzalo Fernandez de Cordcvay h\.:f\i' 

do el Gra?i CaJ:i:u?i,\ 

Gonzalo nació en Gordo va, Ciudad celebre por loñ 
hofft^w©* grande» qae hiipi*oduddoi mucho antes de ha- 
berse apoderado do ella lo» Moroii dtd & lus k I.ucano y 
Iq9 do» Sénecas á la antigua Roma i en el Reynado do 
Abderamon llegd 4 ser la pAtria y el asilo de las artes y 
ciencias. La familia de Gonzalo era tan anti^a como 
ilustre. Pedro su Padre, habia servido muchos años 
en las guerras de España contra los Moros, distingtiieiu 
dose igualmente por su habilidad y por su valor, 

A todas las ventajas que una excelente educación 
puede proporcionar, reunía Gonzalo una presencia muy 
agradable, un carácter muy dnlce, un ingenio muy per- 
suasivo, una excesiva liberalidad, y una pasión ardiente 
por la gloria- Tan felices calidades, y tan propias pan 
lograr sus id^as, estaban acompañadas también de una 
franqueza extrema, amable y preciosa partida, á veces 



r ^ 1 

im prudente y peligrosa ; pero que á lo menos pre8ervat4 
i^ienapre de la desgracia de ser uno aborrecido. 

Hallábase Gonz^alo todav|a en su primera jnventud, 
quando se presentó en la Corte de Femando é Isabel, 
haciendo el adorno y admiración de ella. Su magnifi- 
cencia) su gallardía, su despejo, y su destreza en el 
manejo del cavallo, y en los exercicios militares le gran- 
gaaron el sobre nombre de Pnncifie de le juventud, Pe- 
ro la guerra que se encendió después, le facilitó ocacio- 
nes, en que merecer otro sobre nombre mas glorioso y 
durable. 

Sirvió al principio bajo las ordenes del Conde de 
Tendilla, tan l^bii político» y tan hombre de bien como 
gran Capitán, y baxo las de Alfonso de Cardona* El 
cxemplo y los consejos de estos dos Generales contri- 
buyeron mucho k desenvolver y perfeccions^r los talen- 
tos de Gonzalo. Complacíase este en publicarlo asi, y 
no daba otro nombre 4 Cardona que el de Maestro ó Pa- 
dre/ 

Mientras duró el sitio de Granada no se apartó Gon- 
zalo del ex^rcito, y Fernando le debió en parte la ren- 
¿licion de aquella importante plaza. -Este considerable 
servicio establació igualmente su favor en la Corte, y sú 
reputación en toda la Europa. Otro suceso casual aumea- 
lo su estimación para con Isabel y Fernando. Hallán- 
dose un dia en el mar embarcado con la Reyn^, y otias 
personas, en una pequeña barca, sobrevino de repente 
un uráfcán tan violento, que no fue possibie abordar* 
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'B.ntonces supUcamlo Gonzalo 4 2a Beyna, que secon- 
¿aae á sa zelO) y á su fuerza) se arroja, con eUa al mar, 
y la saca fi^üzmente á la rivera, que estaba cubierta de 
inunierables gentes» atraidaft de aquel espectáculo, y 
cuyas exclamaciones de aplauso no fueroiv s^in duda para 
Gonzalo el elogio menos lisongero que recibió en dqifel 
i£a« 

No eutrar^moft en el pormenor de todas las accio- 
nes militares de este grande hombre. Nos contentaremos 
con hsMtit solo de jamas brillante, esto es, la conquista 
de Ñapóles, que someti<$ enteramente á la dominacma 
de Fernando: Se encontraron en aquella Ciudad rique- 
zas inmenzas, que Gonzalo abandonó á sus tropas victo- 
riosas. No obstante algunos, soldacTos, que no tuvieron 
parte en el botín, se lamentaron de ello á Gonzalo, y 
este les dixo. '* Es^ preciso que hk liberalidad de vuestro 
General, os compense vuestra mala fortuna. Id 4 mi casa, 
amigos mios, y saqueadla sin eserápuloj y^os lo per- 
mito, y o» doy todo lo que encontréis en ella,'* Katc 
exceso de prodigalidad no puede convenir sino aun Gq- 
neraldeex^rcito que quiera hacer cosas grandes ; poi*qa(> 
nunca pagaria desnasiado caro el amor de sus tropas. 
Gonzalo poseyó todas las virtudes propias para excitar 
el entusiasmo y ganar los corazones. No huvo General 
mas humano y generoso que él. En la toma de Ruvo 
•ee esmeró en reprimir la Ucencia de sus tropas " pro- 
hibiendo expresamente que se acercasen á las Iglesias 
en donde se habian refugiado las mugeres." Tomó 
tales precauciones que ninguna de ellas sufriu el menor 
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insulto, 7 dió á todas la libertad sin rescate. Nadie pose 
yó. mejor que éi, aquel talento de que los antiguos ca- 
caban tan gran partido, y que hoy nos parece tan ri- 
dículo, esto es, el saber reanimar las tropas, mani- 
festando contar siempre con su valor y su fortuna. 
Al principio de una acción vio rebentar su almac^ 
de pólvora, y este suceso consternaba á sus sóida 
dos. '' Amigos mios, les dijo inmediatamente, la vic- 
toria es nuestra. XI Cielo nos anuncia con esta señal) 
que no necesitamos de artillería'* y en efecto alcanzo una 
completa victoria. Estas 4>alabras, y todas los del mi^mo 
genero parecen insi^Hdas por lo regular en un libro ¿ pero 
que fuerza no tendrían en la boca de tan grande hombre, 
al frente de su exército, y pronunciadas á tiempo^ y con 
todo el ayre del entusiasmo ? 

La conqubta de Ñapóles que procuró á Gonzalo«i 
tanta gloria, no fue útil>á su fortuna* Lejos de excitar 
el reconottmiento de Fernando, solo le inspird cierta 
desconfianza y recelos vanos. Disgustado de que per- 
maneciese mas tiempo en Ñapóles» le llamo á España, 
ofreciéndole el Maestrasgo de la Orden de Santiago. 
Gonzalo no vaciló en admitir esta gracia, y para disipar 
enteramente los temores del Rey, rehusó el generalato 
de las tropas Eclesiásticas y Venecianas. Esta modera- 
c'on excitó la admiración de la Europa, y tranquilizó á' 
Fernando ; pero al mismo tiempo que colmaba de gloria 
á Gonzalo, aumentaba en el corazón- del Rey la secreta, 
emulación^ <yie su mérito le ocasionba* 
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CoDzalo i s« regreso instó á Femando por fo recoM-^ 
pen«i qae le hal>ia ofrecido^ pero no recibió otro fruto de 
sus trabajos jnstos clamores, sino tibias escusas que ter«> 
minaron después •& claras» negativas* 

Gonzalo desgraciado, tomó el único partido digno 
de ^1: dejó la Corte, y Se retiró á Loxa# Como su esti- 
mación era independiente del favor, lejos de disminuir- 
se por su desgracia, le dié mas realce. No solo conservó 
todos sus antiguos amigos, sino que adquiíió otros 
nuevos.. 

Concurría én su casa todo lo mas distinguido de 
£spaña y como que se tenia por cultura el ser admitido 
en ella. Asi, la moda, este tirano fantástico creado por 
la vanidad, y i veces mas imperioso que las pasiones 
teismas, obligó á los cortesanos á buscarle, á los Poe- 
tas á celebrarle en sus versos^ y ¿ la nación entera ¿ pro- 
digarle los testimonios mas brillantes de aprecio y ad- 
miración. Gonzalo, consolado sin duda de la injusticia 
de la fortuna, por un triunfo tan lisonjero, aumentó este 
entusiasmo, manifestando algunas calidades que no 
habla podido descubiir hasta entonces : una. beneficencia 
tan discreta como activa, una alegría, una dulzura, y 
una igualdad de carácter, que le daban en la sociedad un 
atractivo inesplicable. Lra el arbitrio de todos siis veci- 
nos, y una de sus principales ocupaciones, pacificar sus 
diferencias, pagándole muy birfn por medio del reconoci- 
miento mas tierno, todo el tiempoy cuidados que le de- 
bían Habla ya algunos dias que disfrutaba Gonzalo en 
su retiro de Loxu una felicidad de' que jamas habia. to*- 
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nidoidtTa, ^u^rkdo el Cardenal Ximenez, piimer Minis- 
tro, se dispuso á pasar á la África para tiacer la guei*ra 
á los Moro8> y quitarles á Oran, Nadie dudaba que 
Gonzalo fuese escogido para mandar esta expedicioBf 
pero solamente se le consultó sobre ella. Entonces fue 
quando se mostró mas grande^ que lo que hubiera sido 
mandando el ex^rcito< Desponjandose de lodo resenti- 
miento personal, y no considerando mas que el bien, 
y la gloria -del estado, anim^al Cardenal, que vallaba 
todavía, asegurándole el mas feliz ejcUO} le ayudó con 
sus consejos, le trazó el plan que debía seguir, 
le indicó la elección que habla de* hacer de las trom- 
pas necesarias para la expedición, y en. fin le íi\st6 
á que confíase el mando d Pedro Navarro, á quien 
miraba como uno do los mejores Generales que tenia 
la Espaiía. ¿Podía dexarse de experimerltac el mas 
dulce sentimiento de admiraeion viendo al primer Can- 
tan de la Europa, repelido por el odio; y con&ultado por 
la necesidad, proceder con tan heroica rectitud, ém- 
plear- todo su genio en formar el plan que habia de ser- 
vir para gloria de otro, señalar éi mismo el rival que 
contempla mas digno de reemplazarle, y D^iauifestar de 
esto modo una alma tan superior á las Eaquezas del amor 
propio, de la envidia, y de la venganza ? 

Todos los consejos de este grande hombre fueron 
executados puntualmente, y el buen exko que tuvieron 
acreditó su solidez. Pedro Navarro atacó á Oran, y lo 
tomó en un solo dia. Ximenez que le habia seguido^ 
satisfecho de haber sido testigo de esta primera bascan*, 
volvió á Espívua de xando 4 Navarro el mando del exercito* 
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Este general justificd la opinión de Gonzalo, apoderán- 
dose en el año siguiente cíe varias plazas^ y entre ellas 
Argel y Trípoli. Estos felices acaecinúcnlos persuadi- 
eron generalmente que ya no se recurriría jamás á 
CrODzalO) y que aunque J^íavarro no tuviese su genio ni 
su reputación, le seria siempre preferido para mandar 
las tropas ; pera una¡revoIucion inesperada hizo' conocer 
bien pronto quan útil podía ser todavia á su Patria aquel 
beroe. Fernando se hallo muy cerca de perder la Italia. 
Sobresaltado de los rápidos progresos de los Franceses^ 
creyó que no podía darse bastante prisa para proveer á 
la seguridad de aquel Rey no, y solo vio un medio de que 
podria valerse para conservarlo esto es, aquel n/ismo 
hombre que lo había conquistado. Por otra parte el Papa^ 
y los Venecianos le instaban á que lea enviase á Gonzalo 
qu« jniraban como el daico que podía restablecer las co- 
sas. Un interrfatan urgente determinó al fin á Fernando^ 
y mandó que todos sus navios se juntasen en Malaga 
par» transportar su ex¿rcito á Italia. Al mismo tienípo 
recibid Gonzalo en Loxa él ofrecimiento del mando gen- 
eral de las tropas, y este momento fue sin duda uno de 
los mas brillantes de sa vida. La fortuna le ofreció de 
una Vea los m^edios de señalar su valor, y su fidelidad, 
y de probar á la Europa, sirviendo con tanto zelo á Fer- 
nando, que solo la gloria, y no la esperanza de las re- 
compcnsasj lo podia todo en un corazón como el suyo. 

Todos los cuerpos de tropas tanto de caballería como 
de infantería, se encaminaban á IVIálaga con suma dili- 
gencia, acompañadas de una infinidad de voluntarios) 
que el deseo de servir bajo las ordenes de Gonzalo, atra-* 
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ia Je todas partes. El mar estaba cubierto de crftbarca- 
clones, j los preparativos se concluían con un ardor y 
prontitud increíbles. £1 exército cnlero> confiado de 
que Tenceria con el gefe que se le daba esperaba con su- 
ma impaciencia la llegada del héroe que debía guinrio, 
T !a seíial de la partida. Iiifoi;niado Gonzalo deleniusí- 
á.^mo universal que exciiaba tntre sus amadas tropas» en- 
trega su noble corazón al dulce sentimento déla g^rati- 
tud y gozo. Desea con ansia volver á ver á los gene- 
rosos compañeros de sus trabajos, y adquirir nuevos lau- 
reles, y nuevos derechos á su amor Mientras este gran- 
de hombre se abandona á unas esperanzas tan lisongeras, 
prepara la suerte ^ su viviud una prueba tan impr^vi^a 
como Uiñcil de «obrelievitr. 

AI acercurae 4 Málaga» recibe eartAS de Fcmiméb 
en que le avisa que todo se habia paciñcado felismen^ 
en Itaiia : le añade que ya no se haga fat expedkien, y 
le manda, que despida sus tropas, \ qué rayo para una 
alma menos grande que la de Gonzalo! Pero el hombre 
verdaderamente superior, en el trastorno mismo de es- 
peranzas mas halagüeiías, puede hallar todavía un nuevo 
manantial de glotia. Gonzalo supo acreditarlo. Conti* 
núa su marcha, y llega en fin á Málaga, no para 
tomar el mando brillante de un exército fiorido sino pai*a 
despedirlo. Sin perder tiempo juntó lastropasque habian 
de acompañarle, y las harengó de un modo tan noble 
como expresivo. Les ?,dijo, que aunque la fortuna les 
envidiaba lix ocasión de distinguirse por nuevas proezas, 
doblan consolarse, contemplando la utilidad que de aque- 
lla mutación de cosas resultarla al estado, y bendecir, 
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c0mo ¿1) al CÍ€}i>> por haber lit^erUdo la Italia de la. 
l)e\VgTosa gveira que la había amenazado ; que él no ol- 
vidarla jasQias iais señales de e&timacion, y afecto que 
halna recibido de eHos en aquella ocasión ; que no ígno« 
raba ios gastos que hablan tenido que hacer, para for- 
mar sus equipages, y conducirse á Málaga ; que no du- 
daba que el Rey se los mdémni^se ; pero que éi en par- 
ticular prometía á todos una gratlñcacion, la qual les 
rogaba aceptasen como testimonio del afecto de un 
Padre; y/inalraente que dentro de tres dias concurriesen, 
á aquel mismo parage, en doiade les cumplirla la pala- 
bra que acababa de darles." 

Volvieron con efecto el dia señalado, y Gonzalo hizo 
sus regalos, que ccmsistlao en dinero efectivo para los 
soldadosr y para los oficiales en plata labrada, tisúes, pa- 
ños de grüpay teias de seda, tiendas, y camas de cam- 
paña» buenas armas, y cavalíos costosos. Todas estas 
cosas S6 hallaron en Málaga el dia destinado ; porque 
como Gonzalo habla hecho publicar su Idea, los merca- 
deres de Sevilla, Medina-Sidonla, Coixlova, Granada y 
otros pueblos de las cercanías, corrieron á su campo co* 
mo si fuesen á una fería, cargados de quanto juzgaron á 
proposito para militares. Di cese, que para hacer Gon- 
zalo estos presentes, gast<S cien mil escudos de oro, y 
que no teniendo esta suma se vio obligado á empeñar 
BUS rentas para satisfacer á sus acreedores. Este famo- 
Ro Capitán, uno-de los héroes mas brilllantes que Espa- 
ña ha producido, murió en Granada el año de 1515, á 
los 72 de su edad. El Rey Don Fernando hizo á su me- 
moria unos honores que estaban reservados para las 
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'personas reales ; pero una de las decoraciones mas bel- 
las de su pompa ftinebre fue la de cien banderas que 1:. 
precedían ; gloriosos trofeos, arrancados á los enemigos, 
y con los quales se adornó en adelante el sepulcro de est( 

grande hombre. 



ANTIGÜEDADES, " 

£n la construcción que los Rusos hicieron de un 
camino desde su imperio al déla China, descubrieron á 
los 50 grados de latitud boreal entre los ríos Irtisch y 
Obalet en un desierto de considerable eztension, varios 
parages llenos de sepulcros, de los quales han hablado' el 
señor Qell, y otros viageros. Este desierto se halla en 
extremo meridional de la Siberia, y se decia que los ha- 
bitantes de aquellos contornos se ocupaban, había al- 
gunos años, en buscar loa tesoros depositados en dichos 
sepulcros, hallando entre las cenizas y huesos de los ca- 
dáveres, contidades considerables de oro, plata y cobre, 
como asi mismo algunas piedras preciosas, puños de 
sables, armaduras y adornos de sillas de cavaüos, bridas 
y otros ameses con mucha cantidad de huesos de anima- 
les, y en panicular de elefantes. Informada la corte de 
Rusia de aquellas depredaciones, .envió á un oficial gen- 
eral con un cuerpo suficiente de tropas con orden de des- 
cubrir y registrarlos sepulcros, á que^nadie había llega- 
do, y estuviesen intactos, con el fin de recoger para la 
corona lo que se encontrase en ellos. 
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examinando dicho oficial lo3 inu me rabies monu- 
laentos dispersos en aquel vasto desierto» concluyó que 
sin duda el mayor sería del PrCncipeó gefe de una nación 
antigua. En efecto después de haber mandado trabajar 
en el que tenia por tal, quitando gran porción de piedras 
Y tierra, descubrieron los trabajadores tres bóvedas de 
piedra mal construidas, de . las que el señor Bell ha lie- 
cho dibujar algunas en su obra. 

La bóveda en que estaba sepultado el Piincipe 9 
Gefe, se hallaba en medio de las otras dos, siendo la ma- 
yor de todas; se distinguía por el sable, la lanza, el arco 
y aljaba con ñechas puestas al lado del cadáver. £n 2% 
otra bóveda se encontró su cavallo, la silla, brida y es- 
tribos. Ll cadáver del Príncipe estaba tendido sobre 
una hoja de oro estendida desde los pies hasta la cabeza 
y cubierto de otra semejante y del mismo, tamaño que 
la de abajo : el cuerpo estaba envuelto en una capa o 
manió muy rico con franja?^ de oro guarnecidas con ru- 
tíes y diamentes ; la cabeza, el pecho, cuello y brazos 
desnudos sin adorno alguno. La tercera bóveda contC" 
nia el cuerpo de una muger ; lo que se conocía á prime- 
Ta vista por los adornos de su sexo. 

Estaba inclinada contra la pared de la bóveda ; lleva- 
ba al cuello una cadena de oro adornada con varios ani- 
llos guarnecidos de rubíes; unos brazaletes en las muñe- 
cas también de oro. La cabeza, pecho, brazos y cuello 
desnudos; su cuerpo cubierto con una hermosa vestida- 
ra,v pero sin adorrto alguno : estaba como el otro cadav^i^ 

E 
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-entre dos lK>jas ót oro, que pesadas las quatro ^ halló 
tenían unas 40 libras. La capa y vestiduras del Prínci- 
pe y Piíncesa (pues por tal se tenían) conservaban su 
primer lustre y hermosura ; pero al tocarlas se conver» 
tian .en polvo. Se registraron otros muchos sepulcros ; 
pero el mas particulítr era el que se ha diclio, sin em- 
bargo de que en otros muchos se hallaron cosas curiosas. 
Los sepulcros dispersos en aquella inmensa llanura son 
probablemente de los ancianos 6 antiguos Tártaros nciu- 
ortos en los combates; se ignora la época, como la his- 
toria de estos sucesos. Algunos Tártaros dieron á en- 
tender á Mr. Bell en su viage, que aquel Pais fue el te- 
atro de varias batallas entre el Tamerlan Gran Kan de 
Persia y los Tártaros calmukos qUe aquel conquistador 
qiüso, pero en vano, sojuzgar. 

r 

t 

RASGO HISTÓRICO. 

Todo el mundo sabe, que la hermosura de Helena 
ftté causa delaitio y destrucción de Troya, Por el con- 
trario ignoran muchos, que el primer principio de las 
guerras civiles entre Octaviano y Marco Antonio, fue la 
fealdad de otra muger. Véase en el extracto siguiente. 

La muerte de Julio César no libertó á Roma de la 
tiranía, pues se apoderaron del gobierno tres sediciosos, 
Marco Antonio, Octaviano y Lépido formaron la lamosa 
liga, conocida con el nombre de Triumvirato, distribu- 
yeron entre sí el Imperio del mundo, y cimentaron su 



poder con la sangre de los mas ilustres Romanos. tU 
^xvíncipe de la^eloqüencia pereció en aquel terrible des- 
trozo. El bárbaro Antonio quiso que le presentaran su 
cabeza, para tener la cruel certidumbre do su muerte ; 
y después maudd' ponerla en manos ds Ful vía su mugcr, 
poseida del mismo furor. £ata muger aborrecible, este 
azote del mundo, lomó aquel precioso resto de JCiccron, 
Ic pu^o entre sus rodillas, y después de haberle hecJio 
todos los ultragesj que puede inspirar la inhuxna:iidwid> 
jievd Ja barbarie hasta el extremo de tomar la lengua cío 
aquel grande hombre, y darla muchas pun&idas con una 
aguja, que le servia paru mantener el adorno de la cabeza. 

Apenas es sabedora esta muger violenta de que An- 
tonio» euGargíido dol íjcihicM.odci Oliente,, era aiuaniü 
de Glañra, Reynu de Cupiulocia» quundo se eíitrc;:;a a 
los transportes de los zelos, y procura poner en movLsii- 
ento todos los medios de venganza, que la inspira su fu- 
ror. El primero que se presentó á su idea, fue el do 
corresponder á la infidelidad de su marido con su inñdc- 
lidad. Era Octaviano joven, y de aspecto agradable : 
ofrecióle Fulvia sus favores; pero adera:is de que ella 
ya tenia algunos años, no le habia conceJido la natura- 
leza ninguna de aquellas gracias^ que producen regular- 
mente el amor. 

Octaviano no correspondió á las demostraciones 
que ella le hizo ; áiites bien crecía su disgusto á medid i 
de que veia aumentar el amor de Fulvi^. l'ero no con- 
sultando esta intrépida niuger sino k su pasión y á su 
amor propio, imaginó que era la timidez lo único que; 



dctcnlaá Octavio; yáfin de vencerla, le descubñ<5 los 
sentimientos de su corazón, y le pidió que le correspon^ 
diese. No pudo Octavio guardar ya mas moderación con 
ella : dióla á entender el disgusto con que la miraba ; y 
210 contentándose con esto, publicó su desprecio, distri- 
buyendo entre sus amigos seis versos, cuyo sentido es 
este : "Fuim quiere que sufra la pena de las infideli- 
dades, que Antonio su marido le hace con Glafira, y 
que yo sea su amante. ¡Yo amante de Fulvia! lergo 
el gusto muy delicado para esto : con una mano me oíie- 
ce su corazón, y con otra la guerra : su fealdad me es- 
panta mas que la misma muerte: tocad al arma." 

Instruida Fulvia de que Octavio la despreciaba, -lia- 
riéndola la fábula de Uoma, juró perderlo. Ac3tc efecto 
íüé á estar con Lucio Antonio, hermanó de su marido, 
que era de un ánimo cobarde : le inspií'ó su furor, y le 
]>recisó á levantar tropas, para hacerle guerra á Octa- 
vio, y obligarle á que abdicase el Triumvirato. Klla 
misma se puso el morrión, se ciñó la espada, y anunció 
á los soldados del mando de s\i cuHadoi que la libertad 
de sus amigos, de sus hijos, y la su}'a misma dependía 
de su valor; y que los condu:ia contra un tirano, que 
tenia á Roma cautiva. Creyendo pues cue eran capaces 
rte combatir, los llevó contra Octavio ; pero el Triumvi- 
2^0; á fuerza de promesas lisongcras, ganó una parte del 
cx^rcito enemigo, y*ob]igóá la otra á rendir las armas. 
Fulvia, cuyo furor sé exasperó con las dificultades que 
encontraba para satisfacer su venganza, pasó al Oriente 
u ver á su marido, le entró en receips contra Octavio^ y 
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par sus arti5cioso3 discursos sembró en fin la discordia 
éntrelos dos Triumviros, y loa armó uno contra otro. 

La vida de Cjro ofrece pasag^es de mucho Ínteres y 
curiosidad) y excitan en el alma sentimientos virtuosos, 
quando se leen con atención. ¡ Ojala tengan este fruto 
los qu^ vamos á insertar en nuestro libro! 

RASGOS SUELTOS DE LA HISTORLV. . 

DE CYRO. . 

Este Conquistador Rey de los Persas, subyugó los. 
estados de Cyaxares, y se apodero de su persona y fa- 
milvdi por haberle faltado á un pacto que había celebra- 
do con éL Después de repreenderle Cyro au perfidic- 
preguntó á Tigranea hijo de. aquel Príncipe *^queJuicio 
hacia de 4a conducta de su Padre. Tigranes, que no 
tuvo parte alguna en ella, y quería obligar á Cyro á no 
desmentir su virtud y generosidad, le respondió: si son 
de vuestra aprobación las acciones de mi Padre, os acon- 
sejo que las toméis por modelo ; pero si las reprobáis 
os exórto á que no las imitéis. Cyro que en el fondo de 
su corazón era decidido siempre por la clemencia, pre- 
guntó también á Tigranes, quanto daría por el rfescate 
de la Princesa su muger. Tigranes sin detenerse, res- 
püiídió," que daria su vida si fuese necesario. • A esta»^ 
palabras le abrazó tiernamenic, volvió al Rey de Arme- 
nia sus estados, y concedió la libertad, sin rescate alguno, á 

S 3 .. 
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toda su familia, grangeandosepor esta generosa condue- 
la amigos fieles, que jamas le faltaron. Después de esta 
1 econciliacion se restituyeron á Armenia los Príncipes y 
Princesa llenos de gozo. Estando ya ctl su Palacio^ 
conversaron de Cyro, y uno alababa su generosidad, otro 
su talento y presencia, y Tigranes preguntó á su mu- 
ger */ ¿y á ti, esposa amada, que te ha parecido Cyro? 
No le he visto, respondió la Princesa. Pues á quien 
mirabas :— Al que dijo que daria su vida por librarme 
lie la servidumbre." ' 

En una batalla hizo Cyro prisionero á Pantbeá, mu- 
ger de Abradates, Rey de la Suciana. No quiso verla á 
causa de la gran fama que tenia de hermosa Araspes sü 
confidente se le manifestó sorprendido de que tuviese 
aquella deconfianza de su virtud, y añadió. " Por lo que 
ú mi toca estoy seguro ;le que ninguna muger del múñ- 
elo podrá seducir mi razón Araspes, replicó Cyro, la 

flaqueza es, ordinariamente fruto de presunciiHi. No 
obstante quiero creer que tienen ese supremo imperio 
sobre ti mismo, y asi te confio á Pantheá: es muy jus- 
to que el hombre míis virtuoso, sea escogido para pro- 
tector de la inocencia, y de la hermosura." 

£n efecto el Rey confió la guarda de Pantheá á 
Araspes, .el qual deslumhrado bien presto por sus atrac- 
tivos, olvido sus resoluciones, y el honor. La Princesa 
conoció, con la mas vhra indignación, su pasión crimi« 
nal ; pero sabiendo que Cyro y Araspes, estaban unidos 
con una amistad tiema,^ creyó que debia respetar sus 
ttui;Ulos, y el temor d^ romperlos la obligó k callar mii- 
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cí^o tiempo. AI cabo, viendo que ya dcbia temer algu- 
na indigna TÍolencia de parte de Araspes^ hizo informar 
á Cyro de su situación. Retiróla el Príncipe inmediata- 
mente de las mimos de Araspes, y la tributó todas las de- 
mostraciones de interés y de respeto, debidas á su naci- 
miento) á su. virtud, y á. sus desgracias. Araspes casi 
desesperado, so contemplaba perdido,, y trataba ya de 
preparar su fuga, quando llegan á buscarle de orden de 
Cyro. Fue á presentársele lleno de aquella turbación y 
temor que inspiran los remordimientos. Viendo Cyro 
á su amigo en tal estado de abatimiento, se sonrojó y 
bajólos ojos. El primer movimiento, de la virtud no es 
el de ensoberbecerse con su triunfo sobre el vicio casti- 
gado, sino al contrario sentir todo lo que su gravedad 
llene tle amargura, perturbase, y procurar suavizar su 
peso con la indulgencia mas tierna. Después de algo- 
sos instantes de silencio, mirando Cyro á Araspes con 
suma dulzura, le dijo: *' "No ^liías mis repreensiones 
Araspes : conozco tu corazón, y estoy bien cierto de que 
^1 es mas severo para contigo, que lo que pudiera serlo 
tu amigo : porque él te há exagerado sin duda tu faltaj 
y la amistad debe hacerla, .escusable 6 mis ojos. Una 
ausencia saludable puede >#e pararte de los peligros del 
amor ; parte pues amado Araspes ; anda á convatir con- 
tra mis enemigos ; ^vé á buscar la gloria;,. que ella sola e^ 
quien podra ofrecerte consuelos dignos de- ti. *' Este 
discurso animó en el marchito corazón de Araspes la 
llama viva y pura de la virtud. Penetrado del reconoci- 
miento mas tierno, y ardiendo en el deseo de manifes- 
tarlo con testimonios birillantes» besa Horande, la augus- 
ta mano de su indulgente amlgci^ y sin jf^etenerse en éi(* 
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pilcar con vanas palabras los profundos sentimientos, 
que llenaban su alma, le deja y parte de la Corte el mis- 
mo dia en busca dolos enemigaos de su Rey. 

La fortuna recompensó su zelo, proporcionándole 
la dicha de huccr á Cyro los mayores servicios, y que 
olvidase la íliiqueza que habla tenido, con las hazuñas 
tan briilmtes, como útiles, que acababa dé execiitav. 
Pantheápor su pane penetrada vivamente de los proce- 
deres generosos de Cyro formó el designio de atraer á 
Abradates al partida deí Roy; Para e^te efecto le es- 
cribió hac'^endole una reV t/ion tan circunstanciada y ala- 
gueña de la coiuiíif.iu d: i y:o. que A'oradatcs, trans- 
' portado de goz') y rc(.o':',.;Í!n;»\^^;, p-ir*.l'5 con düií^encia 
acompañado ''!j a; o- :[j.\ a^ú ;í'«''J 'o^ c^e C'..bal!ería á u- 
nirse, con Cyro. Qu^'..if^j> iu^r/y á I-. ^ jz-l-nc ros pues- 
tos de los Persas bi/.o av'.i.ii" cA P:-,:!-..;-. .^ ^ c^it- tunando 
conducirle desde lue^-o h ih úcx):!' <\c PanUi..' i. Ai instan- 
te que se vieron los do3 esponoi» se ;>recipi'aron mutu- 
amente entre sus brazos con ciquelios transportes que 
causa una felicidad inesperada. Después de haberse 
dicho todo quamo la ternura y el regocijo pueden 
inspirar, habló Pantheá á Abradates sobre la modera- 
ción y generosidad de Cyro, y especialmente de la 
sensibilidad que habia manifestado p.^r sus desgretcias. 
Concluida esta con ve rsacion fue Abradates á visitar á Cyro 
y al acercársele le tomó la mano, diciendole. " Señor, 
yo no puedo reconocer mejor las gracias de que nos habé- 
is colmado, sino ofreciéndoos en mí un servidor, un anil- 
go, un aliado, que sabrá merece*' estos títulos tan ania« 
bl'^s y glorioso!, derrapando toda su sangre por vos, ti 
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fuere necesario." Pasido algún tiempo, resolvió Cyrt> 
dar batalla á los Asii-Ios, y conñó á Abradateü un cargo 
considerable. Llegó el dia señalado, y estando Abrada- 
tés en disposición ds embrazar su coraza, le llevó Pan- 
ihé'á un casco de oro, braceletes del mismo metal, ui>a 
tánica de púrpura, y un penacho de color de jacinto. Sor- 
prendióse Abradatcs al ver aquellas armas fabricadas, sin 
saberlo ^I, por orden de Panth^. " ¿ Mi amadu Pán- 
théa, le dijo, te has dcspojadode quanto te servia de aJor- 
Bo, para hacerme esta armadura? No, respondió Pun- 
ih^a, la mas preciosa de mis alhajas me ha quedado; 
porque si lú pareces á los ojos de los demás lo mismo 
que eres á los mios, serás tú mi adorao mas rico.'' Pro- 
nunciaba estas palabras, armándole al mismo tiempo, y 
sus mejillas estaban inundadas de lágrimas á pesar de la 
diligencia que hacia por ocultarlas. Abradates, digno 
por sí, do liamar la atención por lo bello de su presencia, 
se presentó mas hermoso, y su ayre pareció mas noble, 
y magcstuoso quando se cubrió con sus nuevas armas, 
*' Acuérdate Abradates, le dijo Pantli^a, de las obliga- 
ciones que tenemos, para con Cyro." A estas palabras, 
puso Abradatcs su mano sobre la cabeza de su mugerj 
y levantado los cjos al Ciclo. '•; Gran Dios, dijo, haced 
que yo me muestre hoy digno esposo ^e Panthca, y dig- 
no amigo de Cyro!" Diciendo esto sube á su carro, y 
quando su escudero cerro la portezuela, Pantli^a, que 
ro podia abrazar yaá su esposo, besaba el carro, dando 
gemidos. Bien presto se aleja, y Panthca le sigue al- 
gún tiempo sin que la viese Abradates, pero volviendo 
este los ojos, la vid ir tras ^l, y le dijo un doloroso á 
Dios, ül exceso de su enternecimiento, no Je permitió 
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pronunciar otra palabra, y le hizo senas con la manó pa^ 
ra que dejase de seguirle. Panth^a se detiene, cúbrela 
su frente una funesta palidez, y sus piernas trémulas á 
penas son capaces de sostenerla. Ya no puede' seguir 
á Abradates, y teda su fuerza la abandona.. ...Al instante 
la tomaren de los brazos sus sirvientas, y la condujeron 
á su carro, en el qual la acostaron, y cubrieron con uix. 
pabellón.. a 

Ganó Cyro líi batalla, y en ella se cubrid de gloiia 
y perdió la vida Abradates. La desgraciada Panthca hi- 
zo recoger su cuerpo, lo puso en el carro que la serbia 
ordinariamente, y lo candujo k las orillas de Pactólo* 
►Con. la noticia de este tris.le suceso, se llenó Cyro del 
mas vivo dolor ¿ montó inmediatamente á cavalloi man^ 
dó a su comitiva, le siguiese quanto ante3,y llevasen sus 
adornos mas exquisitas á fin de vestir con ellos el cuerpo 
.de su amado; y virtuoso amig0| y fue á buscar á Pan* 
th^a. Hallóla sentada en tierrit, sosteniendo en sus ro- 
dillas la cabeza de su esposo mientras que los Eunucos 
le cavaban un sepulcro en una altura inmediata. Al 
ver Cyro este espectáculo doloroso, vertió de sus ojos 
un diluvio de lágrimas. Panthéa inmóvil, y sin color, 
con los ojos fijos en aquel triste objeto, no pudo distra- 
crse en manera alguna de su funesta contemplación, 
listaba impresa en su rostro la imagen del dolor mas pro- 
fundo ; pero sus ojos no derramaban tan solo una lágri- 
ma, su boca no profiere un lamento, su amargura es 
lúgubre y tranquila, porque es superior 4 todo humano 
consuelo. Respira aun; pero ya no existe. Una saeta 
mortal ha despedazado su corazón, y este corazón in- 
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feliz Y\a Tenunciado á la vida que abori'ccc' Cyro se 
hechas á sus pies, y- bañando en llantos el rostro de 
Abradates: ; Alma generosa y fiel, exclamo, ló nos 
has abandonado*, *• 

Pronunciando estos palabras, quiere tomar la mano 
del muerto, y se le queda entre las siiyí.s ; porque un 
Egipcio se la había cortado de un hachazo. Al ver aque- 
lla mano mutilada tiembla Panth^a, y arroja un lamen- 
table grito, que hace estremecer á Cyro. Ella deja caer 
su cabeza sobre el cuerpo de Abrandates, yentonces se 
oieron sus sollozos y sus tristes gemidos. ";Ah Cyro, 
dijo, mirad á donde le han conducido su amor para con- 

i^^go, y su inclinación hacia vo-»! Que *:usensata fui 

yo.. ..yo misma fui laqne le h^.e venir á esta fatal rivera! 

Kn fin é\ lia muerto ¿iii ii.U^r merecido jamas alguna 

repreension; y yo que con r.üs consejos le he encami* 
nado al sepulcro, vivo todavía!"^.. 

Cyro se desacia en llantos sin hablar palabra ; pero 
rompiendo después el silencio: " Oh Panth^a, dijo, 
vuestro esposo ha terminado, por lo menos gloriosamente 
su carrera. Ha muerto en el seno de la victoria; ad. 
mite lo que te ofrezco para adornar su cuerpo. Le re- 
servo aun otros honores. Se le erigirá un túmulo digno 
de un lieroe como él» Y á tí, ó amada y virtuosa Pan- 
oja. !)o te faltará apoyo: haHarás siempre en Cyro, el 
í nlgo .r»as tierno y fiel: resuelve tú misma tu destino, 
y •':j;ratt; decir á que parage deseas que te lleven. Se- 
:.',"> !es;v)ndió ella, antes de anochecer snbreis á donde 
> cuso irme,** Cyro se ucspidió. Panthéa hizo retirar 
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á les Eunucos con el pretcsto de entregarse mas übre- 
merte á su dolor, y quedo sola con su nodriza, á la quai 
ordenó, que en muriendo, .envolviese en un mismo pa- 
ño su cuerpo, y ^1 de su esposot La nodriza procuró con 
sus ruegos, disuadirla del funesto designio de darse la 
muerte ; pero viendo que eran inútiles sus 'súplicas, y 
no servían mas que para irritar su seiío, se sentó á llorar. 
Entonces saca Pantli^a un puñal, que traia después de 
mucho tiempo, pone su cabeza sobre el pecho de su es- 
poso, se ÓA con el puñal, y muere pronunciando el nom« 
bre querido de Abradates* 

Informado Cyro de este trágico, suceso corre arre- 
batadamente con esperanza de llegar aun i tiempo de 
-socorrerá Panihca. 

Los tres Eunucos testigos ^e la desesperación de 
su señora, acababan de quitarse la vida, á puñaladas, 
en el mismo sitio en que les babiá mandado se maniu* 
viesen. Cyro hizo á los muertos los últimos honores 
con la mayor pompa, y erigió á los dos esposos un so- 
berbio mausoleo en que colocó á entrambos. 



RASGO DE VIRTUD. 



El retrato del filósofo Rey Frederico 11, que con 
tanto sentimiento acaba de perder la Prusia, ocupa i*á 
algún dia un lugar muy brillante en el lienzo de la his- 
toiia, f lincipalmente, si un pincel como el de Apeles 
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se dedica 4 formario. Entre tanto muchas de sus accio* 
nes heroicas esparci^ns por todas partes han hecho cono- 
cer su talento, su sabiduría, y su grandeza de. alma. 

Esta última se acredita bastantemente con el siguí- 
ente rasgo, que se nos ha comunicado para publicarlo. 

Un Teniente Coronel Prusiano reformado en fin de 
la guerra del año de 1756, no obstante las instancias im- 
portunas, que hacia al Rey para ser reemplazado, ^u^ 
excluido de la real audiencia, en cuyo tiempo compare- 
ció un libelo infamatorio al* Monarca. £1 gran Federico 
ofendido del aticvimiento del escritor, prometió 50 fe* 
dericos de oro al que lo denunciase. El Teniente Coro- 
nel, luego que supo esto, se hizo presentar al Rey como 
que le tenia que contar una cosa de importancia, y le 
^xo: ** Señor; V. M. haprometido50 federicosd'eoro 
al que denunciase al autor del libelo : yo soy el reo : pon- 
go mi cabeza á vuestros pies ; pero mantened vuestra 
palabra real, y mientras castigsus al delinqüente, enviad 
á mi pobre muger^ y á mis infelices hijos la recompen- 
sa prometida ál delator." El Monarca sorprehendido al 
ver el extremo á que reduxo la necesidad á aquel Oficial 
tan digno de estimación por otras qualidades, le respon- 
dió : << Marcha al punto á Spandau, entrega esta carta al 
gobernador, y espera allá los efectos de la justa indigna- 
ción de tu soberano." Yo obedezco, replicó el oficial ;... 
pero los 50 federicos de. oro.. ...Dentro de dos horas los 
recibirá tu muger. Partióse el Teniente Coronel, y lie 
gando al castillo de Spandau, se constItU}'ó prisionero. 

F 
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El gobeimador recll^da» las drdenes, abrió la carta, que 
decia: ^^Doy el gobierno de Spandau al dador de esta, 
«quien verá ahí quanto antes á su muger y mih hijos con 
los 50 federicosde oro. £1 comandante actual de Span- 
dau pasará en la misma calidad á.«,..y le doy esta venta* 
ja en recompensa de sus servicios." 

Permítasenos un momento de reflexionen lascírcun- 
•stancias de este hecho notable* Un oficial de mérito 
perseguido de la fortuna, y reducido con su familia á los 
rigores de la mÍ8ería> procura su alivio por un medio de 
los mas criminales, y dá con su acción un exemplo hor- 
rible de los extremos violentos á que suele reducirnos la 
indigencia. 

Un Monarca poderoso, verdadero padre de su pue- 
ÍActf se v^ ofendido de un vasallo ; pero contemplando sin 
duda, que aquella injuria no se le hacia como soberano; 
sino como hombre, olvida su agravio personal, reconoce 
las buenas calidades del agresor, las recompensa, saca 
de la necesidad á su familia, y de un vasallo temerario, 
hace un vasallo quieto y agradecido. 
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RASGO DE VIRTUD. 

Entre los muchos exemplos de hospitalidad, que sfe 
ven entre los Árabes, se refiere que uno llamado Ta/tó 
habla tenido la desgracia de matar al padre del Emir ^U 
caear: este se abrasaba habla mucho tiempo en deseos 
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dé toi&av venganza^ y un dia, estando para salir de casar 
6. continuar buscando á su ofensor, vi6 entrar un incog-' 
Bito^ que humildemente le pidió hospedage. Recibió 
jílcamr á su huésped con la mafor coixUalldady le sentó 
á su mesa, y le regaló lo mejor que pudo. £1 £mir sa- 
lió á la mañana siguiente, y corrió todo el Pueblo por ai 
descubría el objeto de su venganza : A la noche, deses« 
perado de haber perdido sus pasos, vuelve á su casa de 
muy mal humor ; y cenando con el estrangerole pregun- 
ta este la causa de su melancolía*^ Después de muchas 
instancias reiteradas sin froto por muchos dius, declaró 
por fin JÍ¿casar_a\ incógnito, que habia un año que bus- 
caba, sin poder haUarle, á un cierto Taie&i homicida de 
£u packe ; \ Ah I dijo el estrangero, quitándose una bar- 
iba posü%a, que le disfrazaba, /mes no buaquea mas á tu 
rnemigo que en tu/ireeencia le tienes : reconoce en mí á Ta* 
ieb* fTu 2h¿edJ exclamó entonces el Endr^ ¡oh Cíelo 1 
^ Es fiosible ? »»,.fiero eres nü hues/ied* Toma esta bolso^ 
aléjate de mi casa^ que yo veré desfiucs lo que he de hacer. 



DIOGENES Á ALEXANDRO. 



Alexandro el glande fue inclinado por su maestro 
Aristóteles desde sus tiernos años á la grandeza y fama : 
eLdeseode esta movió al joven Príncipe á emprenderlas 
grandes conquistas que hizo en todo el orbe : la noticia 
que tuvo del desprecio con que miraba sus acciones Dio- 
genes, filósofo campestre, le movió k la curiosidad de 
visitarle en su retiro 5 recibióle Diogenes hallándose sen- 
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tado i el sol en una pena, con tina serenidad é iñdifer* 
enciai como i qualqulera otro hombre, quando se le re* 
cqnociapor el mas grande que hasta entonces habla habi- 
do, l:allandose respetado y temido en todo el mundo ; 
admirado Alexandro le preguntó si le conocía y si sabia 
su poder: respondióle Diogenes que le tenia^por su Rey 
Alejandro, que su poder también le sabia y á lo que lle- 
gaba. Alexandro que le juzgaba sin límites, le dixo que 
pues le sabia le pidiese lo que quisiese : Diogenes, co- 
giendo una fiorecilla del campo le pidió que le hiciese 
otra como aquella. Alexandro le dixo que no podía .* 
mira tu poder (exclama el filósofo) todo^lse reduce solo 
á hacer mal, tus grandes conquistas y victorias ¿ qáe han 
sido mas que unas escenas trágicas llenas de los aspectos 
mas horrible s ? los campos, delicias de Ceres, bañados 
en la sangre de tantos hombres, que defendiendo su li- 
bertad y haberes fueron sacrificados ala ambición, llora 
Amaltea su esterilidad y resonando solo el terrible y duro 
eco de la guerra abandona el labrador el arado, el artesa- 
no sus labores, y solo las armas ocupan las tnanos de los 
que hacian feliz la República con sus manufacturas, cesa 
él comercio, cesan los^sacrificios á Himeneo, y ya no se 
piensa mas que en la crueldad, en el horror ; y con el 
objeto de defender las vidas del conquistador tirano, todo 
Ee pierde sin reservarse aun estas de sú furor. Este es 
el estado de los que conquistas, i y qu^ sacas con suje- 
tar este Reyno después de derramar tanta san^i^e de tus 
propios vasallos y amigos ? una porción de tierra árida y 
xm número de prisioneros que aun quando te prometan 
fidelidad siempre reyñará en su corazón el odio hacia ti, 
y la memoria de la perdida del padre, del pariente, del 
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Amigo, les infundirá contiauaniente un de&eo de^ren- 
^anza que no esperen mas que la ocasión de efectuarla 
I Y qué beneñcios te resultan á ti propio de estas catas* 
trefes ? £1 no tener un punto de sosiego, sufrir continu- 
amenté fatigas y trabajos, ya ver te herido, ya sin pro- 
visiones, y ya derrotado por los enemigos 6 en una duda 
6 desconfianza de la victoria, sufriendo las inclemencias 
d^l tiempo y de la fortuna, i Quánto mas feliz fueras si 
retirado en ^u reposo> atendieras solo á la principal obli- 
gación del bien de tus vasallos? Son atributos de la paz 
el comercio, agricultura, y población y todas las artes . 
que hacen feliz u^ Rey no; de este modo se adquiere el 
soberano el amor dé sns vasallos, el temor de suscircun- 
vecinosa se promueve el culto y veneración á los Dioses: 
a^ el Gran Sesostris, llamado el retrato de los Dioses, 
logro una vida larga y feliz, y luego fue á immortalizarla 
dios campos elisios: la paz es propia del Cielo, y la 
. guerra del infierno, mira Ja diferencia de un Príncipe ., 
guarrero á uno pacifico.,, 

RESPUESTA DE ALEX ANDRÓ A DIOGENE&V 

Dices; ó Diogenes! que solo se reduce mi poder 
á perjudicar á los de mi especie^ sin atender mas que á ; 
la representación visual de mis acciones, qu^ndo de ellas 
' resulta la felicidad duradera de. aqueles mismos á qui- -. 
enes dice^ i^ago infelices: una felicidad personal, no./ 
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exalta la gloria de una nación ; por consiguiente un da- 
ño personal y momenláSeo no la hace decaer i q\ié cosa 
la puede hacer ñorecer mas, que las ciencias y arles? 
Estas reynao en Grecia como en su solio ; los pueblos 
bárbaros que conquisto carecen de ellas ; quedando es- 
tos bajo mi dominio se hacen científicos y artistas, y es- 
tablecido su imperio, al cabo de pocos años vierte Amal- 
t^a sus abundancias duraderas, que recompensan la es- 
terelidad que por breve tiempo habla padecido ; y los, 
hombres ya felices por el conocimiento mas perfecto 
que adquieren de lo que deben i los Dioses, de su ex- 
istencia y grandeza, y la que les. ]>€ dunda de las pro- 
ducciones de la naturaleza, con que los colman, pro- 
mueven mas eñcazmente su veneración, se aumentan 
los sacriñcios, se abraza con gusto el himeneo, conoci- 
endo sus atributos, y se establece una felicidad sdíida, 
ique nunca lograrían si no bajo el dominio d& la Grecia : 
los prisioneros, conociendo la benignidad del Príncipe 
que los somete, dan por bien empleados los trabajos que 
fueron causa de quedar eximidos del tirano despótico, á 
quien obedecían cerno esclavos, viniendo k ser hijos : 
por lo que á mi toca, todas las inclemencias que sufro, 
son otros tantos placeres por el bien común que de ellas 
he reproduce ; hago univereal mi fama y obtengo el 
merecido renombre de grande : los Dioses se agradan 
t«nto de los monarcas guerreros como de los paciñcos^ 
y Marte, á quien imito, ya me prepara el solio: y 
luego que todo d orbe quede sujeto á mi obediencia, 
establecerá la paz universal, y retirado 4 mi reposo, no 
cuidaré mas que de la ultima felipidad» 
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RASGO FILOSOFICQ. 

Estaba un ñiosofo aldeano paseando las afombraS' 
de un hermoso prado, y á.sus solas declarasis La mul- 
tiplicidad de bienes que cercan al hombre» la abundan- 
cia de frutas que se renuevan todos los años, para que 
no carezca de cosa alguna, la variedad <ie órganos desti- 
nados á asegurarle en el goce, y la inteligencia capaz 
de perfeccionar el uso, y glorificar al autor, son prero- 
gativas peculiares del hombre : estas le han manifestado 
que es el inspector de la naturaleza, el usufructuario 
de a tierra, y el señor de toda lo que este suelo con- 
tiene. Si goza la dignidad de aprovecharse de todas 
«US ventajas, quando se ocupa en arreglar su conducta, 
y sus trabajos; ¿no debían abrazar sus luces, y su ex- 
periencia, otro tanto chorno se extiende su dominio? 
¡ahí no se gobierna ¡asi el hombre. Su altanería, y 
orgullo^^ le hacen excederse á si mismo.^ Nació con Ips 
títulos de labrador, y de gobernador; pero se mete lue- 
go á-.interprete de la naturaleza, atribuyendo á su inte- 
ligencia la decisión, que Dios reservó para su propio 
conseja* 

Si el.hombre es dueño y gobernador de. tocio lo cti- 
ado i no le degrada, y obscurece su dignidad el genero 
humano que cubre toda la tierra 1. Es constante que hay 
bienes que se pueden poseer con zelos, y en que no su- 
frimos compañía ni división ; pero nuestro dominio no 
es de esta especie^ el hombre^ solo se reviste de 41} 



mientras está acompañado de sus semejantes, y plefde 
todos sus derechos, ü medida que dej^ de ser sociable. 

I^os fnitos dei entendiitoiento» y los de la tierra no 
se han concedido á ninguno de nosotros con extensión 
sufícieme, si no concurre el ministerio de otros hom- 
breS) y con la precisa oblij^acion de ayudarnos mutua- 
mente, i De que modo mas ptopió se servirl el iiombre 
para tetóficar m reconocimiento, que el de. ofrecer su . 
industiía al común, abast?eciendole de los socorros que 
B€cesita? Franqueandohelos descubrimientos de todas 
las edades, las pr0ducciones7 y los ututos de todos los 
terrenos, le ahorrará dispendios de tiempo, y le liber- 
tará de fatigosas tareas. ¿ Habéis pensado mortates, . 
que Dios os entregó á vosotros los bienes de esta vida ? 
Si asi lo creéis, os engsdiáis. AL común, y á .la socit- . 
dad hizo Dios depositarios de ellos, y por ella participa 
el hombre de los presenté^ que con tanta liberalidad le. 
hizo el criador. . 

Al modo que están- esparcidas por todas partes las . 
producciones de la tierra, lo estlm también los talentos 
desde el un cabo al otro de nuestra habitación, á ñn de 
que sus habitadores se pregunten, y enseñen mutua* 
miente al modo q«e se comunican Jos bienes que poseen^ . 

£1 hombre que se separa dé<la sociedad se hace, reo 
de dos graves delitos: £1 uoo es perder el tiempo en 
inquirir laboriosamente lo que la sociedad ofreco de un . 
modo e^tpedíto ylifercí el segundo es despreciar, buir. 
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injuatamcnte un talento, que habia recibido de Dios pa* 
ra el bien de la ihlsraa sociedad. Veis aquí como Dios 
se propuso poner en la tierra ciudadanos, y no soli-i 
taríos(fly. 



RASGO DE HUMANIDAD. 

Snelgravo, viagero Ingles, Capitán de navio, re- 
^:omendabIe i>or su humanidad, hizo muchos viages á Áfri- 
ca á cerca de lósanos de 1722 comerciando en la com- 
i)ra de negros. Coinprd muchos en los contornos dd 
(4o Kallevar, y «ntre estos infelices notó una muger jo« 
;en al parecer oprimida de algún dolor. 

Penetrado de las lagrimas, que la yí6 derramar, la 

hizo preguntar por su interprete, y supo que lloraba la 

fterdida de un hijo único que- se la habia desaparecido la 

noche antes. Lleváronla bI navio de Snelgrave, y en e\ 

ropio día el Gefe, ó Rey de- aquel cantón combidó á 

snelgrave para que fuese' á visitarle ; consintió Snel- 

,Tave, pero conociendo la'ñereza de aquella nación, s^ 

\ izo acompañar por diez marineros bien armados y por 

u arcabucero. Le condujeron á alguna distancia de la 

'osta, donde hallsS al Rey sentado en una grande silla, 



(a) San Pablo no8 enseña gue juzgarán nuestras ac- 
'onesy y nue^traa Jialabras^ no aolo los sabios, sino tam^ 
'ien los ignorantes. Por esto queremos tfue guede ent£?¿-» 
ndo que no intentamos confundir el retir o^y con la scUdad\ 
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i la sombra de unoá arboles. Eia numerosa la asamblea ; 
una multitud de señores negros cercaba al Rey, su guar- 
dia con bO hombres armados de arcos y fiechaS) con 
el sable al lado, y la azagaya en la mano : esta guardia 
estaba á espaldas del Kcy á alguna distancia, y los In- 
gleses con los fusiles al hombr^> se colocaron enfrente 
del Rey. 

Snelgrave presentó al Rey algunas frioleras de 
Europa> y luego que cgncluyó su arenga, oyó unos pro- 
fundos gemidos, que le hicieron estremecer. Volvien- 
do en si, vio un negrito pequeño, que tenia una pierna 
atada á una estaca metida en tierra: al lado de un foso 
iiubla dos negros de un aspecto disf^^rme armados de ha- 
chas, y vestidos, de un modo extraordinario, que haciaa 
guardia á aquel chico, el qual les miraba llorando, y jun- 
taba sus pequeñas manos como supUcandoIes» 

Viendo el Rey la sensasion quo este extraSo es- 
pectáculo hacia á Sckelgrave, se peí raadió, que le saca- 
ría de cuidado asegurándola que no tenia que temer na* 
^ade aquellos do9 negros, que tan sobresaltado miraba. 
Jvucgo Je explicó Cion grave<tad que aquel chico, era 
una victima que iba á sacr^car al dios £gho por la 
prosperidad del rcyno. Estremecióse de horror Snel- 
grave al oír estas palabras. Solo tenia con él diez hom- 
bres. La Corte, y la guardia el Príncipe Africano com- 
ponían mas de cien negros; pero la compasión, y la 
humanidad de Snelgrave no le dexaroñ considerar l(x 
que podia temer del numero, ylerocidad de los barbaros 
que le' cercaban,, ¡oh amigos mios ! exclamó, dirigien- 



doseásugente^ salvemos á. este infeliz muchacho^ Api« 
mados los Ingleses de este mismo sentimiento» se pre« 
cVpliaron i la acción. 

Empezaron los negros con espantosos gritos á su- 
-o/evar un motín contra los Ingleses. Saeé Snelgrare un 
cachorrillo de su faltriquera , á cuyo estallido se espan- 
tó el Rey. Pide Snelgrave que el Rey calme ef furor 
de los negros, y quedan inmobiles. Entonces Snelgrave 
por medio de su interprete explicó los motivos de su' 
acción, y concluyó pidiernlo se le tendiese la victima. 
No se disputó del precio ; porque tobraban á aquel Rey 
los tesoros de oro, y plata, y por otra parte no conocía- 
lo precioso de las diamantes, y demás piedras : se ajustó 
la victima por el precio de un collarde vidrio azul. 

Produxo la humanidad de Snelgrave muy favorables 
conseqüencias; porque la criatura libertada, era el hijo 
que lloraba aquella dolorida muger, y fue tanta la sensa- 
ción que esta bizarra acción de Snelgrave causó, no solo 
á la madrcí sino también á los demás negros, que luego 
le pudieron vasallage pretextándole fidelidad ; y en efecto 
desempeñaron puntualmente su palabra. 



^ RASGO DE heroísmo. 

" El Emperador Achmet I. surcesor 3e Mahometo 
IIl. subió al trono el ano 1602 (Htgira 1010) , á la edad 

V 

de quitlóe años : y fué la primera vez que se vio reyna^ 
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eth Turquía un Príncipe tan joven. A pocos meses de 
haberse elevado al Imperio, murió el gran Visir. Ach* 
met no eligió a ninguno de los que le rodeaban para lle« 
nar esta importante dignidad. Murad, Baxá del Cayro, 
era un anciano sabio y experimentado, que en medio de 
las turbaciones del último reynado, babia mantenido to- 
dos los estados de África en la mas profunda paz, y hecho 
pasar exactamente todos los impuestos al tesoro pábllco, 
sin vejar los pueblos, y sin enriquecerse. Como no habia 
visto jamas á su nuevo Scuor, estaba lejos de preveer 
su elevación, y no «imaginaba que con un Monarca tan 
joven, los desvelos de un vasallo fíel podrian elevarle sobre 
las intrigas de la Corte ; sin embargo, en el centro del 
Egipto recibió los despachos y la orden de pasar á Con- 
stantii.opla. Esta elección de Achmet anunciaba al Im- 
perio un Piincipe, que desearía su bien, y que sabría 
amar á sus pueblos. 

Algunos años después se resolvió la guerra contra 
la Persia, á pesar del dictamen contrario de Murad, el 
qual fué encargado del mando del exército, y escogió 
por teniente suyo á Nasuf, joven activo y emprendedor, 
que habia adquirido grandes riquezas en diferentes go- 
biernos. El gran Visir partió al frente de sus tropas ; y 
lejos de apresurar la marcha, llevó con la mayor lenti- 
tud todas sus operacioiíes. Este defecto de actividad 
ocasionó al pérfido Nasuf la idea de derribar é su bien- 
hechor y amigo. Escribió secretamente á la Puerta, 
ofreciendo al Emperador 60,000 sequines para los gastos 
de las provisiones, si su Alteza quetia hacerle gran V¿« 
sir en lu^ar de Murad. El Sután lle»K> de estiiA*»cion y 



de Tecoiiodmiento á su Ministro, se indignó de la in- 
gratitud y perfidia de Nasuf, y le embió su carta 4 Mu- 
rad, dici^ndole) que le hacia arbitro absoluto de la suerte 
de su teniente, y que le permitía conservarle, degradarle 
d hacerle decapitar. De contado mandó Murad que Nasuf 
viniese á su tienda, y le mostró la carta del Emperador. 
Nasuf creyó oir el decreto irrevocable de su muerte. Sia 
embargo quiso justificarse, ó rcasbien baxarse á suplicar, 
quando Murad le interrumpió diciendo : ^< Tá has hecho 
una perfidia ; pero tienes grandes talentos, y en efecto 
te creo capaz de mandar el ex^rcito ; y así, yo te entre- 
go el cargo y los sellos del Imperio, que son ya muy 
pesados para mi edad: sé fiel al Emperador, y ojala 
tus armas salgan victoriosas.^' Inmediatamente congre- 
gó Murad las tropas, y el mismo le proclamó j)or su 
succesor. Murad acabó tranquilamente sus días en ua 
retiro agradable : y la providencia no permitió que Na- 
suf disfrutase por mucho tiempo el fruto de su traición; 
porque hecho gran Visir, se casó con una hija del Empe- 
rador ; y habiendo abusado indignamente de su favor^ 
hé decapitado por orden de Achmet. « 

RASGO FILOSÓFICO MORAL. SOBRE 

LA CASTIDAD. 

Es bien sabido que lasmugeres en general quand* 
son malas, lo son mucho mas que los hombres; per© 
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jamás se ha podido dar la verdadera razón de este feuo^ 
meno moral. 

No obstante nos parece muy natural. Desde los 
mas tiernos aíSos se las recomiende la castidad como la 
primera de las virtudes. De este modo se acostumbran 
insenbiblemente á mirar á las demás, como subalternas) 
y de supererogación. ¿ Quién estrañara, pues, que una 
vez perdida 1^ primera virtud, no tengan cuidado en con- 
servar las ultimas ? Este és el motivo de los rapidoSu píx)- 
gresos que hacen en la carrera del vicio. 

No seria difícil hallar un medio para precaver estos 

excesos tan comunes. Este, és mirar con la misma escru- 

^pulosidad en la educación de lus hembras, la importancia 

de la rectitud, y probidad que se contempla necesaria 

en la educación de los varones* 

Un célebre filosofo prueba en sus discursos políticos 
que la lectura de las novelas causa tan malas conseqüen- 
•CÍ2I6 en los ánimos juveniles, como la de Hachiayelo en 
los de los viejos. Gracias al autor de Don Quixote (ex- 
clama un autor estrangero si tenemos menos que temer 
los fatales efectos que hasta entonces imprimieron al- 
gún as; lecturas en los ánimos de nuestros conciudadanos, 
viejos, y mozos, cuya ponzoña se introducia impercep- 
tiblemente, ya en sus entendimientos, ya en sus cora- 
zones i y será posible creer (continua el mismo filosofo) 
que ha|r todavía un gran numeix) de alucinados que no 
quieren perdonar á Miguel de Cervantes el haber destrui- 
do las caballerías antiguas, pretextando qae con esto so 
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ha debiTitado en los dos sexos el amor peculiar á las \lt^ 
tudes de cada uno de ellos, afirmando tenazmente, q'.Ui 
en aquellos antiguos romances hallaban losraaspcrrectoa 
Hiodelos ? 

Véase aqui, como en todas las materias, la preocu- 
pación desnaturaleza los objetos, substituye los efectos i 
las causas, impide ver el bien donde se halla, y presenta 
el mal donde no existe. 

A pesar de todos los elogios, que se han daao a V-a 
romances, y libros de caballerías, confesamos, de bucrí-.i 
féy que esta lectura divierte á un nu:rero muy corto de 
gente», es perjudicial á muchos, é inútil para todo^. 
jComo se divertirá un lector sensato con un cumulo dn 
proezas mal texidas, y de fábulas extravagantes ? Qíi« 
buenos modelos de valencia, presenta álos defensores de 
la patria, aquella larga ^erie de querellas publicas, y 
privadas; aquellas guerras, y combates á cadi paio! 
í Q^c gustosas lecciones de virtud dá á los jóvenes la re* 
lactott de Ips amores de Elisena con Periony de Caíaor^ 
con Ade'Ka^ de Agrajes, con Olinda, de AlioUidon^ con 
Grimanoses y otras tantas intrigas, en donde reyna tan 
escaso el gusto, como la honestidad 1 Confesemos qno 
nuestros padres tenian unas ideas bien estralias del dolor 
de loa dos sexos, Parece que respecto de esto, princi- 
palmente por lo que hace relación á la castidad, en to- 
dos los payses, y en todos los siglos, han sido unos mis» 
mo8 los hombres. 
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£n efecto nuestros antepasados^ se preciaban poco 
de tener en orden á esta materia» principios muy rigidos» 
de que igualmente carecia la mayor parte de los ñlosofos 
antiguos^ sin exceptuar los mas austeros de entre ellos, 
esto es; los estoicos. 

RASGO MORAL SOBRE EL SUICIDIO. 

Detente suicida, detente t ; quieres td^ darte la 
muerte i Quando ella viene por su paso natural 1 es apa-- 
cible» los r.esortes se descomponen gradualmente, y ae 
(^ae en la noche del sepulcro como en un sueño letárgico ; 
I pero sabes tú los dolores que la acompañan quando es 
\lolenta? 

Mé responderás s esto es negocio de un instante. 
Te engañas. £sa bala» penetrando tu cráneo» ha de 
romper las membranas que cubren tu celebro ; la dila- 
ceracion de esas membranas, te causará crueles con- 
vulsiones • en lo que te parezca un instante puedes sufrir 
tormentos, cuya duración no puedes calcular. Si el ti- 
empo no es para nosotros mas que una serie de ideas, 6 
de sensaciones, el dolor que las acumula en un instante 
espantoso, prolonga esta duración por la multitud de 
sensaciones dolorosaSj y la rapidez de la circulación de 
los espíritus animales que padecen, puede igualar en 
un minuto el discurso de muclias horas. Puedes sufrir 
en un tiempo, que te parece corto, todos los tormentos 
que pueden afligir una vida entera. 
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Ahí ly por qu¿ es esa precipitación ? Dcxa obrar 
& la naturaleza. Figárate que estás enfermo, y que 
quando todo se muda al rededor de nosotros, empieza i 
veoir la salud. Espera: tu valor no es cuerdo. Yo no 
percibo la necesidad de que te quites la vida, quando la 
paciencia puede desvanecer tus ideas melancólicas. £1 
motivo de tan grande sacrificio es vago, i Por qné re* 
Duncias á la esperanza ? Considérate como en una en- 
agenacion de espíritu ; porque no hay relación alguna 
entre la muerte, que te destruye, y el acaso que puede 
salvarte. 

Lo futuro es desconocido para nosotros s los suicidas > 
tienen una impaciencia grosera, y se matan en el mo- 
mento en que podrían hacerse muy felices : tienen pues 
un ayre de locura, de precipitación, de ansiosos sedien-* 
tos del reposo, y cierta debilidad ; porque el suicida no 
sabe combatir, y se rinde «1 infortunio : le falta el he *«• 
ismo. Parece que no ha tenido una vida racional, y qiio 
no ha apoyado su conducta sobre una basa fundamental. 
Su moral ciertamente es poca, ¿ incierta. La idea 
pues de darse la muerte, es una fiebre del alma, un mal 
ñolento, y es preciso tratar al suicida como tm insensato, . 

E.1 suicida no tf ene otra esperanza que el aniquila- • 
miento ; porque si cree en un Dios, debe permanecer 
submiso ái la férula' del Infortunio, y adorar el orden es- 
tablecido pot la Magestad Divina. • Se olvida de que re- 
cibió la vida con la condición de sufrir y de esperar. Por 
¿>tpa parte,, sialguna vez el hombre inocente ha buscacto - 
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Ja muerte como m^nos mal| las mas veces la han hecho 
los culpables un asilo contra el dia de la claridad de la 
justicia^ Y el momento de la venganza. 

RASGO Moral, el rico virtuoso. 

Eusebio es hombre de talento ; conoce el arte de 

' ^ variar los, placeres de la imaginación, y de los sentidos : 

tiene propensión á todos los gustos^ que pueden conducir 

&1 libertinage; pero sabe contenerse. Eusebio es rico^ 

joven» y alegre : se complace en gastar ; y en esto solo 

se parece 4 los demás ricos. Hace que sus riquezas 

BÍrvan á sus virtudes s concede liberalmente á la natura- 

-leza^ á.su clase* á sus deberes todo quando exigen ; pero 

xtodo se lo rehusa al vicio^ al capricho, y á la locura. Tanv- 

iSen tiene sus diverúones ; porque su vida no es austera. 

La vista de un bayle no le horroriza; no cree que 
-firs naipes sean una invención del demonio ; pero elige 
las recreaciones, que le desaogan : conoce, y previene 
el momento en que le podrían cansar, y piensa de I63 
placeres como de los libros voluminosos, que casi siem« 
pre ganan, en sejr compendiados. 

Tiene, como otros poderosos, sus parques, sus jar- 
dines, sus grutas, sus cascadas, sus estatuas sus pintu- 
las; pero sabe disfrutar mejor de todas estas cosas; no 
porí^ue sean mas hermosas, ni de mayor precio, sino 
^rque el dueño vale mast. Sus. pinturas tienen, para 
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^l, ciertas bellezas, que no deben al pincel de! artificie : 
Si el marmol de sus estatúas se anima, y vive á su 
vista» es porque el gozo puro de su alma dá nuevas gra« 
cías á los primores del arte, y hace descubrir en la nata* 
raleza, preciosidades invisibles á los ojos* vulgares. To- 
dos los obgetos de la ima^ihacion, y de los sentidos de- 
ben ala bondad del corazón del hombre la mayor parte 
de su efecto, y de su encanto : £1 sol es el mas hermoso 
de los objetos, que htice ver, y brillar; del mismo modo 
la virtud hace mas activos los placeres, y ella es el 
mayor de todos : para gustar bien de los placeres del 
cuerpo, es necesario conservar y cultivar las fucultaciea 
del alma, y una razón sana ayuda al dcleyte de ios sen- 
tidos. 

Ensebio mira las grande.-^ conveniencias, como una 
obligación de hucci ifir.yo" bien. Si edifica un gran pa-* 
lacio, no es tanto' |:or satisfacer su orgullo, quanto por 
exercitar su beneficencia: cuéntalos infelices á quienes 
sustenta, dándoles ocupación, y se aplaude de poder 
convertir para ellos las piedras eu pan. Conoce que ha- 
biendo recibido mas del cielo, el publico espera de él 
mas, y que si es mayor que los otros, debe también ser 
mas virtuoso. . Sus tesoros corren al seno del infeliz por 
canales subterráneos; Oculta al pobre la mano que le 
alimenta : sin dejarse ver esta, ábrelas prisiones, rompe 
la» cadenas á la inocencia, enjuga las lagrimas del mise- 
rable ; y aquellos á quienes obliga, no tienen que aver- 
gonzarse delante de un bienhechor, que se conserva ig- 
xK)rado. Sabe muy bien que no se poseen las grai^^ezM, 
»ift peligros y riesgos., y que A. esta? v^ elevan nl^hom- • 
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brvy le degradan ; que en desquite de todas las distin<^ 
clones inventadas por la vanidad, iguala el cielo la feli- 
cidad de todas las condiciones: que los ricos malos en 
vano sé colocan como Dioses en soberbios templos : que 
no serán adorados en ellos, si no se manifiestan beneñ« 
eos ; Y que no parecen sino Dioses ridiculos, 6 mal he- 
chores cotto los monos, é cocodrilos de la supersticiosa 
Egipto. Los hombres no son felices sino aproporcion 
de su inclinación á hacer bien, y la naturaleza equitati- 
va, recompensa la mayor obligación, con el mayor de 
los ^aceres. 

Ensebio los ama; pero este amor es ili:strado por 
su razón: sabe elegirlos ; (üsfruta algunos con embeleso-: 
no admite otros, sino con reserva : y otros los repugna 
con horror. Los placeres de los hombres corrompidos, 
espiran al gozarlos, y solo dejan pesares en la memo riar; 
los suyos duran aun después de la sensación y la me« 
moria de ellos están dulce como sugozej . 

JVIONSERRATE EN CATALUÑA. . 

La montaáftá de Monserrate • dista nueve leguas de 
Barcelona, y tendrá ocho poco mas é menos de-circuito. 
Por la parte que mira al camino real parece un juego de 
bolos,- porque sus picos ó pirámides está» separadas unas 
de otras; y al rededor tiene muchas colinas que la unen 
á'Jos Pirineos. La maleria de que está foimada es de 
picaras redondeadas, •caUza&.de diferentes colores^, con- 
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glUtindas con tierra caliza amarilla, y algo de arena; de 

suerte que se parecen en todoá la breclia ó almendrilla 
de AJepo, excepto que el grano no es tan fino, y las pi- 
edras soa mas groesas que las de Levante. Se hallan 
también muchas piedras areniscas y quarzos blancos 

redondeados, venados de rojo, con piedras de toque, cn« 

cajado todo en la brecha. 

Como el betún que une estas piedras se ha deshecha 
en muchas partes, las aguasse han llevado la tierra que 
resultaba de la deGCompofilcion, y se han ido formando 
barrancos, que dividen la áiontañacn millares de ángU' 
los diferentes. Del centro de ella se levantan las pirámi- 
des sobredichas, las qualea se componen de piedras gru« 
esas, lasmayores como una cabeza} y las mas chicas como 
caüamones. £1 cuerpo de la montaña en general está for 
mado de masas enormes de peñas dispuestas por capas, 
desde el gmeso de medio pie hasta ciento, con rajas on- 
zontales y verticalea. La dirección de las pe&us ^s de 
levante á poniente» y se ve, que están inclinadlas acia 
esta parte. Los partidarios del sistema de la formación 
de las montañas, por el deposito succesivo de los sedimen- 
tos del mar, no sabemos como podrán concordar sus 
id^as con la estructura déla montaña de ^Monscrrate; 
pues no se comprehende el modo con que el mar puao 
redondear las piedras, ni como el quarzo, la piedra ar- 
enisca y la de toque, se pudieron formar y conglutinar 
coo la piedra caliza. 

Lo bajo de la montaña se ha descompuesto antes 
que lo de la cima, y se ha ccmvertido en buena tierfa 
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fértil para trigo y vino ; pero quedan siempre muchos 
bancos de peñas, que sirven como de gradas para subir 
á la altura. Donde no esta cultivado el terreno, crecen 
mas de doscientas especies de arboles, arbustos y plantas*: 
las principales son el pino, madroño, dos especies de 
encinas de hojas lisas encina cocciglandifera^ tres diferen- 
'tes enebros, alaternoides^ fihillyrea^ celtia.^ emerus^ tomillo, 
biif^debrum^ salida folioy brezo, romero espliego, abrótano 
6cc. En la cima de la montaña hay el trébol fétido, que 
se halla á la orilla del mar. en Valencia, y el amilax de 
Andalucía y de Bilbao ; lo que prueba que esta planta 
tiene igualmente en los países fríos y calientes, 

AI paso que se sube la montan a, se re que las peñas son 
mas duras, y que no se descomponen tanto. Hallan se 
menos plantas, y al fin en la cima solo hay peñas pela- 
das y separadas como columnas, formando pirámides 
desde veinte hasta ciento y clrqüenta pies de altura, 
compuestas de piedras redondeadas calizas, y de arenis^ 
cas mezcladas con quarzos blancos venados de rojo y 
con piedras de toque. El lafíia ¿iclitca, q^c es la piedra 
de toque, se conocia ya en tiempo de Teofrasto, disci* 
pulo y succesor.de Aristóteles en la cátedra de filosofía. 
Dice que se hallaba en el rio Hymolus, y que la parte 
de encima era mejor para ensayar y probar el oro, que 
Ja de abajo ppr donde pasaba sobre tierra ; y añadiendo 
que parecían guijarros y que no eran redondas, se in- 
fiere que no estaban fijas y no rodaban por el rio; Los 
niodernos se sirven con mas seguridad de los ácidos, pa- 
ra probar el yalor del oro, coftiparando una raya hecha 
sobre la pievlra de toque con oro^ cuyos quilates se sab^n^ 
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con olra del oro que se quiere examinar ; pues eomo d 
agua fuerte tíene la propiedad de disolver todos los mc- 
talesj á excepción del oro, se ve por el color y la dimi- 
nución de las dos rayas cotejadas entre sí, la liga que tie* 
nen con muy poco riesgo de equivocarse. 

La piedra de toque, según esta experiencia, no 
puede ser caliza porque se disolviera con los ácidos ; y 
asi lo úmco que es menester para que sea buena es que 
tome bien el oro, y no sea disoluble en el agua fuerte* 
Por lo respectivo al color nada importa que tenga el 
<lvíQ tuviere ; bien que el negro es mas á proposito, por- 
que sobre él resalta mejor el oro. De este color son 
las piedras dei rio timoluay el basalto ó peña christalizada 
que se halla en varios parages de Sajonia, los basaltos 
de la montaña de Uson en Auvergne^ los de la iamosa 
calzada de los gigantes en Irlanda, y las piedras de 
IVionserrate de que vamos hablando. Todas ellas son 
indisolubles con los ácidos, y de naturaleza diferente de 
los marmoles; porque estos son todos calizos y por con-^^ 
seqüencia si se prueba en ellas el pro, el agua fuerte se 
llevará el metal junto con ia parte del marmol que se 
disuelva. 

Como la verdadera piedra de toque es muy dura, 
condensa en la superñcie la humedad, el vaho y el su 
dorj por cuya caUsa los Plateros la enjugan muy bieif 
con un lienzo antes de usarla, á fíu de que la adhesión 
del oro sea mas íntima y perfecta. Teofrasto, aunque 
grande l^on)bre, discurría según la física de s|i tiempo, 
y por eso creía que la piedra de toque, y las estatuas de 
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marniol sudaban algunas veces. La causa de este fe- 
nómeno proviene de que^ cerrándose con el pulimiento 
los poros ¿e la piedra^ no hay por donde penetre la hu- 
medad) y quedan visibles y palpables en la superficie 
las partículas de agua que andan disueltas ei> el ayre, 

A pocas leguas de estaxnoBtaña de Monserrate está 
la Ciudad de Vique, cerca de la qual se halla la mina de 
amatistos, topacios y cristales coloridos que los platero» 
de Barcelona trabajan y venden* 



ANÉCDOTA PARTICULAR. 

Cdrta, £1 ano pasado de 1786 concunS en el cam- 
po con un buen Religioso» que tenia mas de 80 años> 
y me refirió lo siguiente. 

Encargáronle ya hace 40 anos, que auxiliase para 
morir á un salteador de caminos sentenciado á muerte» 
Se encerró con el reo en una pequeña capilla ; y quan- 
do hacia todo su esfuerzo por atraerlo al arrepentimien- 
to de su delito, repait» que este hombre estaba distraído, 
y apenas le oía, " Amigo mió, le dice el Religiosoí 
I piensas tú, que de aquí á algunas horas has de presen- 
tarle delante del tribunal de Dios ? ¿ Y cómo no té da 
cuidado tocar este importante negocio? Vmd. tiene 
razón Padre niio, respondió el pc.c'ente; pero yo no 
puedo apartar de mi imaginación, que consiste en Vmd. 
el «alvar yo la vida : y este pensamiento es bastante pa- 
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ra distraerme^ I Cómo podría yo hacerlo, dixo el Reli- 
gioso? y aun quando estuviere en mi mano, i habla de 
ser 70 ocasión de aumentar tus delitos ? Si no le detiento 
á ymd, mas que eso, respondió el paciente, fie Vrad. 
sobre mi palabra : he visto la muerte demasiado cerca, 
para qu^ jamas se apodere de mí el deseo de yolver 6. 
robar. El Religioso hizo to que hubiéramos hecho Vmd. 
y yo en igual ocasión : se compadeció tiernamente. Da« 
ba luz á la capilla una ventana, que estaba cerca del te- 
cho, y elevada mas de 15 píes. Vmd. no tiene que ha- 
. cer, dice ei reo á su confesor, mas que poner su silla 
sobre el altar, y subido Vmd. en la silla, y yb sobre su» 
espaldas, podré ganar el techo. El Religioso se prestó 
á esta maniobra, volviendo después i sentarse en su sil- 
la como £intes. Al cabo de tres horas, impaciente el 
verdugo, llamóá la puerta, y preguntó al Religioso, que 
se habla hecho el reo ? Es preciso que sea un ángel, res* 
pondió fríamente el buen Padre, porque á fe de sacerdote 
aseguro, que se ha marchado por esa ventana. El ver- 
dugo, á quien esto na le tenia cuenta, creyó que se bur- 
laba, y fué a avisar á los jueces : pasaron estos á la ca- 
pilla, en donde nuestro hombre sentado mostrándoles la 
veatana, les aseguró en conciencia, que el ladrón se 
habla volado por ella, y que ademas* él no era guarda 
suyo. Los magistrados, á vista de esta relación, no pu- 
dieron conservar su gravedad, y deseándole un buen 
viage al ladrón, se retiraron. Veinte años después, 
pasando este Religioso por los Ardenes^ perdió el camiiio 
á boca de noche ; preguntóle un labrador, que adonde 
quería ir taq, tarde, advirtiendole, que aquellos caminos 

H 
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4e<ran muy pcli^foeoB ; y añadiendoi que si qucria créeiv 
I^, le conduciría á una alquería, que no estaba lejos de 
£illí; y que pasaría la noche tranquilamente. 

« 

£1 Religioso se hallaba perplexo; pero se entrega 
Á su guia) no sin temor. Entrando en la alquería, dixo 
el labrador á su rouger : " Mata prontamente los mejores 
pollos, que hubiere en el gallinero, para regalará nues- 
tro huésped." Mientras se preparaba la cena, llegaron 
rocho hijos, á quienes dixo el padre: <' Queridos mios» 
idad gracias á este buen Religioso, porque sino fuera por 
*il, vosotros no estuvierais en el mundo, ni yo tampoco : 
él me salvó la vida." £1 Religioso traxo á la memoría la 
fisonomía de aquel hombre ', y en afecto reconoció por 
«lia al mismo que había favorecido para escaparse* 
^' Padre mió, dixo el labrador, yo he cumplido mi paJa- 
fcra : hice firme propósito de vivir como hombre de bien^ 
y vine i esta alquería, en donde entré á servir al amo, 
que contento con mi fidelidad y mi afectOi me dio por 
(esposa á su hija única, con la qual vivo pn paz en el seño 
4le mi familia : disponed de mí, y de mis facultades : yo 
moriré contento ahora que os he vtielto á hallar, y que 
puedo mstfiifestaros mi gratitud." El Religioso se en- 
terneció vivamente con este 'feliz acaso ; y después de 
haber permanecido tres dias en la alquería, dexo al la- 
Jbjrador, dando gracias á Dios por las bendicioneS| que 
¿labia querido derramar sobre este pecador, convertido. 
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ANÉCDOTA GRACIOSA DEL ULTIMa 
SITIO DE GIBRALT^R, 

Una noche, que la guarnición esperaba un ataque^ 
del enemigo en ausencia de la esquadra inglesa, un cen» 
tioela apostado en la torre del Diablo, no se re^iresenta^ 
ba< en su- acalorada fantasía otra cosa que fuego, destro- 
zo, Txünas, brechas» y destrucción» Cerca de su garita 
estaba una marmita bastante profunda, en que habla al* 
guoas guisantes cocidos, que hablan de servirle para 
cenar* Un gran mono (de los que hay en abundancia 
en la cima del peñón) atraído por el olor, y animado coa 
el. silencio del lugar, se arrimd á la olla, y metió en ella 
la cabeza^ de modo que no podía sacarla : y accrcándoáo 
k este tiempo el soldado á la garita silvando, se espanto 
el monof se sacudió con todas sus fuerzas para desem« 
barazarse de la marmita, y escapar. Como en esta faena 
Be enderezase, se presentó á la imaginación, muy acalo- 
pada ya, del soldado, como una aparición terrible, y cre- 
yó que vela un fuerte granadero Español, con una virric-' 
tina ó gorra* Preocupado con esta idea, hace fuego, 
gVítando quanto podía, que el enemigo había escalado las 
murallas. Las guardias estienden la alarma, suenan los 
tambores, se encienden las señales, y en m¿nos de 10 
minutos el Gobernador de la plaza y toda su guarnición, 
se hallan sobre las armas. El supuesto grsoiadero muy 
incomodado con su gorra, y casi sofocado con los guisan*» 
les, quedó pr^so bien pronto : se aclaró t^l hecho^ y s^ 
restableció la tsanquilidadt 
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RETRATO HISTORICO-POLITICO DEL 

DUQUE DE MOÑTEMAR, QUE 

SE NOS HA REMITIDO. 



Perpetuar la memoria de los grandes hombres es 
interés de las naciones, no de sus héroes» ¿ Qué hace 
el postumo renombre al senado ? 1 pero qutoto inflama 
y estimula á los vivos la justa alabanza de los muertos I 



De quantas ilusiones inquietan, determinan, 6 ele- 
Van á los hombres, la única provechosa es la de querer 
dejar una buena ú una eBclarecida fama. I:.a nación que 
t'.cbaproveche este tesoro de lá opinión, no exija efifüer* 
)c.M* á^ %ü« hijoUi La t|ue lol p^v^íga 6 uUandoi)^ 4 h ;' 

y al descrédito, 

I Qué nación deja de merecer reconvenciones e^ 

esta parte ? y quimas tiene que hacer la nuestra-! No 

continuemos en una ingratitud tan injusta en moral, co* 
mo perniciosa en política ; y mienti^s plumas dignas &( 
celebrar nuestros héroes se dedican á escribir la liistoriu 
de sus hazañas, hagamos algún recuerdo que despierte 
y mantenga el heroico fuego y la noble emulación, á que 
es tan propensa la española gente. 

Ya nos di6 el Correo de Madrid unos extractos de 
los hechos del Gran^^Duque de Alba, y de Don Gonzfilo 
Fernandez de Cordova (tan justamente conocido por e 
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solo y lionoríficp título de Gran Capitán.) Conqiiisid 
estc^ loB reyaos de ambas Sicilias. Yo recueFdo al que 
volvió á conquistarlas) á Don Joseph Carrillo de Albor- 
nóz, Conde y después Duque de Montemar y de Bitonto. 

Fue este gran General hijo del Maestre de Campo > 
Den Francisco Carrillo de Alborno^, 7 de Doña Leonor 
de MontisI : nació en Sevjillaá 19ide Octubre de 1671. 
mereció al Señor Carlos II. una compañía de Corazas > 
en la tierna «dad de 13 años; y i pocos mas empezó -á : 
descubrir aquelías preciosas semillas que anuncian la 
feliz y no eomnn unión del esfuerzo y el .tafento militar. . 

£1 Pilncípe de Darflistad Don Inigade Velasco, el '■ 
Conde de la Corzanay y otros Generales de la mayor 
opinión» hicieron presente desde entonces, que le con* • 
siderabaii capaz de desempeñar un diaios mayores em» - 
pieos.. 

£nel año de 97 en la defensa de Barcelona derrotó 
un numeroso, cuerpo de cavalleiiti francesa con solos 200 
cavallos) y la arrolló hasta sus trincheras, donde le ma- - 
taron elcavailo, hirieron é hicieron prisionera su persona, ■- 

Recién empuñado, felizmente el Cetro español por 
el Señor Felipe V, fue enviado con dos compañías de - 
Corazas á Galicia, dond^ oponiéndose en V¿go al desem- 
barco de los IngleseS) tuvo .varios y felices choques, ha- - 
ciendi^es en uno un oñcial y 40 prisioneros, forzando un i 
crecido número á que pereciese- en las aguas, y esto*- 

H5v 
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ban(}Q(como4o aseguró al Rey el Piincipe de BarbaQz($i>) 
la inteniacIoB eaemiga. 

Fue hecho Teniente Coronel de Rosellon, y poco 
después el primer Exento que tuvo el R^ Cuerpo de 
Guardias de Corpa. Acompañó en esta clase al Rey al 
sitio de Barcelona^ y en el levantamiento de Cataluña 
fue ascendido inmediatamente que llegó el Rc^ á Madrid 
á Coronel del Regimiento de Salamanca» y se le encargó 
un cuerpo de tropas para defender las orillas del Tajo. 

Pensó y propuso los medios, de at^ígar i los enemi* 
gos á levantar el campo y retirarse, y mereció que el 
Mariscal de B^ivvlch los aprcyvase é Mciese el honor de 
ñarle la execucion^ que logró veriñcar. 

£n la retirada de los enemigos hacia Valencia J09 
observó de tal modO) y dio tan acertadosavisos y dictáme- 
nes al Mariscalf que confirmó este gt*an General el alto 
concepto en que ya le tenia. 



.■ * 



Siguióse la batalla de Almansa» donde se distinguió 
mucho, y perdió un hermano que no prometía menos. 

Los enemigos en el reyno de Valencia interceptaban 
hi comunicación con el cuerpo del mando del Cavallero 
de Asfel, á quien eran urgentes los envíos de artilleria 
y municiones. Fióle esta diñcil empresa el Mariscal^ y 
tuvo la dicha de desempeñarla con tunta sabiduiia, que 
k vista, de los enemigos echó un puente sobre el Xucar, 
y dejó libre la comunicación con el exercito. 
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E.n el desventajoso reencuentro de Almenara fufe 
uuo de ios q^ consiguieron quedar y permanecer al lado 
del Rey. 

4. 

£ncarg«do de sostener la retirada de nuestro exér- 
cito al Reyno de Aragoni le dieron para ello el mando 
<te cinco esquadrones y un piquete: se vio al amanecer 
deldia 8 de Agosto con un cuerpo de 38 esquadrones 
Alemanes á su frente: atacado por su numerosa van- 
guardia dispuso su retirada con una seremdad y acierto 
dado solo á los que ven claro y tranquilo en las acciones^ 
y asequible únicamente á una tropa tan hecha como bien 
dirigida ¿ esta y su gefe hicieron prodigios de valor y 
disciplina^ y lograron en jj^eno dia y jen el largo trecho 
de cinco legras de llanura con un desfiladero forzoso» 
que la cortaba retirarse á ZarlÜena) sin mas perdida, que 
la de 50 cavallos. 

Esta acción (superior entret» los inteligentes á quan 
tas habían dado al Duque la opinión militar de que ya 
gozaba) eqpiudeció por entonces á la envidia, y fue ce* 
lebrada igualmente en ambos exercltos. 

Continua distinguiéndose ya con mayores fuerzas 
(llevando á su orden 6,000 hombres y los famosos parti- 
darios ValleJQ Y González) para la sujeción de los rebel- 
des, y el-«itio y rendición de la Ciudad y Castillo de Car- 
donai donde hizo prisioneros á sus principales Gefes, 
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lüad expediciones de Cerdená j de Sicilia ammenta-' 
ron el crédito de sus talentos militares^ cémo tamiáeqi 
el sitio de Castell*Ciudad« 

En. lo« gobiernos dé ZiE^gozS, qnanid se estable* 
eio la nueva planta de Plazas, Tribunales y leyes <ie Ara- 
gón; de Puerto Longoni quaodo se recelaba de aqlieila 
Pkza; y de Barcelona» un Mh daspi|e&dft sujeta, se 
áesempend con tal acierto, que se mandaron después 
observar como ordenanzas y leyes sus providencias. 

,4 - 

Mandd- después de leivantado el sitio de Gibfal^ar 
por el Marques de las Torres, el blocao de esta Plaza 
que incomod^^ mucho mas ¿ios Ingleses^ que eianterior» 
ataque* 

Elevado al mando délos exércitos se le encargó el 
destinado para la recuperación de Oran qi^e verificó en 
3 días, asombrados los-^moros -de la arrogancia, discipli- 
na y concierto con que desembarcó el exército, y de la 
actividad con que aprovechó el momento oportuno de 
atacarlos vigorosamente en la montaña. 

Confióla lI Reyjsuccesivamente la conquistado los 
Reynos de Ñapóles y Sicilia bajo las órdenes de nuestro 
augusto actual soberano : :debióse su pronto y feliz suceso 
al. sabio arrojo de dejar bloqueadas en Capua las-mejores 
tropas austríacas y marchar en derechura á Ja capital 
contra la máxima tímida, ó bien prudente (en los mas 
de los casos) de no dejar Plaza considerable á la espalda. 
Conocer, quando admite excepción una regla genei^alj 
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solo est& concedido á los maestros : contaban los Aus* 
Iliacos con que el exército español no internada sin ex- 
pugnar aquella Plaza y que 9,000 hombres de sus mejo- 
res tropas le coiisunfii ian el tiempo de las operaciones^ 
le darían á ios socorfos que esperaban, y quebrantarían 
/as fuerzas españolas ; pero el Duque por su sabio arro- 
jo descompuso su plan ; y esta acción los obligó (debili- 
tados con isi fuerte guarnición que les dejó cercada en 
Capua) á una retirada hacia el Adriático : siguióles com 
ennpeno) buscólos con actividad y con el sabio cálculo de 
que aquel considerable cuerpo no podía reforzarlos á 
viempoj y batió tan completamente su exército en Bi- 
lonto que hizo prisionera su Infantería subic el campo 
<.c batalla^ y al día siguiente su Caballería en Barí. Tu» 
vi«i:<m los ^emi|^ quii pedirle olkia)) que llevase á 
^.'ienoi liL in&ustn noticia* Refbrsó el bloqueo de Gapuní 
y ¿i¡m6 en la conquisa de Sicilia que prese«li6 menoa 
r'j^tftculos al vencedor completada la recuperación da 
ambas SiciUas« Baj6 después á LomUardla» donde con« 
' uvo á los Alemanes dcsai^ciandolos del proyecto de 
1 iicer nueva irrupción en el Rcyno de Ñapóles : los si- 
.los de la Mirandula, de Orvitelo, y de Puerto Hercuhes 
.'os precisaren á guardarse de las inmediaciones del Fi« 
vóly campados sobre las orillas del Adiges, y observados 
[:or los exércitos convinados de España y Francia; hizo 
e'bta potencia su paz particular: publicó la suspensión 
de armaS) y dejó en el mas inmlnento riesgo á nuestro 
ccrto exército ; pero el Duque aprovechó con tanta ac- 
tividad los instantes y tomó en el momento tan sabias 
providencias, que consiguió hacer una retirada tan ur- 
;;eate como dificil, y ganai' el tiempo sin ccmpromc* 
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terse hasta que la paz general pusiese termino ^ ka hos^ 

tiUdades. 

£n el ano de 4 1 se embarca ^ Barcelona ásla ca* 
beza del exército destinado á sostamer. loa derechos del 
Rey al Ducado de Milán, y lo restante de la Lombardía. 
Nial asistido el ejercito en todos sus ramos, desatendidas 
las representaciones del general, para podar combatid 
los enemigos del Rey en Italia, ¿ insidiado por los suyoa 
en la Corte, consiguieron sorprender el ániíjio de aquel 
gran Rey por el único medio asequible á su alma gene- 
rosa y verdaderamente militar, acostumbrado aquel 
Principe á la rapidez con que el Duque veriñcó los en- 
cargos y conquistas de Oran, Ñápeles y Sicilia:. ocuL- 
t ándele la falta de municiones, artillería y caudales con 
^ue le enviaron y que obligaron al general á buscar en 
ftu nombve para el diario prest del soldado, y prescln» 
Aendo de haberle constreñido á segiür distinto plan del 
aeertado que propuso, el coafeeqüente retarda de les pro- 
gresos se le pintaron no como falta de pericia (puesto 
no era fácil persuadírselo) sino como decadencia visible 
de su «alud, y la sabia retirada dé Remini, uno de los 
hechos que no dejan á la envidia el común recurso d< 
atribuirlos á la ceguedad de la fortuna, se le presentaror 
como efecto de la supuesta decadencia. Interesó el vi^ 
€10 de la enemistad y de la envidia á la virtud de la ele « 
ine»cia y lograron hacerla cómplice de sus ataquen r 
Mandóse retirar al Duque á España para recuperarse» 

No eran posibles los progresos ostiles á un exercita 
4th\íj ni los permitia la estación aun quando hubiera es- 
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tado de s\i parte la superioridad ; pero se necesitaba una 
«iccion que acreditase la calumnia anterior: mandase 
terminantemente al, Conde de Gagea que buscase y 
atacase á los enemigos en lo mas riguroso del in* 
-demo: obedeció este acreditado ¡general^ sin obscure* 
cersele la impoitonidad, las dificultades y el ningún fruto 
de la victoria* aun quando se consiguiese la mas comple- 
ta, pues ni era tiempo de aprovecharla en sitios, ni ha- 
bla con que hacerlos, y ademas era debilitar un ex^rcito 
-sin esperanza de repararse para las operaciones de la 
primavera como el enemigo; dióse batalla en campo 
santo el liia 8 de Febrero sobre las orillas del Panaro : 
hicieron nuestras tropas prpdigios de valor, de que solo 
se sacó el fruto de \la ociosa confirmación de la constancia 
de nuestra infantería, y superioridad de nuestra cavalle- 
lia, y la precisión de dar principio i la campaña sigui- 
ente por una retirada hasta los confínes del Rey no de 
Ñapóles para cubrirle.^ 

• 

] "Lección grande para los Príncipes ! ; aviso que lea 
^ebia tener siempre alerta contra las sugestiones de la 
personalidad de los que les aproximan I Pues si á un 
Rey tan sabio, tan experimiaitado y tan conseqüente en 
el arte de reynar, consiguió ia trama y el conato, ya que 
no engallar su entendimiento, seducir ios clementes im- 
pulsos de su real corazón ¿qué no deben recelar aque- 
llos soberanos, que circunscribiéndose á un ceñido cir- 
culo, ignoran lo que no conviene á los que le componen, 
que sepan, y ven los objetos únicamente por el aspecto 
y punto de vista que quieren pintárselos ? 
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Retirado el Duque á España no se le dej6 venit ú 
la Corte» donde bu presencia y demostraciones hubieran 
descubierto la maraña. 

Suspendiéronle los empleos, y permaneció confina- 
do en su encomienda, y succesivamente en Murcia y en 
Zaragoza hasta que al fin penetró (como suele) la ver- 
dad y se le reintegró, volviéndole á la Corte. 

Falleció en Madrid á 26 de Junio de \7é7 : fue Cap- 
itán general de los ex^rcitos» Decano del Consejo de 
guerra, Ministro de este ramo, (ioronel de Reales guar- 
dias españolas de infantería, Director general de cabal- 
lería, grande de España de primera clase con el título 
de Duque de Montemar, y de Bitonto, Gentil hombre 
de entrada, Cavallero de la insigne orden del Toisón y 
de la de San Genaro. Honróle S. M. como Rey de Ña- 
póles con la 4onácion á vida del gobierno de Castell-novo, 
pensionándole después á favor de su familia, como here- 
dero forzoso de la ilustre casa Famese, dándole las ar- 
mas del Piincipe Alexandro (de este nombre) con la ex- 
presión de que la armadura de un héroe no /lodki colocarse 
mejor que en otro ; y conso Rey de España, mandando 
construir un mausoleo á su memoria en la Iglesia del 
Pilar de Zaragosa, 

Hizo á su honor el gran Duque de Toscona acuñar 
una medalla en gran bronce, que contiene el busto y 
nombre del Duque, y en el reverso la victoria con las 2 
coronas de Ñapóles y Sicilia en una mano, la de Oráii 
en la otra, y !a exerga recufieratis* 



¥ 

Vos empleoB) la autoridad} el influjoy acaban 
con la vidaí 6 antecede su perdida á la muerte. Los 
m&rmoles y los bronces, no siempre erigidos en obsequio 
de la virtud 7 el heroísmo, lo^ destruye el tiempo ú ocul- 
tan la« vicisitudes de la superficie que pisamost La me- 
moria de los heroicos hechos^ que procuraron la pros- 
peridad ó la gloria de una nación, es la que (transmitida 
de unos en otros) permanece y conserva á los siglos mas 
lejanos la imagen de los héroes para la admiración y el 
exempk). 

NOTICIA HISTÓRICA DE LA VIDA DEL 
V. P. JUAN PÉREZ MENACHO. 

Con razón lloraba Alexandro sobre el sepulcro de 
Achiles, en vidiandole el lugar que ocupaba en la Iliada 
de Homero : sin los elogios de este poeta, el nombre y 
el cadáver del hijo de Pel^o hubieran quedado sepultados 
en la obscuridad de una misma tumba(l). Los Escri- 
tores ilustrados, después de ser el honor de sU Patria, 
disponen de las memorias postumas, immortalizañ los 
objetos de sus idagaciones, y hacen que todo el mundo 
' admire lo que parecia destinado á quedar en ^1 olvido. 
Las acciones "^ue un Historiador se propone celebrar} 



(i) Cic pro Arclüa. cap. X. Rollin. Histor. Antig. 
lom. 6. pág. 323. 

* 



t &8 3 

:ddqu¡eren desde luego un valor Infinito. ; QuantOi vlTen 
en las historias sobre el fundamento de unas hazañas tal 
vez las mas indiferentes que han hecho \ Veinte versos 
producidos extemporamenfe i, la edad de doce ftñOSy 
han hecho célebre el nombre de Silvio Antoniano, mas 
que su púrpura cardinalica y sus obras ascéticas(^}. La 
instrucción prematura de Chrístiano Henrique Haio* 
«ckem(3). 

Han excitado mas asombro, que toda la omniscia 
ydidtid del Abulense(4}. 

Retorciendo la ilación de este mismo raciocinio, de* 
bemes persuadirnos, que infinitos varones insignes en 
valor, en ciencias y en virtud yacen envueltos en las ti* 
nieblas de una tradición alterada, 6 enteramente olvida- 
dos, solo por que (es falt6 una pluma feliz, que se ocu* 
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(2) Véanse el Dicción. Histórico y cntico de Bayle 
srtlc. Antoniano. Las Prolusiones Académicas de Es- 
trada, Pi'olus. 3. El nuevo Diccionario Uist<5iico tom, L 
pag. 184. &c. 

(3) Véanse las Memorias de Trevoux del mes de 
Enero de 17.11. El Mercurio de Francia del mismo 
año. La Disertación de Mr. Martini impresa en Lu- 
htc en 1736. &c. 

(4) Nos valemos de esta voz por aludir al E,pitáfio 
que se puso á este grande escritor.... Hic atufior est mu^t' 
^>, ^ui 9cibiie dUcuíii omne. 
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pa!ie en féconendar sus nombres y drcunstancias. ¿ Que 
serian para nosotros Kneas sin Virgilio^ Mecenas sm 
Horacioj Gofredb de Bullón sin Torquato Tasso ? Car* 
los XIL de Suecla. Federico II. de Prusia, Hyder^ 
Aif-Zan de Coromandel deben casi toda su gloria á la 
casualidad de q;Ue unos ingenios sublimes escribiesen 
sus YÍdas. Mahomet II* ocuparía en el templo de la fa^ 
ma mejor lugar que el destructor del Imperio Persa, si 
desde luego hubiese tenido un Plutarco, un Quinto Cur> 
do que celebrase sus conquistas. Juan Corvin-llunl- 
ade, Scandenberg) Gonzalo Fernandez de Cordova ob« 
scurecerían los honores de Temifltocles, de Filípo, y de 
Tttrena; pero nacieron eh el siglo en que no había bue« 
{IOS historiadores» á no los hubo para ellos. 

Esta misma verdad miraba baxo los dos puntos de 
vista eiípuestoB, e» la causa de que la América y espe- 
cialmente el Perú, no tenga una colección de hombres 
geandeS) de aabioS) de h¿roeS) tan numerosa como en 
efecto le corresponde(5}. 



^ (S) Antonio León Pinelo en su Efíitonie de la Bi» 
ilioteca oriental^ Gil González Davila en su Teatro de ¿aa^ 
Iglesias de Indias ÍS^c, í^c. han dado alguna pincelada 
en este asunto ; pero no de intento, ni con toda la ex* 
tensión debida : Pizarro en su Libro de Varones ilustres 
ha querido tratar la materia /tro dignitate; pero au obra 
no es completa, es poco común, y no ha logrado el 
aplauso de todo el orbe literario. Lo mismo dedmos 
de la de Urna Umata del insigne Peralta: y de la inti- 
tulada La EsíreUa de Urna de Don Francisco de Eehave 
y Assuy en las que se numeran muchísimos hombres 
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Este pais ha ocupado las relaciones histéricas casi 
siempre en el concepto de su riqueza^ y de las Guerras 
tle su Conquista : la parte fíIantroI6gica ha merecido po- 
ca dedicación ¿ los Escritores regnícolas. En Europa 
si se habla de los grandes ingenios dé este Pais, es con 
el ribete de su poca duración, apoyando este error en 
un apotegma faIsia¡mo(6). Nuestra Sociedad desea ar- 
dientemente hallarse en situación de subsanar esta dcñ- 
ciencia. Para veriñcarlo dignamente necesitamos el fa« 
Tor de los literatos, á fin de que se sirvan participartíos 
las. noticias recónditas, las piezas inéditas que posean 4 
Las pocas que hemos adquirido de este genero de histd- 
ms privadas, nos proporcionan el gusto de poder cele* 
brar la memoria de algusos ilustreft Peruanos, empezán» 
do por los que se oyen mentar meiios. De tanto en 
tanto daremos unas pequeñas historias sobre esta mate* 
ria, que deben ser apreciables á todo buen ciudadano* 
Un Manuscrito, que entre otros muchos se nos ha fran« 
queado de un archivo antiguo, trae la vida de un Limeña 
celebre por los dones de la naturaleza y por la exempla- 
yidad de^ sus costumbres: este es el extracto de su vida» 

£1 Padre Juan Pérez Menacho nacitf en Lima el 
uSo de 1565, sus padres fueron de una nobleza exclare^ 



grandes, pero no se trata de ellos hiatórica ni literaria* 
mente. 

(6) Semfier fere t»t celerius occidere fe&tinatain. 
Aiftturitatem. Quintil. Procoem. liU 6. 
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cida« y de tirtudes iguales á la distinción de su linag«* 
A los seis años de edad sabia leer, escribir, contar y dl^ 
bujar^posefendo al mismo tiempo la Doctrina Christiaoa 
tan perfectamente, que el era quien la enseñaba á todos 
hB demás niños de la escuela. Su estatura era prodigi- 
osa: á los siete anos tenia dos varas y sesma de idto, de 
modo que parecía tener quince(7) ; y á veinte y cinco 
creció en tal proporción» qiie no se halló persona alguna 
en todo el Reyno, á quien no excediescí coma Saúl; de 
¿ombro para arriba. 

A penas tenia diez años, quando aprendió de me* 
inoria todo el Psalterio, con el piadoso fin de responde^ 
ni Sacer(fa)te quando acompañaba al Santísimo Sacra^ 
Viento, cuya devoción era el objeto detoda su t#rnurair .. 

Por el estudio de la Religión postergó el délas ci- 
encias humanas hasta el uno de l57^: entonces empezó 
4 estudiar Gramática, y en el de 1581, babiayd finaliza- 
do su curso de Filosofía. £n el siguiente de 82, y á les 
diez y siete de su edad entró en^ la Compañía de Jesús» 
siendo Provincial el Padre Baltazar de Pinas, el mismo. 
<fia en que por segunda vez defendió el acto general de- 
Artes, habiendo salido de esta función con general apIaUr 



(D No es^ste el solo^exemplar, que se puede citar 
para confutación dé los Autores extrangeros y especial* 
mente de los Enciclopedistas^ quiíenes atribuyen á los' 
hijos del pais, y aun 4 toda la Nación una corporatura;^ 
ir.enguadav 

I 2 



80. Fue recibido de novicia en el Gotegio iiottibraéo 
San Josej^h, que fue el primero que tuvo la Compañi» 
én esta Capital, vecino al Pueblo del Cereado. Acaba- 
do 8u tirocinio oy6 la Sagrada ^eologta, que á los dos- 
aSoft tenia estudiada tomo maestro* Fue nombrado pa^ 
ra leer el curso de Filosofía» no estando todavía ^rdefta^ 
do i privilegio ^ué solo han gozado entre los Jesukas el 
Padre l^ratacisco Suarez en Salamanca^ f nuestro Padre 
Sflenacho en Lima4 

Á los áltimos meses de su lectura de Artes cumplió» 
'bí edad canónica para ordenarse \ y Sacerdote ya Volvid 
Al noviciado á su tercera prdbacion. Acababa esta pasó 
á leer Teología en la ciudad del Cuzco t de allí volvió 4 
au Patria á leer en el Colegio de San Pablo, y á petición 
je la Real Universidad entró á servir en ella la Cátedra 
de Prima, sucediendo i su Maeftlro el Padre Esteban de 
Avila el fmo de 160h La solicitud de este ilustre y sii^ 
bio clierpo iba corroborada con un Decreto del Exeraoé. 
Señor Virrey Marqnes de Salinas, en cuya presencia, y 
en la de la Real Audiencia, Cabildo Eclesiástico y Secu« 
lar) Nobleza, Claustro y Doctorea «ubió el Padre Me^^ 
nacho á lá Cátedra, desde donde pidió al Rector ^qne 
mándase i uno de los Secretariois abrir el libro que le 
pareciese de las tres sumas de la Teología del Angélica 
Santo Tomas, qUiC estaban puestas por delante, y que 
registrase la qilestion y articulo ^e ofrecía aquella re- 
pentina suerte. Hecha esta diligencia repitió ad/iedem 
Utterae todo, el artículo fortuitamente designado, y leyd 
sobre' ¿I una hora enteca con admiración de toda el au* 
^itoriou 
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Coiktiiiiió ea el Magisterio j enseñanza de lá Teo» 
logia el espacio de vétate y siete años sin intemi{K:ion 
alguzía. Su estudio era constante» y su dedicación in»^ 
cansare ; lodos los días empleaba diez ó doce horas* en 
la lectura de los libros y en su meditación. No habia 
materia) por coqiplicada y obscum que fuese^ para cojra 
comprehension necesitase repetir él eximen : su onemo» 
na era tan feliz, ^e lo que una vez habia leido le que» 
daba tan^ profundamente impreso^ que jamas llegaba á^ 
elvxdark)^ ni 1 alterar la meiior de sua palabras(8}« 

A^ esta eminente sabiduría jumó el Padre Menacho 
d exercio de las virtudes Chrlstianas : poseyó en alto 
grado la humildadi le pureata) el desprendimiento de 
todo lo humano» y la paciencia (9): esta iitima le sirvió 
para sobrellevar la penosa y grave enfermedad, que por 
maa de ^nce años padeció de resultas de una caída 
^pe díó desde el alto de una éscalenh huyendo de un 
gran temblor que en esta ciudad hubo por Octubre del 
alTo iM9« Por premio de estas virtudes tuvo una muer^ 



(8) Eairtlla de Jjima convertida en Sol, Cap. 5. §» 
9. pág. 22 a» 

(9) Sobre el cxercicio de estas virtudes claustrales^ 
y otras mas eminentes en la misma linea> véase la vida 
del V. P. Juan de AUoza Jeaidta^ escrita por ei P» Fer^ 
win de Irisarri de la misma Comfiañia^ cap. 5- desde la pág, 
33. hasta 55» £1 gusto de aquel tiempo, y el interés de 
cohermano no han influido mucho en Us expresiones do 
este Autor. 
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te tranquila y ieliz» conservándose en sir juicio y sentido 
hasta la ultima agonía» que pasó con serenidad en k 
dulce expectatiya de los siglos eternost Fue.su dichoso 
tránsito el dia 20. de Enero de 1626 á los 61. años de 
edadi 44. de Compauia» y 28. de profeáon de quatro 
Totos* Asisderon á ap entierro el Illmo. Señor Arzo» 
láspoy los dos Cabildos, las Religtimes y toda la nobleza 
de esta Ciudad. Las lágñmas de los pobres, los elog^ps 
'de los sabios, el sentimiento de todo el Reyno fueron su^ 
panegírico fúnebre,, y su triunfo, 

RASGO MYTHOLÓGICO* 

Cibeles, que se llamaba ordinariamente madre da- 
los Dioses, y su abuela, fué tenida entre los antiguos 
por muger de Saturno, y la daban los diversos noüibres. 
tle Ops, de Rhea ó Indimena, de Berecintia, y de bue* 
Ba Diosa r la representaban también coronaba de torresr 
con una llave en la manoy un vestido pintado de diversas 
ñores, y sentada sobre un carro conducido por quatro- 
leones. £1 pino la estaba consagrado ; y Atys, á quien 
rllahabia amado, fui^ transformado en este árbol. Loa 
sacerdotes de esta Diosa eran eunucos, y la hacían unos 
sacri&cios de que se burla Tertuliano en su Applogeüco^ 
como dé los que se lo ofrecían* 

La teologia de los Paganos, que ocultaba muchas 
Teces alguna verdad natural en sus misterios fabulosos, 
DOS anseUa, que esta Diosa ¿Humada Cibekapor causa. 
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¿e un monte de este nombre en que le hacían bus sacrifi« 
clos, 6 de ]a palabra Cuóá) era la tierra, que pi-odoce 
todaípFias cosas. Por este razón la llamaban también la 
jíbüéla. Su corona de torres y de ciudades, manifiesta 
que la tierra está llena de ellas. lia ¡laye qué se le pone 
en la mano, denota que durante el invierno encierra toda 
aquella fecundidad de semillas, que empiezan k brotar 
en la primavera, y entonces se dice que se abre la tierra. . 
£1 vestido pintado á ninguna cosa puede convenir mas 
bien que á la tierrs^ esmaltada de tantas e^ecies de fio» 
res. Los quatro animales que tiran su carro, signifícan 
las^UatroestaclcHies del ano> durante las quales nos pare* 
ce la tierra tan diferente. Otros los toman por loa 
q;aatro elementes, 6 por los quatro vientos principales i 
y al los antiguos hubiesen conocido la Amtfricat podría- 
mos compararlos también á las quatro partes del mundo,, 
en que la tierra tiene una fecundidad tan diversa» 

RASGO político. 

Xlorará siismpre España la desgraciada y temprana 
muerte de su Rey Don Juan él primero causada de una 
violenta calda de caballo á los 33 añlos de su edad; pues 
entre las bellas qualidades que cercaban la diadema, 
sobresalid con muchos realces el amor á sus vasallos, 
compadeciéndose, y sintiendo tan estrechamente las 
contribuciones indispensables que por las guerras pade 
cian, que lleno de amargura su paternal corazón, se res- 
tiró a la soledad de un g^vlnete prohibiendo la musica». 



■.-•_- «. 
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cntretenimientosi vestidos lustrosos» la conversación, y 
también la luz» substituyendo k todo ello las tinieblas» el 
luto» el silencio» la abstracción y sentimiento 4|N ^^ 
modo que lastimado el Reyno de tan penitente melan- 
colía diputo» para aliviarlo» personas que & su nombre 
le si^}licasen vistiese ropas brillantes» oyese músicas» 
asistiese á diversiones» y se alegrase» pera el afligido 
Rey» dio por respuesta; que no alivTaría su ddor hasta 
que el todo poderoso se dignase ponerle en estado de li* 
brar á sus buenos vasallos de la opresión de tributos coi¥ 
que estaban oprimidos s no habrá muchy[>s exemplós de 
tanta armonía entre el amor del Soberano» y de los va» 
tallos. 



ANÉCDOTA QUE SE NOS HA REMITIDO 

Dos filósofos» uno Griego» y otro Indio» disputaba» 
en presencia de Kosrboes sobre queal era el estado mas 
lastisimo en que el hombre podía hallarse. 

£1 Griego dijo que á él le parecía^ ser una- ve je^ 
decrepita unida con la imbecilidad» y la extremada pro« 
breza. £1 Indio replicó que era el de aquel» que pade- 
ciese males corporales» y males de espivitu. El Vlsic 
Kosrboes» mas prudente que los dos filosas» decidid) 
y fiijo que de los estados de la vida era el peor» aquel 
en que hallándose uno próximo á la muerte» se veía 
•acusado de la conciencia» y lejos de haber practicado la 
virtud se le representan los vicios en que habla eJstadi^ 
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5ameTgidO) ^on todo el horror de nna hora en que i bre ] 
ye rato tenia que responder de ellos. 

^- • ^ 

ANÉCDOTA. 

Hatía en China, dice el fabulo lista alemán Mr» 
Liichtone'f) un letrado inflamado continuamente del no« 
ble deseo de ilustrarse $ trabajaba dia y noche para eri- 
girse en sus jescritos un monumento, que pudiese ha- 
cerle vivir en la mas remota posteridad ; porque al fin 
la idea de la inmortalidad es siempre, y en todo el 
mundo lisongera. Sus obras rebosaban de citas de una 
multitiid de autores, y tenia cuidado de notar de paso 
jgue su biblioteca estaba bien provista. No tardó en 
estenderse la reputación de un hombre tan grande. 
Entre otros un viejo mandarín, personage de gran crédi- 
to en la Corte, manifestaba que hacia de ¿I mucho apre- 
cio, y aun confesó publicamente un dia, que nada habia 
leido en au vida ^e le sirviese de instrucción, que las 
G^ras de este sabio. Informáronle luego de ello, y su 
alegña fue sin i|^al : fue á ver al mandarín, le did gra- 
cias con el ayre mas modesto, que le fue posible ; le ase- 
gura ^uanto le honraba un voto semejante, y se le con- 
fesó obligado eternamente. En fin después de haber 
prodigado largas acciones de gracias, le dixo, añadid 
un favor al que rae habéis hecho. No me dejéis igno- 
rar, como puede ser que yo haya tenido la fortuna de 
ensenar -alguna cosa á un señor tan ilustradü. 



Amigo Tsáoi It respondió el mandarini Toy i tx* 
plicainelo k Vmd : siempre que abro una de sus obras» 
7 veo en el margen loa títulos de las que cita ep tan 
gran numero, exdamo con transporte: ah ¡quántos 
libros hay en el mundo sin los quaies puedo yo pasar 
muy bien ! Esta conclusión no seria sin duda satis&cto- 
ría para el autor, pero i quántas obras podrian dar al 
buen mandarín igual instrucción ? 



RASGO SOBRE LA LIMOSNA. 

La liberalidad y la limosna son, á mi parecer^ un 
secreto, que Dios ha inventado, para que el oro y la 
plata fuesen alguna cosa digna de aprecio para un ver* 
dadero Christiano. Es necesario aer uno bien necio* 
para privarse por su dureza del mas suave fruto de las 
riquezas, que sin el placer de asistir á los Infelices, de- 
bieran ser enteramente viles y despreciables. 

No hay espectáculo mas dulce, que mirar á lo . 
que hemos hecho dichosos. Dixeronl^ un dia á Mada 
ma de Maintenon, que acababa de liacer una acción car* 
caritativa muy considerable : " Señora, será preciso lla- 
maros la jnadre de los pobres. Para hacer bien 2a Unrko¿ 
na» respondió ella, es necesario sufrir al|g;o por el con- 
suelo que se da á los otros. Mi dignidad no perniitr:^ 
que me falte cesa alguna ; y mis limosnas son para n 
de tan gran placer, que no podrian ser meritorias. Oh " 
Yo me tendría por muy feliz, exclamé con un tono com- 



C 109 3 

pauvO) A pudiese hacerme pobre á ñierza de socorrerlos! 
No estimo las joVnadas de Marljr, porque no puedo ha« 
cer.«]]f bien alguno. £n Fontainebleau tengo mis po* 
bres: no amo sino los lugares en que puedo derramar el 
(finero. Ayer solo consistid en mi el tener 100,000 e>s- 
cudos de renta. Iba con el Rey en su carroza» j me 
(Uxo : Madama, tú nada tienes : y me instó mas que 
nunca, ¿que los recibiese. Yo le rogué> que no tuvi- 
ese cuidado por esto: que tenia bastante: y' que mas 
riquezas no me harían realmente mas rica» Las rentas 
ácl Rey pertenecen al rey no: de aquf las saca,, y aquí 
las vuelYe... Deben emplearse en las necesidades de los» 
pueblos, ;y no en el luxo de una muger. Digo luxo 
porque en el estado en que yo me hall0| no pudiendo 
jamas llegar á tomar de lo que necesito todas mis limos- 
ñas, no son sino una especie de luxo : bueno, y permi- 
tido, a;la verdad ; pero sin mérito. Y ve aquí, mi ama- 
da hija, los inconvenientes de mi dignidad : hay virtudes 
en ella, qué se hacen imposibles de practicar." 



*•»>^^. 



ANÉCDOTA ATHENIENSE. 

Un joven de Athenas se hallaba sumamente envane- 
cido con lo hermoso de un rostro ; y contemplando un 
dia con admiración su propia estatua en bronce, se le 
acercó un Pllosó^o, preguntándole ¿ que qué imaginaba 
podria decirle en favor suyo aquella estatua si hablase? 
y sobre que punto tendría motivo de alabarle ? Ella pú- 

K 
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diera decir, respondió el joven, que es hermosa* ¿Yn^ 
te avergüenzas, replicó el Filosofo, de estimarte tanto 
por un mérito que una masa de cobre puede igualar, y 
aun exceder ? 



»/v*«r>yN/N/v/%/\r,/»,/\r» 



ANÉCDOTA. 



Freqüentaba un jdven una casa de Milán, en la 
que babia dos señoritas, á cuyos padres hizo manifestar 
quetenia determinado casarse con una de ellas ; y habi- 
éndoselas negado creyó consolarse poniendo su inclina- 
ción en la criada, cuya figura, buena conducta y carác- 
ter le parecieron propios para hacerle feliz. Resistían 
tos padres del joven pVestar su consentimiento, pero con- 
vencidos de las buenas qualidades de la muchacha, acce- 
(Jieron y partieron su cariño entre esta y 'su hijo. La 
felicidad y unión que reynaban en la familia, se las turbó 
y destruyo una grave enfermedad, que acometió á la 
esposa : los Médicos aseguraron que se liallaba en sumo 
peligro, y con esto se desvelaba mas el amor de los pa* 
<lres y del esposo, y muy particularmente el de la ma- 
dre, la qual quiso asistir á la operación de unas ventosas 
que la hablan recetado : pero ¡ qué dolor ! ; qué.turba- 
cion la de esta suegra quando vio en las espaldas de aquel- 
la joven una señal que ella misma habla puesto á su 
propia hija luego que nació desdo cuyo instante la hecho 
en tu casa de expósitos. £1 llanto y los sollozos la ane- 
gaban; quando reconoció á su hija, declarándola tal, 
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inmediatamente y separando para siempre deí trato con- 
yugal á los dos hermanos. 

RASGO DE VIRTUD 

Aunque es batíante sabido el siguiente rasgo de 
virtud, que se nos ha remitido para publicarlo, lo execu- 
tumos no obstante por ser en realidad digno de estén- 
dersO) y por las reflexiones que le acompañan. 

En Palería, al presente Santa María di Falari, en 
los estados de«Italia, sucedió por los años 391 de la fun- 
dación de Roma, que como toda la juventud de las casas 
mas ilustres de la ciudad, estaba entregada al cuidado 
de un solo maestro, este tenia obligación de sacarlos en 
los juegos y manejos convenientes á su educación y 
profesión militar ; y durante la guerra, y en el sitio que 
á Faleria tenia puesto el Dictador Camilo con el exérci o 
de los Romanos, no dexó de hacerlo, para facilitarse I:í 
perve&a acción que premeditaba. Un dia por fin se los 
conduxo insiénsibiemente al exército de los Romanos, y 
se los presentó I Camilo, ponderándole el servicio que le 
hacia, pues en la posesión de aquellas jóvenes, se hacia 
dueño en el instante de Faleria, por ser todos hijos de 
los principales de la ciudad ; pero Camilo, hombre en 
quien se dexaba ver con todo su realce la virtud, mos- 
trando el mayor enojo y sorpresa le dixo. *^Perfido 
indignO) repara que el General y pueblo á quien te diri* 
geS} no puede pensar tan vilmente; ni ser cómplice en 



tu negra perfidia; que nosotros nos preciamos tsmto de 
justos, Como de valerosos, y que la naturaleza y la hu- 
manidad, tienen sus leyes fíxas y precisas, que nosotros 
hacemos honor de conservarlas/* Después de esto lo 
hizo desnudar y atar, y armando á cada muchacho de 
una buena vara> mandó que á azotazos lo conduxesen 
ellos mismos á la ciudad. Una acción semejante basto 
para que al instante "te entregasen los Falarienses, lie- 
nos de la mayor gratitud. 

No puede m^nos áo admirarse en este pasage la 
heroicidad de Camilo, y el brillo de su gran virtud t la 
perfidia del maestro la realza mas, y manifiesta quan 
apacible es en un corazón. No agigantaron los Roma- 
nos de otra suerte su corto poder, ni empezaron á deca- 
er, sino quando esta misma virtud y honradez, dexó 
de ser el primer móvil de todas sus acciones. Admití* 
endo Camilo la indigna oferta del vil maestro^ hubiera 
ganado la ciudad ; i pero con qué circunstancias ? 

Atrayéndose el común enojo de los Falarienses» 
que justamente indignados, y arrebatados de la mayor 
cólera, á vista de tan horrible traición, se huibieran 
aprovechado del instante mas favorable, para que des- 
.pues de reducir en cenizas su indigno conciudadano, 
hubieran saciado con el logro de su libertad, y daño de 
los Romanos ^u justa rabia ; en lugar de que obrando 
Camilo convo noble virtuoso, se atraxola ciudad con las 
mas vivas demostraciones de reconocimiento,' con el 
mayor desinterés, y sometiéndose con la mayor lealtad 
y gusto, grillos meramente voluntarios, y por consigui- 
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ente los mas durables : gloría que solo consigue la virtud^ 
único asilo de los que sólidamente quieren sobresalir en 
qualquiera cosa. 

CARTA DE PHALARIS. 

I Crees acaso, Aristoloco, que porque he perdona- 
do á Stesicore, puedes tú también escnbir tragedias 
contra mí ? Teír entendidoi que yo no soy indulgente 
de un mismo modo para todos los poetas, y que solo 
sufro á los buenos. Lo mismo me sucede respecto á 
mis enemigos. No trato generosamente sino á, los que 
lo merecen ; pero tú, Aristoloco, que eres un mal poe- 
ta, y un cobarde," que tienes no obstante la necia vani« 
dad de preciarte de hábil y de valeroso, y pretendes 
igualarte á Stesicore, sabrás bien pronto, yo te lo pro- 
meto, la diferencia que hago entre tí y é\, ^No juzgues, 
que esto es, porque escribes contra mi: yo seria tan 
despreciable como tú, si tus insultos escritos fueran 
capaces de ofenderme, i Un poeta y un enemigo como 
tú puede pensar, que merece las mismas recompensas 
que Stesicore ? 

Oigo decir, que representas en tus tragedias, y que 
eliges siempre el papel del mayor héroe, para hacer 
ostentación de tu valor y talento ; y que huyes siempre 
de tornar el de vencido, como si tu enemigo no fuese 
mía ficción. Temes no se sospeche que eres cobarde 

K 2 
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aun en la imitación. Así ima^^inas que será tenido por 
inu7 hábil y valeroso el que haya pasado su vida escri* 
hiendo y peleando. Sin embargo es cosa ciertísima) 
que si Aristoloco tuviera talento^ no hubiera escrito ja- 
mas, y que ú tuviera valor^ nunca hubiera peleado. 



*/'*/%/'%/'«^*/'«^,/\/'^^n/^ 



RASGO DE VIRTUD. 



£n un periddico extrangero se leeja acción sigui- 
ente, de que acaso habrá pocos imitadores en aus cir* 
cunst^cias. 

Hallándose Mr. Douglas, capitán Escoces, jugan- 
do al trictrac* con un íntimo amigo suyo en un cafi^ de 
París, rodeado de un circo de oficiales Franceses, oc- 
currió una disputa sobre una jugada. Mr. Douglas 
dixo, chanceándose, y sin ánimo de ofender á su amigo, 
eao es cuento* Inmediatamente se oyó un murmullo en- 
tre todos los asistentes ; y creyendo el amigo, que aquel- 
la expresión era desmentirle, tomó el tablero, y le áió 
con ^1 en la cabeza. No bien habia dado el golpe, quan* 
do se presentó á su espíritu la idea de esta violencia, y 
de las conseqüencias que podía producir para él y para 
su amigo : cayó en su silla absorto, confuso, y devorado 
de remordimientos : tenia los ojos clavados en el suelo, y 



* Una especie de chaquete. 
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parecía <pe estaba sin aliento. Después denn instante de 
svlenclO) volviéndose Douglas á los espectadores, les 
diKO : Vms, creerán que yo eatoy a maiam\e con eHe dea» 
graciado joven : estay aeguro que en eate momento siente él 
ftenaatnü vecea maa crUeleSy que Uta que fiodria causarle mi 
esfiada» Voy á abrazarle^ y á firocurar reconciliarle Of^n^ 
sigo mismo í fiero me batiré con elfirimero de Vfna* que se 
atreva á ofender mi honor m Bravo.! bravo I exclamó tin 
anciano caballero de.S. Luis, que estaba inmediato á él. 
£1 sentimiento se substituyó en esta ocasi(Hi5 ó por me- 
jor deciri triunfó de la costumbre. £n el cdíé se oyó un 
aplauso general : todas conocieron la generosidad^ de 
Douglas : y nadie^ prescindiendo del fal«o punto de ho- 
nor, dexa de convenir en que la hubiera acreditado mtf* 
nos, habiendo reñido. Un hervor de sangre, ó un deli- 
rio, son los que pbligan á batirse ; pero la verdadera 
magnanimidad sabe perdonar. 



RASGO MORAL, 

Phalaris tirano dt Agtii>enio, cuyo carácter cruel 
hemosindicado en uno de uueiiios extractos, hizo estre- 
nar á Periloel toro de Dronce,- que inventó para que 
aquel tirano atormentase á los ciudadanos. En efecto 
murió Perilo abrasado por el fuego, que se encendía de- 
baxo del vientre del toro en que estaba encerrado. Do 
esta acción bárbara pretende jusúacarüe Phalaris en la 
carta que sigue, escrita á loa Atenienes. 



Carta,' Vuestro famoso artista Perllo mcr trax* 
una pieza de maravilloso trabajo : recibila con tanta ad- 
miración como regocijo. Mis regalos le animaron á 
emprender una obra de mayor idea : esta es un toro de 
metal, mas grande que el natural. Vi con placer esta 
p^feeta obra, y la consideré como un esfuerzo del arte^ 
digno de un Rey, sin haber visto todavia sino el exteri- 
or ; pero quando Perilo mandó abrir el costado del toro^ 
y descubrir la' multitad prodigiosa de crueldades, que 
encerraba dentro, pensé en aquel mismo instante, que 
debia castigar tanto los malos principios de Perilo, como 
dar alabanzas á su arte. Mi opinión fué, que este mal- 
vado hombre, aunque excelente artista, debia ensayar él 
mismo una máquina tan ingeniosamente inventada para 
el suplicio de los otros ; por tanto mandé encerrarle en 
el cuerpo de este toro* 

Según sus instrucciones, se encendió fuego al rede- 
dor de todo ¿U y el execJUtor me refirió (porque aunque 
soy tirano no quise asistir á este espectáculo), que sus 
gemidos, y sus gritos habian producido el mismo mu- 
gido de un toro. Me admiro de que vosotros, Ateni- 
enses, vituperéis este castigo : i será acaso porque no 
le halláis bastante cruel ? Os confieso, que si yo hubiera 
podido inventar otro mayor, lo hubiera ensayado ; pero 
si pensáis, que no lo merecia, contradiréis ese carácter 
de humanidad, que todo el mundo os concede. ?Es 
este el senlimiento de algún particular» ó el de toda 
vuestra república? Si su muerte era justa, me vituperá- 
is el haber obrado bien: si injusta, debéis ser reputados 
por tan malvados como Perilo. Luego jamas puedo yo 
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aitepentirme de la que he hecho. Vitupejreme el que 
quiera, jamas creer¿ haber cometido Injusticia. He 
mirado, no solamente por la reputación de la Grecia^ 
sino también por la mia propia: porque haciéndome un 
regalo semejante, indicaba que merecia^xo igual destino* 

Por otra parte pensé, que seria una impiedad con<i 
tra la Ykatv\rale2a humana, perdonar á un hombre' capait 
de imaginar ináquinas tan crueles, y tan (átales ií géUe* 
ro humano i y también me l^a determinado -á haberte 
padecer eite tormento} d haberlo Imaginado eentrék g&n« 
teS| que no le habitan hecho ningún dt^Iio« 

Vosotros me consideráis como un hombre cruel ; 
pero si d^oneis & un lado la preocupación, y m me mi- 
ráis con el aborrecimiento^ que os inspira mi dignidad | 
me atrevo á creer, que después de uua madura refle* 
x.ion, juzgareis que aunque lo que yohago, tbneel Sr^re 
de la crueldad, no es un efecto de mi carácter^ sino tris- 
te obra de la necesidad. No imputeis, pues, i delito lo 
que no puede considerarse como tal, sino quando pro- 
cede de* una voluntad determinada. Las funciones de 
tiranOf no me han quitado el conocimiento del mal ; 
creed que no hay hombre, que quiera ser cruel quando 
puede evitarlo. Juzgad por Vosotros mismos, Ateni- 
enses, si puedo yo también aspirar á alguna virtud. 
I No castigaríais vosotros á los autores de una conspirar 
cion, si descubrieseis alguna contra vosotros? Pues yo 
no he practicado, 6Íno lo que executariais vosotros en 
mi puesto. Me resta convenceros de que si hubiera sido 
yo un particular, jamas hubiera sido yo un Ferilo, niPerilo 
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hubiera sído'Phalaris, si hubiera sido tirano : porque él en 
su calidad de hombre privado^ no tenia motivo alguno de 
crueldad, y sin embargo ha inventado los mas crueles tor- 
mentos. Si hubiera sido tirano, hubiera despoblado su rey- 
no ; asi yo he manifestado en su castigo, que lo que haga, lo 
hago por necesidad, y que esto me es á mí mas sensible, 
que á los mismos pacientes. Por tanto os haréis reos de 
infamia, si vittiperais el castigo que yo he executado en Per 
ilo> y si toleráis entre vosotros» que viva algún ciudadano 
que se le parezca. No solamente ha pecado por su bar- 
bara invención contra la naturaleza, sino también contra 
vosotros mismos ;. porque un trabajo de esta especie, 
jamas d^eria ser inventado por un hombre de vuestra 
patria. La acción que he hecho yo, es castigarlo : me- 
rece pues el aplauso de toda Gj^ecia : esta es una sen- 
tencia^ digna de un pueblo que piensa tan noblemente! 
y si hay alguno entre vosotros, que no esté contento 
con este género de muerte» decidle que tampoco á Pe- 
rilo le fué agradaUe. A Dios. 

RASGO MORAL. 

Las utilidades de la ciencia, y los perjuicios de la 
ignorancia, pueden ser materia para muchos discursos ; 
dá nos poca idea de ellos el siguiente rasgo. 

La ciencia es necesaria al hombre, para vencer su 
debilidad y su miseria, y compensar los males de que 
la naturaleza le ha hecho tributario. La ciencia es una 
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colección de observaciones y de experiencias útiles. No 
coniste en el luxo del espiritu, y mucho menos en aquel- 
la oclost curiosidad, que se cifra en nimiedades. Tiene 
un carácter grave y reflexivo, y vela sobre las necesida- 
des deja humanidad. Ella form<S el primer instrumen- 
to de la labranza) como el nuevo telescopio. 

I De donde la imperfección de las leyes 1 De la ig- 
norancia. ¿De donde los males de la superstición ? De 
la ignorancia* ?De donde la medicina sistemática y. 
mortífera, que envenena, ó abrevia nuestros dias ? De 
la ignorancia. Luego esta es nuestro verdadero enemi- 
go : la que hace al hombre el mas estúpido, y mas in- 
feliz de todos los entes ; porque el instinto de los anima- 
les es preferible á esta razón no perfeccionada^ que ro- 
dean las nubes del error y de la preocupación. 

£1 hombre es un ser capaz del mas alto grado de 
perfección, que es lo que le distingue de los demás. 
Abrase la historia de los pueblos ig;norantes, ; qu^ de ideas 
locas y desgraciadas ! Ved todos esos sacrificios de víc- 
timas humanas. Ved á los salvages devorar la carne del 
capitán Cook. 

Si los pueblos, que cultivan las ciencias, no se ven 
exentos de ciertos desastres, es porque las ciencias no 
están aún bien estendidas ; porque la parte que gobierna, 
no está bastante ilustrada, y conserva todavía la marca 
de los siglos bárbaros. 

La ciencia es útil á las costumbres, esto es, al arte 
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de vivir con sus semejantes. La probidad fina y delica- 
da exíje el conocimiento de una multitud de obligaciones. 

El bien, que^ se ha hecho, se debe á la ciencia, de 
que percibimos la aurora: elmal que subsiste, se debe 
á la ignorancia. 

• j- 

I Qué cosa es la existencia de un Samoyde, de un 
Lapon ? Estos pueblos por su miseria excesiva tocan á 
éu destrucción, y su mezquino alimento es coaseqüen- 
cia de un combate cruel y diario. 

La ignorancia no solamente deshonray mas también 
debilita los imperios, que no teniendo sino una semile- 
gislacion, solo tienen una mitad de prosperidad y de 
poder. La Turquía, la Persia, la lndia« todos estos 
vastos y preciosos climas encierran almas sin luces, y 
sin elevación, y la tiranía anárquica vaga con la cuchilla 
en la mano por enmedio de estos campos favorecidos de 
la naturaleza : hace correr la sangre de una multitud de 
esclavos, que vejetan como carneros, esperando la hora 
de ser degollados. 

La Francia, la Alemania, la Inglaterra, la España 
experimentan sus vayvenes políticos; pero los hubitan- 
tes de estos paisas están infinitamente mas traijquilos, 
son maft libres, y mas felices que los de el resto del 
globo. Sin embargo, el fitdsoib esiá sii;;npre pronto á 
llamarlos semibárbaros, porque no hin pciteccionado 
todavía todo lo que podían el arte de vivir en sociedad ; 
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yero se plómete^ qu6 las luces traerán mayor suma de 
íeliádad. 

Delante de las luces esparcidas en una nación, se \é 

desaparecer la crueldad, y la autoridad mas fiera calla^ 

f[ uando está destituida de razón. El pueblo mas igno^ 

rante y mas supersticioso es también el mas penrerso y 

mas crueL * 

RASGO HISTÓRICO POLÍTICO. 

Nacen con el hombre las virtudes y los vicios; cuya 
constante máxima es inneg^le : y aun en las tierrafii 
poco conocidas, se han hallado entre las na<¡iones salva- 
gas exemplares humanos, y de hospitalidad, as! como 
cruel barbarismo, como lo acreditan las relaciones de 
los famosos viageros. Nuestra vulgaridad ha tenido 
siempre por axioma, que los Chinos son incultos y tor- 
pes, sin ciencias, sin policía, y sin aquellas partes, que 
Constituyen apreciable al hombre, y se ha tenido por 
refrán : Parece un Chino. No trasciende este error á 
los instruidos, que saben, que en el globo tiene poca 
inútacion aquel vasto dominio en el orden metódico de 
su agricultura, y distribución de sus aguas : en sus pre- 
ciosas manufacturas de sedas, telas de algodón, porce- 
lanas, marfil, y otras, que se reciben con mucha esti-" 
macion, y no á poca costa, en las demás partes del mun- 
do« £s constante que fueron guerreros, y que tuvieron 

L 
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excelentes generales en el mando de numerosos e^ix^* 
tos antes de que los Tártaros se apoderasen de aquel di- 
latado imperio, cortado desde el mar hasta su extremo 
por una muralla de 600 leguas» en que marchaban de 
f;*ente 8 hombres á caballo^ cop fuertes de espacio, en espsi- 
£Ío pars^ippedir ías irrupciones de sus enemigos ; y que 
paréfacilitar el transporte de los tributosj sin los riesgos 
4Íel mar, desde los confines hasta la capital, abrieron un ca- 
nal de 300, leguas^ por donde navegaban seguros 9,000 
embarcaciones. Tuvieron grandes príncipes escogidos 
ministros, sobresalientes fild^fos y legisladores, entre 
ellos Confusio y Mencio copiosas bibliotecas, con amor 
¿ las letras, parcialidad por Ha instrucción, horror á los 
vicios, amor á sus subditos, y respeto y confianza en el 
Autor de todo lo. criado. No carecieron át armadas na- 
vales, con que hicieron varias expediciones contra el 
Japón, y otros soberanos sus vecinos, con buenos y ma- 
les sucesos, como regularmente acaece, hl caballero 
Veneciano Marco Paulo, que se introduxo, y corrió la 
mayor parte de aquellas tierras asiáticas, hace un elogio 
de la docilidad de sus pobladores. No será fuera del ca- 
so referir algunas máximas de buenos Emperadores de 
las remotas edades, antes y después de que los Misione- 
ros emprendiesen propagar en dicho imperio la verda- 
dera creencia, y perfeccionar las ciencias abstractas, come 
la astronomía, el conocimiento de la máquina universal] 
las matemáticas, Scc. £n la 13 dinastía, nombrada 
Tang, el Emperador Tai-Tsong, inclinado á las ciencias 
á las academias .de esta profesión"; y habiéndole repre- 
sentado sus ministros, que no era propio de su grandeza, . 
y que se exponía, respondió^ que se consideraba en sq 
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dS^minio como un padre de famUias^ y no debía temer 
de sus vasallos^ que tenia tvk su corazón, como si tuesen 
sus hijos : que la ambición de muchos de su clase, habia 
Causado su pérdida, por los gastos, que ocasionaba el 
excesivo lUxo 7 esplendor, recargando los impuestos de 
los infelices contribuyentes ; 7 que estando estos pobres 
y oprimidos, se acercaba la hiina del imperio, y se en- 
volvía en ella el Emperador : que un príncrpe es c&mo 
Ü'n arquitecto, qtie ha construido un perfecto edi&ciTo, 
apoyado sobre sólidos cimientos ; y que sí se intentaba 
variarle, se aventuraba, sucediendo lo mismo á un estado 
bien establecido y gobernado por sabias leyes r oue un 
soberano no tiene mas qub un corazón, continuamente 
sitiado por los que le rodean : los unos por la vanagloria,' 
los otros por la delicadeza y las delicias, otros por los 

Rg&tajoi y Ift lisdnjay otrot por el artiftclo y la mentira, 
dir%i<índefe por 6«toi rymbosi para ^m^v el favor dcT 
príncipe, y elevarse i los primeros empleos y dignidd* 
des del imperio, de cuyos perjuicios debe precaverse. 
Un año íqtes de morir, dexó á su heredero los 12 conse- 
jos siguientes: "1®. Hazte superior de tu corazón, y 
de sus movimientos. 2®. No fies los principales car- 
gos del gobierno, sino á quien fuese capaz de desempe- 
ñarlos. S®. Sea tu corte una población de sabios. AK 
Vela sobre la conducta de los magistrados. 5®. Des- 
via de tu presencia las lenguas maldicientes. 6®: 
Sí enemigo de lodo fausto, 7*. Vive con economía* 
8*. Proporciona las recompensas y los castigos al mé- 
rito y á la culpa. 90. Cuida particularmente deque 
fíbrezcan la agricultura, el arte militar, las leyes y las 
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ciencias. 10^. En los antiguos buenos Emperadores 
feallaFásei modelo para formarte, ll^. Dixigete úem- 
pre á lo mas perfecto. 12^. Que tu grandeza no te 
hinche) y que el orgullc^ las deliclaS} j la vida volup* 
teosa» no contagien tu TÍrtud." £a ef imperio de T«he« 
Taong, en la V9 dinastiai su famoso Colao Lm-Kong:» 
Tchtt presentó en un memoñal á su^ Principe las 10 ad« 
^ertencias siguientes. *< la. Teme al cielo. 2a« Ama 
k tu pueblo. Sa« Trabaja en tu perfección. 4a. Prote- 
ge las ciencias. 5a. £Hge para los empleos gentes dé 
capacidad. 6a. Escucha con ^jto fos consejos agenod. 
7a. t>isminuye los impuestos. 8a. Modera el rigor 
de loi ^típUci^8< ^a. Ño seas predigo» 10a« Mira con 
horror ti dsttffdén/' jlsu eonduotiy Un saittdiifaids 
prseeptoffy son de gente birbara? DM» que noqnsl* 
quiera impareial instruido^ y que es digna de ímitaeioiit 
Con <¡^ bagamos ft aquellos Ailitleos la jas tfoist que 
se merecen, y destierre el vulgo la preocupación en 
que vive de lo contra ricf^ 

También quando un pueblo, á una familia, viven 
en anarquía, y ún concierto, dicen : Parece una Ginem 
iru : y es igual error al que atribuimos á los Chinos ; 
pues diñcilmente se hallará otro de mas. loable policía, 
que aquella ciudad, donde todos viven aplicados, no s« 
permiten vagos, pobres, ni otras sabandijas, que infés* 
tan las repdblicas, aunque la atribuyen ser refugio dé 
Ihiyles y monjas apóstatas, y fugitivos, con quienes sedó- 
se exercita una breve hospitalidad,, y pasan adelante.. 
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ANÉCDOTA PORTUGUESA, 

^' ^'£a U89 se apoderaron los Portug^uea^s de la C¡u« 
4ad de Graciosa en África ; pero liabttndolos>.sitía<}o aíÜ 
Mrioy^ Xeqne» ae Tieroa abUgadoa á celebrar un tratado^ 
ciifo» frincipal articulo fue d de que los Portugueses 
entreipaacn la.Chtdad. Un negociante rico de Tavita) 
IVunndo Podro Paotoja haUa prestado pa¡ra esta eapedi^ 
etonuna avnaconsiden^le de dinero, la^ai le mandfS 
restimlr -dcapuea ed Ref Juanll. xon loa redhos cor# 
respondienies. No qtáso Pantaja aeex)tar estoS|f y en» 
lonees ordenó el Rey, que se le ddbl^tsen otras tantas 
vece» quaptas los reusase Pantoja, de suerte que aleaba 
se TÍópvecisado^á admitirlos, por una coa»ltqü^id!i ím* 
Uural de sumiaoia generosidad* 

a 

RAI^O MORAL» 

A muchas peleonas que viajan solamente por van& 
curiosidad, pudiera difflgirselea otra carta como la 4ig4}i!r 
•nte. ' A ■ ^ 

f Cartia de Séneca i Lucüte^ persuadiéndole á que 

dexe de hacer viages. ^ '-* 

^< I Para qu^ es andar mudando siempre de puesto, 
o Lucillo i Esto parece prueba de ligereza. Nunca te 

L a 
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fidtará ocupación^ mientras tengfis errorc9 que cenegít 
en tu vida- 



£1 mejor medio' de fíxar tu* ea|áiitu> e^ fíkar tu 
cuerpo. Jamas se cura una enfermedad con tanto ad^ 
ertOj como por la continuación de los remedlov Dcxan'* 
do tu retirO) renuevas la memoria- á& tu ñda pasadas 
expones tus ojos, á que vuelvan á ver )os objetes que te 
han divertido^ y tu» oidos. á que oigan los mismos ecos 
que te han engfmado* No puedes viaj.ar si» encontrar 
ocasiones^ que exciten tus deseos }r pasiones. £Ique 
quiere sanar de su^ amor^ debe hmr de 1» yvai^ de su 
queridas nadie p^iede apagiur el fuego^ de que se ha 
dexado inflamar^ aíno desviando sus ojos f má&s de 
aquellos objetos que se quieren abandonar. No hajr co« 
sa en este mundo^ que no prometa alguna recompensa 
al que sigue tras ella. La avaricia te presenta jnquezaS) 
la lascivia toda especie de placeresy-.la ambición la pur- 
pura y las alabanzas^ y por consiguiente el poder y todas 
las ventajas, que la auiorídad puede; atribuir sobré los 
demás: el vicÍ9 se presenta con todos sus i^dtivos. La 
wtud no muestra otra cosa» que á sí misma-Xv dominar 
j deatcuir los. vicios endurecidos por una costumbre en* 
vejecida» es obra de un dglo : solo podrá desarray garse 
en el silencio y el retiro. Familiariza tu espíritu con 
^ horrores da la muertei 4 ñn de que no te asus te quafi- 
de llegue.'' 
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RASGO DE INGENIO. 

Si fuera podble desear de estar contento un hombre^ 
con su condición de tal, y fuese Hcito también escoger 
<Qtón<:es alguAa clase dd rejmo animal, ¿* sabéis, amigos 
mies» lo que 70 qoerria ser? Querría ser páxaro, no de 
rapiña^ aino^del p<«riiso, 6 golondrina. Querriá ser páxa- 
ro, lo repitO) á causa de la fuerza» j la extensión de la 
rista. 

r 

\ Q^^ gozo tendría en andar volando sobre las ciu- 
dades y torres: e» ver los bosques cómo verdes alfom- 
bras 1 en percilnr la vasta redondex del firmamento : en 
no peT4er la imagen de las nubes brillantes y doradas: 
^1 poder elevar mi cuerpo con admirable rapidez, sos- 
teniéndolo y equilibrándolo en el ayre con vuelo flexible 
y combinado: en volver acia todasr partes, sacando de 
mi garganta dulces y sonoras vibraciones ! ¡ Ah qu^pla* 
cer el de elevarme acia eltistro pomposo del día, hundir- 
me, y^>ego(^arme entre sus rayos ! Mis ojos, á causa 
de sti estructura, no se ofenderían con ellos, antes bien 
aerían complacidos : yo eonteroplaria todos los colorea 
rabosos, que me tranaformarian la superficie de la tier- 
ra en un quadro encantador. Hariá yo viagea dilatados 
en un espacio Hbre, corriendo las repúblicus y los rey nosj 
pasando loa mares, y visitando las islas. Por las noches 
escogería asilos elevados y cubiertos : partirla por la 
mañana al nacer de la aurora, y embriagado siempre con 
las delicia» de mi vista» no tendría delante de ella mas 



que las ricas* perspectivas de una naturaleza tan vañaia 
en sus colores, i - / 



ANÉCDOTA AMERICANA^ 

* 

Uft ^ñí^rQ £iirapéD'oncontr<$ á mi In^ en me#i 
.de Q& d«iíertO) I09 4os ü|a& 1 caTftiloy j el JBuropio» 
que temía que el suyo no pudiese hacer la jornada^ poiv 
que era muy malo» pidió al Indio que lo llevaba mejoFi 
que se lotrocito&eate; esteloreusó» escudándose con 
r%zon. El Europeo entonces boscó un pretestq par reaii^ 
vino á 1m manos y como que estaba bien armado», se 
apoderd fecUmente delcavaHo quedeseaba, yjoontinii4 
su camino. £1 Ameiieana le sigue hasta el pueblo ma« 
inmediato» en que quejándose al Juez» hace que oompa^ 
rezca su contrario» y que presente «I cavalio ; pero el 
JBurop^o trata al Indio de enredador» afirmando que el 
cavallo ^s suyo» y que lo había criado desde que nació. 
Como no habla pruebas en contrario» ihe el J^ez I 
darle por librede la demanda quando el Indio exclamas*' 
el cavalio es mió y voy á prisbarlc^' quitare la manta> 7 
tapando repenúi^mente con ella la cabeza de|i animáis 
pro6Íg:ue diciendo.'' supuesto que cate homto^ asegis^ 
raque ha criado el cavadlo» mándele Vm.< (dirigieBdofte 
al Juez) que diga de que ojo es tuerto " Elrviagero no 
quiso dar á entender que dudaba» y resp6ndió.Bl instante»» 
del derecho <* el Indio entonces descubrieildoJe la cabejsa 
4¡]o" pues no lo. es ui de uno ni de otro ^ £1 Juez qued4 
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can^enciáo cm etta pnieba tan ingeniosa y tan fuer^e^ 
f le adjudica el cavallo. * 



RASGO DE VIRTUD £)E UN MOZO. 

listando tn 4a ribera de Marsella un mozo llamado 
Roberto, esperando que algiuito ocupase su barca, entra 
en ella un incógnito, y no creyendo que Roberto era- su 
patrón, le dixo, que supuesto que el condtrctor de aqüi&« 
ila barca no parecía^ se iba á pasar á^otra* 

«flKf ififufri§f^m*Nbi quf no Asr^ fm% gm una h§r9 dg 

diai if ^^iH€üh% iQkmind dar algumi vuíH&í §n iifiu^ 

rHofiQTQ afirvvt^hur kjTMKum^ y k bumo dt h kirdej 

f íTo f4 no (fene9 fraisa d9 marimrp^ ni tu tono c» de un 

. ombre de esta clase .^imMo lo soy en efectOy y aolo exerao 

'. te oficio loa Domingos yjSeafaSy para ganar algún dine^ 

■r ■, ..^^ Cerno / * jívaro en tu edad I -Eao dea^dice de tua fiocoa 

: ^.otf, y dianunnije el atractivo de ^au fiaonomia^^^^^Ah a€ñor / 

'7/ au/iiera Vmd* fior qué deaeo tanio el ganar dinero^ n<k' 

'iVidiria ¿ nüfiena la de creerme de un earacler tanbaxOt 

— Acaao te /labré hecho injuria^ fiorque no te haa exfiticadQ .' 

U?ttoa una vuelta^ y me contarla tu hiatoria. 



El incógnito se sienta, j prosigue: Ahora bien. 

Jíme qualea aon tua trabajoaj que me' haa inclinado á tomar 

fiarte en elloa,-^Solo fengo uno (dixo el ^oven), que ea el 
de ver a mífiadre metido entre cadenaa^ ain poder aacarfe 



deelicL», Era Corredor eA esta ciudad T 6Í hahiahroturadCí 
ton 8US a^orrosy y lo» ¿le mi madre en el comercio de mo- 
das algün ínteres en un navio cargado fiara Smima i quÍ89 
ife/ar fior si tnismo aobre el desfiacko de su pacotilla : el 
barco fué apresado fior ún corsario^ y Conducido á Tetuan^ 
en donde se halla esclavo mi desgraciado fiadre con el restó 
de la tripulación: fiara su rescate se necesitan dos milescu" 
dos s pero como su merced lo hobia empleado todo fiara hacer 
mas imfiortante su emfiresá^ estamos muy distantes de tener 
esta cantidad : sin embargo mi madre y mis harmanas tra* 
bajan día y vache; y yo hago lo mtsmó en casa de 77ii maca» 
tro en el oficio dejoyisía^ que hé abracado; y procuro 
afirovechar^ como Fmd» ve los Domingos y fiestas: nos 

hem^é t^ñld^ h&étu ^H lás iQSaé de primera nttésidadt un 
fi^qukñQ y i§Í9 ^§§int§ firma tddñ nu$§tra habiupkn s Yo 
fui9r dhdt lufgQ ir á rescatar d mi fiüdn^ y Hhrtarlef 
rurgdndQme de m% cadenas: estaba disfiuesto d e^icutat 
€Ste proyecto^ guando mi madre (que j/o no sé como lo supo) 
7n€ aseguTQy que era ta^i impracticable^ como quimérico; y 
consiguió que se prohibiese a todos los Capitanes de levante^ 
que me adinitiesen abordo^ temiendo perder á su marido y 
á su hijo, "^^ Recibes alguna vez noticia de tu padre? ¿ Sa^ 
bes cómo sel(ama su amo en Tetuan^ y qu¿ trato le dan P^— 
Su patrón es Intendente de los jardines del Rey : le tratan 
con humanidad, y los trabajos en que le ocupan, no son 
superiores á sus fuerzas; pero no estamos nosotros con él 
fiara consolarle y aliviarle: está distante de nosotros, de 
una esfiosa querida^ y de tres hijo^ que amó, siemfire con 
i^nura.'^^ui nombre tiene en Tetuan ?-^JVo loha mudado 
se lla7na Roberto como en Marsella,^-^f Roberto,, en casa 
del Intendente de hs jardines P^^Si señor^^^^Tu desgracia 
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me hck comfiadjtcido j fiero en vista de /í*f scntimienttsy que 
lo merecen, me atrevo á fironosdcarte mejor suerte ; y yo 
te la deseo con la mayor sinceridad. £1 incógnito quiso 
entregarse al descanso^ gozando el fresco, y dixo á Ro* 
herto i Áb tengas d maly amigo mió, que yo sosiegue un rato. 

Luego que anocheció} dio á Roberto orden de arri- 
bar; y saliendo el incógnito del barco, le pone un bol- 
sillo en las manos ; y sin dexarle tiempo para que le 
diese gracias, se alejó con precipitación. Habia en este 
bolsillo anos 800 rs- en oro y plata. Semejante gene- 
rosidad dio al joven la mas alta opinión del que la babia 
usado j pero todas las diligencias que hizo para hallarlo, 
y darle gracias, fueron en vano» 

Esta honrada familia (que continuaba trabajando iñ« 
cesantemente para completar la suma que habiajnenes- 
ter) estaba seis semanas después de este suceso toman- 
do una comida frugal) reducida á pan y almendras secs^s, 
quando vé llegar á Roberto el padre, muv aseadamente, 
vestido, y que la sorprende en su dolor y en su miseria. 
Juzgúese la admiración de su muger y de sus hijos* 

Juzgúese su gozo y sus transportamientos. £1 
buen Roberto se arroja á sus brazos, y se deshace en 
expresiones de gratitud por el dinero, que le dieron al 
tiempo de embarcarse: por haber satisfecho anticipada- 
mente su pasage y manutención ; por los vestidos d(| 
que le proveyétx)n, &c. No sabia cómo reconocer tanto 
zelo. Otra nueva sorpresa tenia á esta familia inmóvil : 
se miraba unos á otros : la madre rompe el silencio : 
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imagina que todo es obra de su hijo: re£érei su marico 
como este quizo desde el principio de su esclavitud^ ir á 
libertarle, quedándose en su lugar, y como ella la había 
estorbado. Para el rescate se necesitaban seis mil libras^ 
y ñabiamos juntado ya {dccia)fioco mas déla nntadj de que 
Ta mayor fiarte es fruto de su trabajo : él habré hallada 
amigos que le hayan ayudado. Pensativo y taciturno el 
padre, parecía que estaba consternado, y dirigiéndose dies- 
puesá su hijo, le habló asi: ¡ In/eSzy ¿qui has hecho? 
¿ CSmofiuedo deberte mi libertad sin sentirla? ¿ CómofiO' 
drías ocultarla á tu madre^ á no ser comprada á precio de 
la virtud? En tu edad^ hijo de un' desventuradoy de un 
esclavo^ no se adquieren naturalmente los recursos^ que te 
eran indispensables Me estremezco, al imaginar ^ que 
el amor de hijo te ha hecho culpable. Confiésalo^ dime ¿a 
verdadj y moriremos todosy « has Jaltado al honor . 
Sosiégúese Vmd» padre mió (respondid el hijo abrazándole) 
que su hijo no es indigno de este titulo^ ni tañjelizy que 
haya podido probarle quan amable le es. A o es amia 
quien debe Fmd, la libertad : yo conozco a nuestro bienhe^ 
chor. ¿ Se acuerda Vmd. madre^ de aquel incógnito ^ qiLc 
medió su bolsillo? Pues él me hizo mil preguntas, ...Yo 
pasaré mi vida buscándole^ le hallaré^ y vendrá ¿ gozar 
del espectáculo de sus beneficios^ Después refirió á su 
padre la anécdota del incógnito, y calmó sus temores. 

Restituido Roberto á su familia, halló amigos y 

recursos : los sucesos excedieron su esperanza : al cabo 

^de dos años logró estar bien: sus hijos, yii establecidos, 

participaban de su felicidad y de la de su madre : hubl- 

erau vivido sin mezcla de inquietud es^ si las diligencia^ 
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continuas del hijo Ic hubieran podido descubrir aquel 
bienhechor, que se ocultaba con tanto cuidado de su re 
conocimiento y de sus deseos. Finalmente le encontró 

# 

un Domingo por la mañana paseándose en el puerto. 
jíh mi Ángel euíelar....GS lo único que pudo pronunciar, 
arrojándose á sus pies, adonde cayó sin sentido. £1 
incógnito se apresU'ra á socorrerle, y preguntarle, qu¿ 
era aquello. Quél ¿Señor, puede Vmd. Ignorarlo? 
(respondió el joven) ¿ Ha olvidado Vmd: ¿ Roberto y á 
&u desgraciada famifiay que reatituyi 4 la vida^ volviéndola 
9u fiadre P'^^Vmd^ se equivoca amigo^ yo no le conozco^ ni 
Vmd, puede conocerme : soy extrangero en Mársellay y 
hace pocos dias que estoy aquí^^^Todo puede ser ; pero 
haga Vmd. memoria de que hace 36 mesesj que estaba 
aquí también : de aquel paseo en el puertb : del interés 
^ue tOTfii en. mi injortunio : de las preguntas que me hizo 
sobre las circunstancias que podrian informar le y darle las 
luces necesarias para ser nuestro bienhechor. Libertador 
de mi padre^ ¿' podrá Vmd, olvidarse de que es el salvador 
de una familia entera^ que nada desea mas que sUpresen^ 
da? A o se resista Vmd. á sus deseos^ y venga á ver á 
los que ha hecho Jelices,*^ Ya he dicho, amigo, que Vmd. 
ae- equivoca.'-'JSÍo señor, yo no me engaño : esas facciones 
están muy profundamente grabadas en mi corazón, para 
^ue yo pueda desconocerlas : hágame Vmd, el favor de ve^ 
nir. A estas palabras le cogí:\ por el brazo para llevar- 
le. Los iba rodeando una mulútud de gente, quando el 
incógnito con un tono mas grave y resuelto le dice : 
Paisano, esta escena empieza á molestarme: alguna se» 
. m^Janza ocasiona el error de Vmd, Recobre Vmd, su 

• M 
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razortf y váyaBé d su casa a disfrutar de la tranquilidad^ 
que me fiarece le hace falta.^^; Qué crueldad J (exclamó 
el joven) Bienhechor de esta Jamiliay ^fior qué quiere 
Vmd, alterar con su resistencia la felicidad^ que solo debe 
a Vmd? ¿ Será en vano que ya esté á sus píes .?.... Y Vmds, 
Señores j que están aquí presentes^ y á quienes debe enter* 
necer la turbación^ y la inquietud en que me ven^ ayúdenme 
todos á/iedir que el autor de mi salud vengad contemplar 
él mismo su firofíia obra. A estas palabras pareció que 
el incógnito se hacia alguna violencia ; pero quando mo- 
rios se esperaba, reuniendo su9 fuerzas, y recobrando 
su ánimoy para resistir á la seducion del regocijo delici- 
oso, que se le ofrecía, escapa como un rayo por entre 
la multitud, y desaparece en un instante. Este incóg- 
nito, 4 qui^n el lector deseará sin duda conocer, era 
Mr, de Secondat de Montesquieu, Se sabe este hecho por 
Mr. Main^ famoso banquera de Cádiz, encargado de 
librar el dinero para rescatar á Roberto de las cadenas 
de Tetuan. 



ANÉCDOTA PATRIÓTICA. 

Vn hombre grande de nuestras dias en sus Institu- 
cione&sociales, nos hace meqEioria de un raro exemple 
de patiiotismo en un sexo, en que por su debilidad, son 
menos co|nunes los esfuerzos, y mas quando tienen que 
resisiir contra las leyes de la naturaleza» 
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%Jna muger de Esparta tenia sus cinco hijos en clt 
ex^rcito: esperaba impaciente noticias de la batalla: 
llega un infante que habia asistido á la acción : ella se 
acerca, y toda trémula le pregunta: ¿ Qu^ nuevas traes «^ 
Tus cinco hijos han perecido. Vil esclavo^ i qui^n te 
pregunta eso ? ¿ Hemos ganado la victoria? Sí. ..Nó bien 
pronuncia esto, quando la madre vuela al te«iplo> y di 
gracias á los Dioses. 

Esta es í» perfecta ciudadana» á cuyo raro éxem- 
plo de patriotismo debemos ateiider con admiración^ 
pues apenas se encuentran modelos eñ ios anales de la 
historia moderna.' £1 amor á la patria es la ciudadeía 
mas fuerte de un estado. Los Griegos y Romanos han 
debido á ella su mayor lustre y esplendor : y si una po* 
tcKcla* atacada por las demás, ha sostenido en nuestros 
tíempos sus derechos con teson9 y rechosado á sus en.c» 
iñi^os con todo rigor) ha debido su origen k solo su x>i* 
trioüsmO) y al deseo de conservar ftu libertad» 



RASCO HISTÓUICO DEL CZAR JUAN. 



£1 Czar Juan (acia el aHo 1^0) se disfrazaba algu* 
ñas veces para saber de un modo cierto, lo que ei pueblo 
pensaba de su gobierno. Un dia que se paseaba solo 
por los alrededores de Moscovy entró en un caserío, y 
fingiendo hallarse sumamente fatigado, pklló ló hospe* 
dasen : iba cubierto de andrajos, y toda su traea anunci- 
ada miseria j pero lo que hubiera debido q^citar la com^ 
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l^aaioü, j obligar 4 recibirle^ solo sirvid para que se io 
negasen. 

Lleno de mdigpacion por la dareza.de aquellos per** 
Tersos habitante»^ iba á dexar la aldea» quando adyirti<^. 
que habia una casa» 1 la qual no había llegado. Era el 
^ogar mas pobre» y mas reducido de la aldea. Acercó- 
se allá el EinperadoTí 7 llamó suavemente 4 la puerta i 
al instante salió un paisano á preguntar al forastero lo ^ 
que qucria. Yo me muero de hambre» y .de cansancio, 
respondió el Cauír: puede Vmd. recogerme por esta 
noche? Ay» dlxo el aldesoio cogiéndole por la mano» 
Vmd. lo pasará muy mal ^ porque me encuentra en un 
lance muy crítico : mi muger está con dolores de parto» 
y sus quejidos le impedirán el reposo y pero venga Vmd.» 
que á lo menos se libertará del frio^ y partiremos con 
Vmd' nuestra cena. Al concluir esta? palabras el pais- 
ano, hizo entrar al. Czar en una salita llena de mucha- 
chos: en una misma ^cuna habia dos^ que dormían pro- 
iundamente : una niña de tres años dormía también sobre 
una estera inmediata á sus hermanos, mientras que su& 
dos hermanas mayores» la una de seis años y la otra de 
siete, estaban de rodillas» rogando á Blos con lágrimas 
que sacase con bien á su madre, la (j^l- ocupaba el quar- 
to inmediato, y cuyos quejidos^ y clamorea se oíají dis- 
tintamente. Estése Vmd« aquí, dixo el buen hombre 
al Emperador, que voy á buscarle que cenar. Salió en 

* 

efecto, y dentro de un instante volvió, trayendo meloja 
pan y huevos. Vea Vmd., le dixo, toda nuestra cena : 
cene Vmd. cpn mis hijas, que yo voy á cuidar de mi 
muger. ¿«a buena acción q\ie Viad. executa en recibid- 
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me tan bien, dixo el Czar, le hará feliz : yo no dudo 
que el Cielo recompensará su caridad. Oh amigo, re* 
pilcó el aldeano, pida Vmd. á Dios que mi muger salga 
con felicidad, que es quanto tengo que desear.— -¿ Coa 
que Vmd. se tiene por feliz?— Feliz! Juzgúelo Vmd. 
yo tengo cinco hijos, que se crian bien: una muger^á 
quien amo : uñ padre y una madre que se mantienen 
buenos *, y mi trabajo basta para ocurrir á la subsistencia 
de todos.— ¿y sus padres de Vmd. viven aquí? sí^ 
señor, allá dentro están con mi muger.— ¡ Es tan chica 
esta cabaHa !— Bastante grande es, puesto que todos 
cabemos en ella. AI concluir estas palabras, enti'ó el 
paisano á ver á, su muger, la qual parió felizmente una 
Hora después. £1 buen hombre arrebatado de gozo, 
llevó su hijo al Czar, y le dixo : Vea Vmd. el sexto 
que Dios me dá ; Dios me le conserve como los otros I 
Vea Vmd., anadió, qi^é robusto, y qu¿ hermoso. 

£1 Czar tomó en sus brazos al niño, y mirándole 
con ternura, dixo: Yo entiendo algo de fisionomía, y 
lá de este niño es bástante feliz : yo apostarla á que 
hace una gran fortuna. £1 paisano se sonrió, y las dos 
niñas se acercaron á besar al recien nacido, á quien la 
▼leja abuela vino á recoger. Las dos niñas la siguieron,^ 
y el paisano estendiendo en el suelo una estera de paja, 
convidó al huésped á acostarse con él, y se quedó dor* 
mido al instante en el mas papffíco sueño* 

Un pequeño candil alumbraba escasamente la pieza. 
El Czar incorporándose, tendió la vista al rededor do sí, 
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y consideró c«n atención^ al aldeano j i sus tres hijos 
dormidos. Reynaba en la casa un profundo silencio. 
¡Qu^ tranquilidadi decía el Emperador, qué calma. 
\ Hombre sencillo, y virtuoso ! [ Con ^u¿ paz duerme 
Kobre esta estera 1 Los remqrdimientosi las soapechan 
losproyectoa ambiciosos no turban suBosiegoi su siieuQ 
es delicioso; porque es el sueño de la inQcencia*M.£ata8 
reflexiones ocuparon al Emperador toda b nocbet Lu- 
ego que amaneció, despertó eT paisano, y despidiéndose 
de ^1 el Czar, le dixo : ÍTo me vuelvo á lyiuscov 9 allá 
conozco á un hombre benéfico, Yoy á hablarle de Vmd« s 
e»toy seguro de que le obli^ar^ i servir de padrino á aa 
hijo recien nacido, y déme Vmd. palabra de esperar para 
la ceremonia del bautismo ; á las tres de la tarde i lo 
mas estaré aquí de vuelta. El aldeano no hizo mucho 
mérito de esta promesa ; pero no coinplacer contantió en 
lo que pedia el forastero, y con esta, seguridad partid el 
Czar inmediatamente. 

Pasada la hora de las tres, y viendo el paisano que 
no volvia el incógnito, se dispuso con su familia para lle- 
var á su hijo á la Iglesia* 

Estando para salir de casa, se oyó de repente un 
gran ruido de caballos y de coches. Asómase el buen 
hombre i la ventana, vé el camino lleno de caballos, y 
de soberbias carrozas, f reconociendo las guardias del 
Emperador, llama inmediatamente á su familia, para 
que vienen pasar al Czar : salen todos de tropel, y se 
colocan delante de la casilla : muchos coches desfilaron 
y al fin par& la carroza del Czar delante de la puerta. Al 



i 
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instante se detienen las guardias, apartan y separan el 
tropel de aldeanos atraídos por la esperanza de ver & s\i 
Soberano. Abren la puerta de la carroza^ baxa de ella^ 
el Czarj vé á su huésped^ s^ dirige á él, y le dice : Yo 
te prometí un padrino» y vengo á cumplir mi promesa : 
dame á tu hijo^ y rigueme á la Iglesia. Inmóvil el pais« 
ano y sorprendido al oir estas palabras, mira al Czar con 
^n pasmo igual á su alegría, y contempla de un modo 
tosco el magnifico vestido del Czar, las brillantes pedre- 
rías de que estaba cubiertoi y la lucida corte que le ro- 
deaba. Entre este pomposo aparato no pUdo conocer al 
pobre incógnito con quien había pasado la noche sobre 
la estera. £1 Emperador disfrutó un rato de su incertí- 
dumbre» y del exceso de su admiración, y después con« 
tinuó diciéndole: Tú cumpliste ayer las obligaciones 
que ii^iponen la religión y la humanidad ; y hoy vengo 
yo á pagar la mas dulce deuda de un Soberano^ que es 

recompensar la virtud : yo te dexaré en un estado, que 

• ■ - • 

hoqras, y del qual envidio yo la inocencia y la tranquil 

• '»■*•''■• . ...| '. • 

lidad; perotedar¿ los bienes que te faltan : tendrás nu- 
merosos rebaños, buenos vergeles, y una casa en que 
puedas cómodamente conceder la hospitalidad : final- 
mente yo me encargo para siempre del niño que vi na? 
cer á noche ; porque te acordarás, añadió sonrléndose, 
que te dixe, gtie él haría una gran fortuna,,,, A estas 
palabras. p>€netrado el buen hombre de reconocimiento, 
y bañado en lágrimas, no dio otra respuesta que ir á 
traer el hijo, y ponerlo á los pies de su Soberano. £1 
Czar enternecido tomó al niño, le llevó en sus mismos 
brazos á la Iglesia, y le tuvo en la pila del bautismo. 
Después, no queriéndole privar de la leche de su ma- 
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drC) le volvió I su cabanai maniíéstando que se le lie* 
varia luego que le hubiesen destetado. £1 Czar cum- 
plió Belmente todas sus promesas : se encargó de la 
educación del niño, le crió en su palacio^ le hizo la 
fortuna, y colmó de beneficios al btien paisano^ y su vir- 
tuosa familia. 



RASGO HISTÓRICO. DE FAVLO EMILIO. 

Pauló Emilio, apellidado el Macedónico, general 
Romano, obtuvo dos veces los honores del consulado» 
En el primero derrotó enteramente á. los Ligurios (Ó Li- 
gurianos) el año 182 antes de Jesu Christo> con un ex^r- 
cito muy inferior al de estos. En el segundo, que se 
lé confirió á la edad de cerca de 60 anos, venció á Per^~ 
iéo Rey de Macedónia, reduxo su estado á provincia 
romana, demolió 70 plazas, que hablan favorecido 'á los 
enemigos, y volvió' 4 Roma coronado de gloria. El 
triunfó que se le concedió, duró tresdias, y Perséo fu^ 
su triste adorno. Paulo EmiUoy héroe sensible, habia 
llorado su derrota, y le habla consolado con razones y 
caricias. Este capitán profesaba una fiiosofi% que no le 
perroitiaensoberbecersc por sus victorias : era de la secta - 
de los Estoicos, que atribuían todos los sucesos á una - 
necesidad fatal (Ó del hado). Tan desinteresado oomo^ 
filósofo, dio á los.Questorcs todos los tesoros de Persea^ 
y no con^rvó'de toda el botin mas que la biblioteca de 
este desgraciado Rey. Murió este grande hombre el 
a^o 1 C^8 antes .de Jcsu>Chrislo. Se refiere de £l \m di* 
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^ho wxtgular, Q^eiia repudiar á Papiria bu muger, y 

.bablando un dia de su inten^ con sus amigo^ : ¿ Qu¿ f u^- 

reU, hacer P {le dixéron euos), Vui^Btramugér ea/ieV". 

mota yfirudente : oa ha dado hijos de grandea eafieranzcu* 

—A cierto (replicó con serenidad^ Emüio) ; t^o mirad 

mi calzadoj gue eatá nuevoy y qué fireciotOj y bien, hecho s 

pues con todo me ea.fireciso dexarlo : nadie^ mío yoj aadt 

donde me ajirietar^ 

£s necesario no confundir á este con el Colega de 
Van'on, llamado también Pa\ilo Emllioi que. murió ea 
la gran mpnandad de CantMi< 



DISCURSO DE PAULO EMILIO AL PUEBLO. 

"Aunque mi triunfo» y lofs funeral^ de mÍ9 hijos^ 
que o» ban servido alternativamente de espi^ctáculoi no 
os bayan podido ocultar^ ni los sucesos felices de mi con- 
Aulado, ni la triste suerte de una familia herida dos veces 
de lo9 rayos en tan pocos dias^: permitid, no obstante 
Romanos, que os exponga brevemente la felicidad de la 
república, y ^1 infortunio de mi casa. Habiendo salido 
de Brondusia al rayar el sol, llegue á Corcira á las tres 
de k tarde con toda mi nota. Cinco dias después ofrecí 
en Delfos ufi sacrificio á J\polo por mí, y por nais ex^r- 
ciios de mar y tierra* De Délfbs llegué ea otros cinco. 
^1 campo, tomé el mando del exércitO} y después de 
haber reformado en él algunos abusos, que eran graude 
obstáculo para la victoiia» me si^vanc^ hasta la vista de lo» 



enemigds.. Pero viendo que no era posible forzar al Rey 
en sus trincheras, ni empeñarlo i combatir, me apoderé 
de la fortaleza y desfiladeros de Pithium á pesar dt las 
tropas que los guardaban, y bax^ de alli i los llanos, 
precisé á Perséo á que aceptara la batalla> la gan^> re- 
áüyié todo su reyno al poder del pueblo Romano, y en £n 
terminé en 15 dias una guerra, que habia ya durado 3 
años, y que los cónsules precedentes hablan conducido 
de modo, que el último la dexaba siempre á su sucesor 
mas dlficil y peligrosa de lo que la habla encontrado. 
La continuación de sucesos no ha sido meaos feliz. Se 
han rendido todas las ciudades, que obedecían k Perséo. 
Me apoderé de todos los tesoros de este Principe : lo 
hice después prisionero en el templo de Samctracia, 
en que quisiéit>n los dioses entregármelo con sus hijos* 
Entonces fué quando> considerando conmigo mi&moi 
que me era muy propicia la fortuna/ comencé á recelar- 
me de £U inconstancia : temí que me formase algún lazo 
en el mar» quando me embarcara, para transportar á 
Italia los ricos despojos de la Macedonia con mi exército 
>ictorioso; porque en el mar parece que usa la fortuna 
de su dominio con mas imperio; pero la navegación ha 
sido enteramente feliz : mis tesoros y mis tropas han 
arribado á puerto seguro de la Italia. Parecía que nada 
tenia yo que pedir á los dioses. Sin embargo, persuadí» 
do á que muchas veces después de los mas singulares 
favores, es quando la fortuna se complace en manifestar 
su malignidad, rogué á los dioses, que hiciesen caer 
sobre tni,^ antes que sobre la república, las desgracias 
que al parecer anunciaban tan grandes prosperidades^ 
Al presente pües^ que los funerales de mis hijos, como 
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psira insultar i la humana prosperidad^ se han colocado 
4ntesy 7 después de mi triunfo, tengo motivo para espe- 
rar, que el notable desastre de mi familia hajra pagado 
por la república la deuda de los dioses, y no le dexe que 
temer de parte de ellos. Perseo y yo igualmente hemos 
servido de espectáculo al genero humano, para enseñar 
á lodos los mortales quan poco d^ben contar sobre su 
felicidad ; pero hay una gran diferencia entre nosotros.: 
reducido como sus hijos al cautiverio, los ha visto arras- 
trados delante de si en triunfo : y yo, que he triunfado 
úe Perséo, padre mas desgraciado que el, pas^ de los 
funerales de uno de mis hijos i mi carro, para subir al 
capitolio, y nobax^ de Misino para ver al otro casi espiran- 
do á mi vista. Asi de quatro hijos que tenia, no me ha 
quedado uno que pueda conservar mi nombre ; pues los 
dos primeros pasaron por adopción á otras familias. 
Mas vuestra felicidad y la pública, me consuelan de mis 
perdidas, y de la triste soledad á que se ha reducido mi 
casa." 



PREMIO DEL AMOR FILIAL. EN EL EMPE- 
RADOR TITO ANTONINO. 

Juntaba Tito Antonino con las gracias de la figura 
un carácter tan dulce, que se hacia amable á todos los 
que tenian ocasión de conversar con él. Sus t>adres y 
SU3 amigos procuraban á porfía darle las mayores prue- 
bas de su afecto. No habia alguno entre ellos, que no 
hubiese dext^do algún legado á Tito Antonino. La fortu- 
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na, que parecía eiíV^iices árrépehtirse^clé sus injusücii», 
* fiaba con ináho liberal á este sal>io Homano gloria y bi- 
*éties: todo el mundo adinirába sus virtudes, y se con- 
gratulaba de' su felicidad. Las riquezas, que vician tan 
erdinariainente él corazón de los hombre», solo sirvié» 
ron para descubrir mas las virtudes de Tito Antoninb : 
corria á socorrer á los que sabia se hallaban en lamisetía : 
conservaba siempre las mismas atenciones para con sus 
amigos, y la niiSma veneración y respeto para con sus 
parientes. 

No ignorando que debia recompensar á su padre> 
que estaba ya en la edad mas abanzada, los cuidados 
que é\ le había debido en su infancia, le servia de guia 
y báculo, siempre que este anciano se veía obligado á 
salir de su casa. Cierto día, que el Emperador Adriano 
habia convocado al Senado, Tito Antonino conduxo á 
^1 á su padre, y le sostenía con su9 brazos. Llenó de 
admiración el Emperador, determinó al instante adop- 
tarlo por su hijo, á fin desasar el resto de su vida al lado 
de un hombre, que manifestaba tanto respeto y atención 
á sus padres, y que por su mansedumbre anunciaba á 
los Romanos un rey nado pacifico y feliz. 

No le salieron fallidas á Adriano sus esperanzas: 
inmediatamente que hubo dado á Tito Antonino la qua- 
lidad de hijo de Emperador, vio á este ^ron virtuoso 
ocuparse únicamente del cuidado de aliviarle en sus tra* 
bajos, y de prevenirle hasta en las mas leves necesida- 
des. Adriano en los violentos dolores, que le causaba 
!^na enfermedad mor-tal, no hallaba consuelo sino en el 
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zeloy solicitud qoe 9u i^jo adoptivo manifestaba en ali- 
\iarlei y en la dulzura de las conversaciones que le man» 
.tenia^ para distraerlo de su mal, 

Despue^ de la muerte de Adriano ascenso Tito al 
tfono^ para hacer la felicidad de ios Pueblos. Hizo uA 
donativo del tesoro del Emperador, abolió muchos im« 
puestos, que eran demasiado gratoso8> examino la coa- 
docta de los que estaban obligados á hacer justicia i sus 
súbditosj recompensó á los sabios y á los Artistas, alivia 
á los miserables, contuvo á los soldados en una tiSscipli- 
na exacta^ hizo admirar sus virtudes en todas las Nacio- 
nes extrangeras, fu^ el amigo de todos los Soberanos 
de su tiempo, que le tomaron muchas veces por arbitro 
en BUS disputas, y se sometieron á sus decisiones. £n 
ñn en el reynado de este grande hombre el Imperib 
Homano fu^ floreciente, el mundo estuvo tranquilo, y 
los hombres gozaron de una felicidad, que no hablan 
conocido. 

Por este rasgo se vé que un simple ciudadano Ro* 
mano ascendió al trono de los Césares por solo el amor 
filial, y aleaciones que manifestó á su padre. 



El JUEZ PRUDENTE. CUENTO ORIENTAL^ 

Un comerciante, á quien llamaban'sus negocios á 

los paises extrangeros, confió una bolsa de mil zequines 

á un ÍDerviSf I- quien miraba como amigo, y lepidio so 

N 
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los guardase hasta su Tuelta. ^1. cabo de un auo vuelve 
el comerciante, j pi4e «i. difiero; pero el £ilso Dervis 
le negó haberlo recibido. Furioso a^uel por esta perfi- 
dia, se dirigió al Cadi: Vmd. tiene mas sencillez que 
prudencia (le^zo eL juez») pues ha tenido tanta, con fí- 
anza en ua hombre» cuya fidelidad ¿no conocía: será 
dificil obligar á este tsraiñposo á ^e restituya an d!^o- 
sito, que recibió sin testigos ; pero yo veré lo que pue- 
da hacer por Vmá^ Vuelva Vmd. 4 su casa» y hoblele 
amigablemente» ain decirle que yo estoy enterado del 
asunto» y venga Vmd. mañana i la misma hora. 

El mercader obedeció ; pero en lugar de sacax su 
dinero» no recibió mas que injurias. Durante la disputa» 
llegó, un esclavo del Cadi» con un recado para que el 
Dervis fuese á casa de aquel. Fue en efecto» y, se Je 
recibió en la inas hermosa sala» y se le trató también 
con la consideración» que se acostumbra con las perdonas 
de clase distinguida. £1 Cadi le habla de diversos asun- 
tos, entre los quales elogia» según la ocasión» la sabid^u- 
riu y prudencia del Dervis ; y habiendo ganado su con- 
fianza con estos discursos lisonjeros, le dice : yo he lla- 
mado á Vmd. para darle una prueba de mi confianza y 
de mi estimación, ün negocio de la mayor importan- 
cia»' me obliga á ausentarme por algunos meses : yo no 
me fio de mis esclavos» y quisiera poner mi tesoro en 
manos de un hombre» que tiene, como Vmd. la mejor 
reputación. Si Vmd. puede encargarse de él» sin per- 
juicio de sus ocupaciones, le enviaré mañana en la noche 
más alhajas mas preciosas; pero como este asunto re- 
quiere un profundo silencio» mand«u*é á los esclavos de 



itiV coi^anzai q\ie se los/llereacaiDo un regsáoquele 
hago. 

En la cara del Dervi&se manífcsió una. sdo risa gra* 
closa : hace mil reverencias a! Cadi : ie dá gracias por 
su confianza s le jura con los términos mas expresivos 
guardar el tesoro com& ia« ninas de sus ojos ; y se re li- 
ra tan conténtO) como si ya hubiera engañado al juez. 

A la mañana siguiente vuelve el comerciante á casa 
<!le\ Cadi, y le informa . de la Obstinación del Dervis. 
Vuelva Vrad. allá, le dixo el juez, y si él persiste en su 
negativa, amenácele Vmd. de que se quejará á mi, quo 
me persuado no necebitará Vmd. repetirle lu amemiza. 
Imtiediatanventc corre el mercader á casa de su dértclor 
y no biea habia pronunciado el nombre del Cadi, quaá^ 
4o el DerxiS) quis temía perder el tesoro, que se le hu* 
bia d« confiar» le d^^ su4>oha) ylc dtce> riéndole: Am\* 
go mío, ¡ para qu¿ se Ticcsaita recurrir ul Cxdl I 2a -¿I? 
neto de Vmd. estaba seguro en mi podür, el negarlo no 
ha sido nias que una chanza, para ver c6mo la Ilevtib;^ 
Vmdi El mercader fué bascante prudente para no cree» 
esta chanxa ; y volvld 4 casa del Cadi á darle gracias pov 
el discreto arbitrio con que le habia favorecido. 

Entre tanto sé acerca la noche, y el Dervis se pre- 
para i recibir el tesoro, qije se le habia prometido ; pero 
se pasé toda sin que pareciesen los esclavos del Cadi, y 
fu¿ para él de una duración inexplicable. Luego que 
amaneci<5y se presentó en casa del juez, y le dixo : Ven* 
go & saber por que no me habéis enviado vuestros cscUit 
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vos. Porque he sabido (le respondías el Cadi) por uisi 
comerciante j hombre de bien, que Vmd. es un pérfido^ 
6 quien la justicia castigará como ifierece, si tiene otra 
queja de la misma clase. £1 DerTis hizo una reveren^ 
cift; y se futf úa responder^ lleno de vergüenza. . 

CATARATAS. ANÉCDOTA INGLESA. 

Sacada de ta CaSfcltia UteratU de Europa de ^ I dé 
Marti) ú^ 1 i^é4| túhvt k^ptf&ebñ d^ ki tatarata:» liedu 
i un ciego de nsicimlt&to t k tú<ki de SO i^Sos» 

K&lttendo un Cirujano Uamado 3^*. Gran/ astgurav* 
^ el j>&dre de este joven» que de&truidu el obstáculo 
que le privaba k viata> se congregaron muchas personsift 
para ser testigos de k operación. Todos los especia* 
dores prometieron guardar s¡Iencio> si k operación se 
lograba» ¿ fia de observar mejor ¡os molimientos que 
produgesen en el alma de este joven ks nuevas sensacl* 
enes que esperimentarta» La' operación surtió todo el 
efecto que ^ esperaba» y quando les primeros rayos de 
la ÍUü hirieroB los ojos del ciego, se vio en toda su per- 
sona k expresión de un pasmo extraordinario, y parecia 
que iba á desmayarse de regocijo, y asombro. El facul^- 
tativo estaba delante de éi con los instrumentos en la 
mano : el jo?en le examinó de piesá cabeza ; se ex^ml* 
naba después á sí con la misma atención ; y parecia que 
comparaba su figura con la otra que veía. Todo se le 
figuraba exactamente semejanie menos las manos ; por* 
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qtic creía que los instrumentos del Cirujano eran parle 
de las suyas. Mientras se ocupaba en este examen, su 
madre, que no x>odia contener ya mas los tiernos movi- 
mientos que agitaban su corazón; se arroja á su cuello, 
exclamando: ¡hijo! /rijo mió! £1 mozo reconoció ía 
Toz de su madre, y no pudo pronunciar mas que estas 
palabras : ¿ es Vmd, ? es Vmd, mi madre ? y cayó dei- 
miayado. Itabia en la sala una joven con quien él se ha- 
bla criado, d quien amaba tiernamente, y de quien era cor- 
respondido con igual, ternura aun estando como estaba 
ciego. Al verle ella privado, y sin sentido, did unos 
gritos de dolor que pareció que reanimaban la sensibili- 
dad del mozo? y volviendo este en sí, fíjó los ojos en su 
objeto querido, cuya voz reconocía. Después de algu- 
nos momentos de silencio exclamó : ¿ Qué es ¿o que me 
han hecho ? ¿ á donde me han tr^ans/iortado ? ¿ Esto que yo 
fiercivo al rededor de mi es la luz^ de que he ozdo hablar 
tantas veces ? ¿ El nuevo sentido^ que yo experimento es el 
de la -vista .^...»¿* Siem/ire que decís que os alegráis de veros 
uno á otrOy lográis la felicidad qzte yo disfruto en este mO" 
mentó ?*„^¿ En dónde está Jom, el que me sirve de guia? 
no obstante que mefiareccy que yo andaría bien sin él,... 

Quiso dar un paso, y se detuvo admirado de todo lo 
que tenia al rededor. Como la agitación de su alma era 
extrema, le digeron que era preciso qne volviese por 
algún tiempo á su primer estado» á fin de dar poco á poco 
¿ sus ojos fuerza para resistir la impresión de la luz : y 
que era necesario acostumbrarse por grados á ver, como 
se había acostumbrado á andar. Con mucho trabajo se 

N 3 
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<iÍD(¡i6 á estas razcmes. Alg^un tiempo se le tuvo con ios 
ojos cubieitos, y en este regreso á la cegaefa se quejaba 
amargamente de que le hablan engañado : que se habla 
usado de algún encantamiento para hacerle creer que 
gozaba de lo que se liaina viata^ y que las impresiones^ 
que le habían quedado de ella en su alma le volvenan lo- 
co, sino le habían dado en efecto este sentido. Otras 
Teces procuraba adivinar los nombres de las personas que 
había visto en el concurso ; ó bien quería contar lo que 
tmbía notado> y le faltaban voces para explicarse.. 

Al ün, quando se juzgó que estaría en disposidon de 
resistir la luz, se encargó k la joven dicha, que le quítase la 
cinta con que tenía vendados los ojos, y que procurase 
distraer con sus discursos la impresión demasiado viva 
de los objetos. Acercóse con efecto á ^1, y quitándole 
la venda, le dixo : WUliam^ voy á darte el u^o de la vista ¿ 
fiero no ¡lodré sosegar cierta, inquietud. Yo te he amada 
desde nú iTiJaHcia, no obutanie gueeraa cÍ€go¡ y tu también 
me lias amado; fiero vaa á conocer la hermosura i vas á 
:ex/ierimentar sentimientos dcaco7:ocidos hasta ahora fiara ti^ 
¡ Si te mudarás ! ¡ Si algún objeto que te fiarezca mas 
agradable irá á borrarme de tu corazón!.,,,/ jíh /• Querida 
miay resfiondió él¡ si gozando yo de la vista hubiese de fier^ 
dcr las tiernas emociones que he sentido, siempre que he oída 
el sonido de tu voz ; si ng hubiese de fiercibir el fiaso de la 
que amOf quando se acerca á mi ; y si fuese necesario que 
yo trocase estos fñaceres tan dulces^ y tanjreqüentes fior 
el sentimiento tumuLuoso que experimenté en el corto tiemn 
fio que gozé de la vista^ querría mejor renunciar fiara 
MU'mfirc este nutvo sentido. Yo no deseo ver wio fiara fia* 
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.^crt€^ gozarte^ y ahiarte de otra manera mas : aacame n 
tQ9 ojoa^ si han de servir fiara hacerte menos ^aia a mi com 
razón. La joven se abrazó 4 él derramando dulces iagvi- 
mas. William volvió á ver la luz con la misma turb^- 
«ion, y el mismo asombro : no se cansaba de mirar á su 
querida : la llamaba tocándola» y la pedia que hablara» 
para asegurarse de que era ella misma la que .tocaba. 
Todo le pasmaba ; no podia conformar las sensaciones 
que experimentaba por la vista» con las que habia reci« 
bido de los mism«os objetos por los otros sentidos ; y no 
llegó á distinguir, y 4 reconocer las formas, los colores., 
y las. distancias sino por grados» 



RASGO HISTÉRICO. RETRATO D^ 
BLANCA CAPELO. 

Blanca CapelD» vás4ago de una de las mas ilustres 
familias del orden patricio de Venecia, segunda muger 
de Francisco IL de Mé^dicls, gran Duque de Toscana, 
se vé elevada á la dignidad superior por uno de los ^las 
angulares acontecimientos» que raras veces se hallan 
en ks historias. Un joven Florentino» llamado Pedro 
JBonaventuri de iamilia honesta» pera pobre» mancebo 
de la casa de comercio que tenían en Venecia los Salviw 
tia de Florencia, habitaba frente del palacio de Capelow 
\£ á la agradable Blanca^ á quien la naturaleza se esme- 
ró en dotar de una rara lieruiosura» qtke pronto le encV 
ende la llama del mas ciego amor. La aya que acom.* 
pañdba á la joven á la Iglesia^ proporciona al enamorado 
una confccencia con i>u ama; en la que le indica su dJQ^ 



rosa pasión, una ligara distinguida, y mt^y interesatite 
habla á fa\'br de Bonaventuri ; y por úttimo es oido. 
No puecle Blanca resistirse á amarlo desde esta primera 
visita ; y duda menos entregarse á sti inclinación, per- 
suadida de que Bonaventuri t% el mismo Salviatiy dueño 
de una casa muy considerable de Florencia, con la qual 
podia entroncar la de esta sin degradarse. Desengaña- 
da de esto en la segunda conversación, que tiene con el 
amante, pierde la esperanza dé casarse con ¿1, sin dexar 
dé amarle ; y prohibiéndole que la hablase en adelante, 
sazona esta inliibicion con todas las amorosas protestas 
de teniurai capaces de dulcificar aquella amargura; jBo- 
naventuri mas apasionado que antes, halló modo de po« 
ner en sus manos una carta, en que pintándola su deses- 
peración con las expresiones mas vivas, la rogaba que 
antes de que tomase la última resolución, y aprovechán- 
dose de, la obscuridad de la noche, y del tiempo en que 
todos están entregados al sueño, pasara á su casa para 
tener una conversación con é\ ; persuadiéndola lo poco 
áque la exponía esta acción, quando no había de hacer 
toas que atravesar la calle. La aseguraba y juraba, que 
su virtud no quedaría comprometida en esta cita noctur- 
na, y que su pasión se contendría en los límites del ma- 
yor respeto. Esta atrevida proposición tuvo todp el efec- 
to que Bonaventuri podia desear. Blanca demasiado 
prendada, y poco constante para negársela, sale de sa 
casa la noche inmediata, luego que vio la ocasión favo- 
rable para executarlo con seguridad ; y dexando la puer- 
ta entornada para su vuelta, se encamina al quarto de su 
timante. Sale de allí quasi al amanecer, y queriendo 
entrar e& au casa, I>allala puerta cerrada. Un tahonero 
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de la vecindad pasa aqutUa nodie por la calle, repara 
que la puerta está entornada, cree hacer un buen oficio 
i los de la casa, tira la puerta, y queda cerrada, i Qu^ 
resolución ha de tomar Blanca en esta cruel situación ? 
£1 dla^ que en breve esparcirá sus luces, hará visS^Ic 
un hecho poco honroso para Blanca^ y arriesgado para 
su aman te. _ Es preciso tomar una resolución pronta y 
decbiva : Blanca la toma sin vacilar : acaricia á Bona-^ 
-venturi^ y le propone el es^caparse con ella ; lo qiial se 
executa sobre la marcha. Se echan al primer barco, 
sin tener tiempo para disimular sus trages ; y habiendo 
s JIJo felizmente de las lúgunas, toman lu derrota para 
Florencia. Llegan á Pistoya) donde un Sacerdote les 
d4 la ber.ulcion nupcial. Conduce Boruventurri su 
joven esposa á la casa de su padi^, que vive en Floren* 
cía con poco esplendor, y en una situ^cioB muy vecina 
á la pobreza. Las desgracias de la fortuna consuelan 4 
Bianca^ que con agrado reparte con su suegra les ciuda- 
des mas baxos, y mas humildes de la economía domes* 
tica. Vive de e«tc modo algún tiempo» no dexando 
ver su hermoso rostro sino á su marido y suegros ; has- 
ta que la c:\su.Llidad hace pasar baxo sus ventanas al gran 
Duque, quien inmediatamente queda penetrado de los 
destellos de esta beldad. 

Esta impresión hace concebir al gran Duque los 
mas vivos deseos de conocerla: maniñesta su inclina- 
ción á uno de sus privados: esie tiene una muger diestra 
é intrigante, que acercándose un dia á la Iglesia con la 
suegra de Biwica, la hace muchas ofertas, y promete 
servirla en todo por respeto de su nuera, y entre otras 
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cosas la indica, que conseguirá del gran Duque la gracW 
que tenga á bien pedirle. Esta ultima proposición se' 
acomoda tanto mas con las intenciones de Blancay q^an-^ 
to su espíritu se halla continuamente asaltado de las' ve* 
jaciones que la hace aquella familia que la perfti^ue ; por 
cuyo motivo ella deseó algunas veces hallar recomenda- 
ciones para el gran Duque, á fin de tener uñ amparo 
en que apoyarse. Convidada por esta dama, se vá á su 
casa. E! gran Duque se halla en cHa como casual n^.^n- 
te, y se le presenta en una ocasión en que la otra damar 
había pasado á otra pieza co'n cierto pretexto, dexando á 
Blanca sola. Esta inesj^erada visita del Príncipe causa- 
tal sensación á Blanca'^ que solo tiene el arbitrio de pos- 
trarse á los pies del Soberano, supliclndole conserve su 
honor; este Ja levanta benignamente, y la hace una de- 
tl&rticiun de amor ilcna de consideración y, de respetó, 
y se retira luego : queda Blanca sorprendida) sin acol- 
larse de implorar su protección. No tarda mucho á 
cambiar la fortuna de Blanca. I^hma el gran Duque á 
su marido : le dá uno de los mas honorf Ecos empleos dd 
su Corte s acmnula scájnesu cabeza honores y pensiones | 
y Blanca ^e vé muy presto elevada á una brillante fortuna* 
Goza poco tiempo el joven Bonave7iíuri de su pros pe ri*- 
dad. El orgullo y la vanidad se apoderan de su alma : 
se grangea poderosos enemigos ; y una noche muere 
asesinado en las calles de Flw'cncia en el año de 1574 a 
ínanos de una quadrilla de asesinos pagados. Pasado* 
algunos años, queda viudo el gran Duque por la muer-* 
te de Juana de Austria su primera esposa. Mas pren- 
dado que nunca de las gracias de Bíajica^ no duda ha- 
cerla su compañera en el trono d© Toscana, y se des- 
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posa 000 ella á los 20 ie Septiembre de 1579. La Vene- 
cía eoTla dos embaxadores y el Patriarca de Aquilea. á 
Florencia para asistir á las ceremonias de este matrimo« 
nio. Se lee públicamente un diploma del Senado, que 
declara á Blanca Reyna de Chipre» y uno de los embaxa* 
dores cine sus sienes con la corona Real. Vive el gran 
Duque con su nueva esposa con la mayor tranquilidad^ 
y laaa perfecta armonía, y nada habria faltado para lle- 
nar de felicidades este matriioonío, si loe dichos poco 
decentes, y las declamaciones del Cardencl Fernando 4^ 
M^dicis, hernaano del gran Duque, residente en Roma, 
IK> hubieran mezclado en él alguna amargura. Enca- 
prichado este purpurado con las alianzas de su casa con 
las testas coronadas, hablaba de esta en los términos 
mas infamantes. No obstante que en su interior ali- 
menta la ojeriza contra su cuñada, quando se presenta 
en Florencia, le aparenta el mas cordial afecto. La 
^ran Duquesa retorna á su cuñado odio por odio, y le 
corffcspondc con aparentes demostraciones del mas ver- 
dadero cariño. 

Estas son las mutuas disposiciones de estos dos espí- 
ritus, habta que el Cardenal llega á Florencia en 1585, 
para pasar allí el otoño. Dispone el gran Duque una 
batida en su hermosa casa de campo de Pogio á Cayanoy 
distante de Florencia algunas millas, y convida á su her- 
mano. Comian los grandes Duques y el Cardenal, 
quando al último d^'la comida el gran Duque y la gran 
Duquesa fueron acometidos en un mismo instante de 
los uias vehementes dolores, y dentro de pocas horas en- 
tregaron sus vidas á la violencia de un tósigo oorrosivo. 



■ 
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I Quien fu¿ el autor de esta horrorosa catástrofe ? Este 
es un problema histórico, que aun no se ha decidido. 
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PINTURA DE UNA BATALLA. 

« 

£1 hombre libre se ve obligado á cargar un fusil al 
hombro, y á calarle la infernal bayoneta. Se le arranca 
de su hogar para arrastrarle á los combates, que su aloia 
detesta. £1 labrador deja su arado, el artesano su obra- 
dor, el mozo deserta del altar de Himeneo, abandona á 
un padre enfermo, á una tierna amante, á una familia 
desconsolada ; vá á engrosar la multitud de aquellos com- 
batientes, cuyos corazones se han abierto por grados al 
libe rtin age, á la ferocidad, y á la violenci*^ 

. Alli están cien mil hombres opuestos á otros cien 
mil : mirad como se aproximan, y se abanzan en un 
vasto llano, qué bien pronto se verá ensangrentado. 
¡ Qué número tan prodigioso de hombres, pegados uno á 
otro, ensanchando la formación de sus falanges movibles, 
se colocan, en un orden combinado para quitarse la vida 
con arte ! Como instrumentos ciegos, esperan en silen- 
cio la señal : crueles y feroce* por obligación, van á 
acuchillar á sus semejantes sin ¿entiroiento y sin cólera, 
habiendo vendido por un precio vil su sangre, de laqual 
harán los Gefes tan poco caso como de lo que ha costado. 

Elevase aquel astro magestuoso, cuyo ocaso no ve- 
rán inumerables de aquellos infelices. ; Ah I Quien 
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podría creerlos horrores de la carnicería. La tierra es* 
Xk fiorida, la dulce primavera cubre los ayres con su velo 
azulado, la naturaleza se sonríe como tierna madre, el 
sol con una tranquila magestad difunde sus rayos benlíñ* 
eos,* que doran y maduran los dones del Criador : todo 
está quieto : todo es armenia en el universo. Solo los 
miserablei^ mortales, agitados de un negro frenesí, mue- 
ven el furor en su seno, y van á degollarse sobre el verde 
tierno y reciente de los prados. Los ^xercitos se acer- 
Can, se debastan las miescs ; ya vuela la muerte ¡ qué 
horrible tumulto ! Toda la naturaleza en un instante la« 
menta los furores del hombre. \ Ois el estruendo de 
esos horribles instrumentos de las venganzas humanas ! 
£mu/os del rayo, y aun mas terribles que él, ofuscan con 
sus bramidos los clamores lastimeros de !os moribundos : 
repelen la compasión, que quisiera hacerse algún lugar 
en los corazones: se levanta hasta el Cielo una nubf de 
polvo, y de humo, para ocultarle el cúmulo de tantos 
horrores. El furor de los Demonios, y los tormentos 
del infierno, parece que se reúnen en un corto espacio. 
La crueldad de los tigres, los osos, los leones irritados 
del aguijón de una hambre voraz, es menos fiírozy mas 
disimuUbie. . Mirad esos arroyos de sangre que corren : 
veinte mil hombres han sido degollados, tal vez, por la 
fantasía de uno solo i i los veis caer unos sobre otros, sin 
nombre, sin memoria, sin ser compadecidos, ni cono»- 
cidos? De este modo hace perecer un norte repentino 
una multitud de insectos que cubre nuestros campos, 

O 
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Caen esos desgraciados) lanzan gritos lamentables 
bácia el Cielo, pisados por los caballos^ y por sus mis- 
mos compatriotas^ á quienes ruegan y á quienes no en- 
ternecerán) mueren de mil modos á qual mas doloroso. 
Mientras que los mas dignos de compasión conservan un 
resto de vida, y consumidos porla sed (tormento el ma^ 
intolerable) no pueden morir todavía, los otros olvidados 
de que la muerte les cerca, se encarnizan en sus coni« 
pañeros mutilados, y sin apiadarse de sus heridas, des- 
pojan con ansiosa codicia sus cuerpos desgarrados y pal- 
pitantes. 

¡ Oh E(ios ! j Oh Criador del universo I ¿ Es éste el 
hombre ? \ Qutf I esa bella criatura que la naturaleza 
dotó de un corazón tierno, de un rostro lleno de nobleza, 
que se regocija mirando al Ciek), que concibe y fomen« 
ta las dulces emociones de la compasión y los transpor* 
tes generosos de la beneficencia, que sabe admirar la 
virtud y la magnanimidad, que sabe llorar, ¡que! ¡es suma*, 
no laque planta el estandarte de la victoria sobre montes 
de cadáveres, con una tilegria odiosa y triunfante ! ¡ Qu^ 
horrible trofeo ! ¡ oh hermanos mios ! dejadme llorar 
por vosotros, por vuestros crímenes, por vuestras desa- 
gracias. Y bien, i quál es vuestra conquista ? Yo no 
veo mas que sangre y lágrimas. ¿ A qué se reduce vues- 
tro triunfo ? £1 pillage no enriquece, las lágrimas del 
uníV^.so no harán jamas feliz á uno, y lo que arrebata la 
ambición en su desenfrenada carrera^ se huye de kis 
manos del usurpador. 
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Id barbaros» id» triunfad en las filas de esa basta 
scena de carnicería^ fixad vuestras miradas sobre esos 
fiemblantes pálidos y amoratados» en que están pintados, 
con horribles rasgos el dolor y la rabia» gozad de vuestra 
cruel victoria ; corred sobre esos inmensos tumultos : 
contad las numerosas victimas» que como Dioses infer- . 
nales, habéis mandado á la muerte que las arrebate : 
encended fuegos de regocijo entre esas ruinas lamenta- 
bles : atreveos á invocar en vuestros cáhticos al DÍ3S que 
OB manda amaros como hermanos» Dios délos Exercitos, 
;Pero que veo ! vuestras manos sangrientfis se apresu* ' 
ran á introducir en las moradas, en que vela el genio de 
Ja hospitalidad» esos mismos hombres á quienes acabáis 
de quitar la mitad de la vida, les prodigáis vuestros cui- 
dados» regáis con lágrimas sus heridas, un rayo de hu- 
manidad ha lucido sobre esas llanuras ensangrentadas - 
I son estos los mismos hombres ? ¿ Qu^ sois pues ? ¿ Per- - 
versos á insensatos í 



^./s/vrv^r^^^^v^^ 



APOSTROFE A LA GUERRA. 



Monstruo de la guerra ! Tu cabeza está adornad^ 
con treinta diademas; tú dominas la Euoropa con un 
haz de cetros en las manos i tú estás rodeada de las pal- 
mas de la gloria ; pronuncianse al rededor de tí los nom- ' 
bres pomposos de valor» de ñrmeza».de patriotismo; no i 
caminas sino acompañada de una ruidosa música ; tú 
ofreces á los ojos deslumhrados la pompa de las tiendas» 
los penachos» las garaotas flotantes» y la frente brillante 
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con lo mas escogido de U raza humana. Yo veo el ex* 
plendor de las aimas» la marcha igual y rápida de tus 
Caballos, que relinchaiiy y cuyo» impacientes pies cavan 
la tierra». Veo los^ vestidos realzados 4:on planchas de 
oro, Y con los rayos del sol que juegan en el voluble 
acero. Miro los hombres de mejor presencia) y los lau- 
reles que recogen, y truecan por mirtos, postrándose á 
los pies de la hermosura. ¿ Pero qué es lo que forma á 
mi vista tanto explendor? Si mi mano levanta un poco 
la soberbia cortina que te cubre, ¿que ver^ yo?....Heri-« 
das, sangre, llagas horribles, cuerpos mutilados, trozos 
cíe hombres, convulsiones de la rabia, bocas moribun- 
dasy expiando largos y lastimeros suspiros, una humana 
carnicería: después (fe esto las lágrimas de las esposas, 
de Ids madres, de los h¡jos> de los amigos ; la inocencia 
en los brazos del delitd, la pali4éz de la hambre } y la 
peste cárdena, que cerrando la comitiva entrega á la vo- 
racidad de los cuervos los cadáveres esparcidos, que que» 
á&ton sin sepultura» 

% 
¿ Y quieres que apesar de tu _ cabeza coronada, tus 
ciex» brazos, tus trofeos, tus bronces fulminaiues, tupo» 
écv formidable» y €l vil canto de tus poetas, quieres, di* 
go, que no manifieste yo á tu explendor engañoso, la 
imSgnacioo que conmueve mi almaT iQué me importa 
tXL coloso horrible que pisa al mundo I No miro á tu lado 
usa el cjudállo extermmzkdor, que destroza el seno de 
hm Nacieres» ¥o te aeuso en nombre de la humanidad^ 
te cito ante su tribunal, rompo tus manifiestos ; yo atri- 
buyo tu origen á Jos siglos de ferocidad en que nada dis* 
tinguia al .hombre del bruto. Doy á tu fuerza el nem*- 
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bre de sacrilegio, baldono tuft haz^M, y leranto los 
acentos del desprecio entre los cánticos de tus victoms* 
La moral de las naciones Se ha hecho para atemorizar á 
]a autoridad de las armaS) para disipar la atmosphera que 
rodea los tronos, para envilecer al ambicioso bajo sus 
coronas, para hacer á los usurpadores, á los c(Miquisu« 
dores, 7 á los Reyes, hambrientos de riquezas tan dbs- 
preciables^ como son odiosos, y. en JBn para ilustrar al 
hombre, y abrir los ojos del universo sobre esta preocu- 
pación destructora, que arruina el poder real del hombre, 
lo opone á sí mismo, y contradice el plan que la natura- 
leza había formado para la paz, y su feUcidad. . 

V 

¡ Monstruo de la guen^! ; Yo echo sobt^ tí todos 
los anatemas ! Bien presto no se verá en tu frente orgu« 
llosa, mas que el quadro de tus furores, y de las cal^i<- 
dades que afligen al universo. > Aquellos mismos que 
maev^ á la multitud de ios hombres, mirarán con des«' 
precio y horror aquellas hazañas, que la extravagstncia 
de los poetas ha celebrado xon exceso. . 

RASGO MORAL. CUENTO DEL ORIENTC. 

Oi>idah.hij0 de Abénsina, emprendió un viage, y 
se encaminó 4(Ha la costa del Indostan. Gozaba de una 
salud robusta y vigorosa: animábale el deseo y la e$pe« 
ranza: no sé detenia sino de quando en quando, para 
Mcnsbar el catfie de las ares, res|)irai)»uo ajre dulce y 

08 
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ifefilDD, y apagai^u.sed á la orilla de algún arroyado. 
A veces contemplaba lasencinas^ monarcas de las mon-» 
tañas s otras respiraba el agradabh» olor del verano, hijo 
piimogénito de la primavera t reía todos sus sentidos 
deliciosamente acariciadosi y desterrada de su corazón 
toda inquietud. 

Continuó su camino hasta el punto de medio dia> y 
como el calor se aumentaba cada instante, y enflaquecía 
sus fuerzas, miró al rededor de sí, para ver si descubría 
alguna senda, que. poder seguir, sm que el calor le mo- 
lestase: reparó á su diestra un bosque, cuya hermosa 
sombra parecía, que le convidaba á encaminar sus pasos 
acia aquella parte t entró en ^1, y la frescura y verdor le 
ofrecieron mil caricias, á que no pudo resistirse: sin 
emfct^rgo, no se olvidó de que habla emprendido un tí-^ 
age ; pero descubriendo una senda estrecha, bordada de. 
flores, que al parecer llevaba la misma dirección, que 
el camino real, resolvió seguirla y hermanar así el pla- 
cer con la incomodidad, procurando lograr las recom^' 
pensas 3o la diligencia, sin experimentar demasiadas fa- 
tigas. Continuó pues caminando por algún tiempo con 
un calor, que solo le era menos sensible, quando se de- 
tenia k oir el canto de las avea, que huyendo del caloi^ 
se acogían á la sombra ; ó quando se divertia en coger 
algunas floree, de que estaba sembrado un lado de la 
senda, y de laa frutas que le ofrecían al otro las ramas^ 
de los árboles* £n En, como la estrecha senda empe- 
zase & desviarse del camino real, y ¿ perderse por entre 
loe árboles, y matas Uqnas de frescura con las fuentes y< 
caacadas; que por allí corrían^, se detuvo Ohidah un in-*- 
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stacte : examina si habría peligro en apartarse del «ami^-i 
no real ; pero acordándose^ que el calor era todavía de* 
masiado activo» resolvió continoar por la misma senday 
pensando, que no rodearía mucho, y que volvería muy 
pronto á encontrar el camino. 

Redobló el paso, para volver á ganar el tiempo per« 
dido por los rodeos que habla hecho ^ no obstante, la es* 
pecie de inqoietud en que cataba, le hacia detener á cada 
nuevo objeto, que se ofrecía á su vista, y á gastar todoa 
los diferentes placere89 que se le presentaban, y que 
solo servían para distraerlo. Hacia hablar & loa ecos^ 
subía i los árboles, en que podia descubrir bellas per* 
spectivas, se detenia delante de las cascadafr; se com- 
placía en formar algún curso á los arroyuelos, que cor« 
rían por entre los árboles. Trilló asi un largo espacia 
de terreno, haciendo mil rodeos. Las horas se le pasa- 
ban ain sentir en estos entretenimientos» Pat^óse en fin 
quando el día estaba, ya de calda, y levaSitándose de re* 
pente una recia tempestad, el peligro en que se hallaba, 
le hizo 'conocer, que el hombre se aleja muchas veces 
de la felicidad, quando no reflexiona cobre su placer ac* 
tual : <ee arrepintió de haberse entrado en el bosque, 
dexando el camino real. £1 cielo se obscureció mas y 
mas, y. un trueno terrible, le distraxo de su meditación*. 

Resolvió hacer tcdo lo posible^ para- salir del lugar^ 
en que se hallaba, y volver á encontrar el camino real- 
Despue» de haberse postrado delante del Autor de la na» 
tui*aleza, é implorando tu auxilio, se adelantó desde kie* 
go cop confianata, llevando la espada en h^manoi.pttrft. 



alimentar las fieras del desierto, amedráitadas por hi 
tempestad. Oía á dei'echa^ i ixqmerda loa aiaiidos las* 
timeros de ia rabia, y del temor : dallábase en medio del 
hmror de las tinieblas, f do la soledad : los tientos im* 
petuosos bramaban en las selras, y los arroyos y arram- 
blas corriati con espantoso estruendoi Caminaba con 
pasos tímidos por la obscuridad ; y sintiéndoée tÉn fin ren- 
dido de la £&tigQ, yáéátaba á ponto de ceder á su mise» 
rabie destino, quandó atistd una luz, y adelantándose 
acia aquella parte por donde aparecía, descubrid el re« 
tiro de un ermitaño. Kste buen anciano le reciiHÓ coa 
ternura, y^le dié de comer. Concluida la comida : ^^ ¿ Có« 
mo has venido hasta aquí? le dixo: Hace cerca de 30 
anos, que estoy en esta gruta, y nadie ha venido á ella 
todavía.*' Obidah le reñrid^ sin encubrirle cosa alguna» 
io que le habia sucedido*^ 

^ Hijo mió, 1¿ dice el ermitaño^ no olvides jamas 
los peligros, que has corrido hoy por tu imprudencia* 
Acuérdate que la vida del hombre es el viáge de- un dta.- 
£n la mañana de la juventiíd nos levantamos- llenos de 
vigor, nos animamos al trabajo por la esperanza, y ca- 
minamos á pie fírmepor lasendade la saliíduria. - Poco 
tiempo después se eniibia nuestro zelo, procuramos ha- 
cer íl^ciles nuestros deberes, y llegar á ntie&tro fin por 
senderos agradables. El horror, que al principio tenía- 
mos al delito, se disminuye, y nos exponemos temei*a- 
riatnente i acercamos á lo que 'habíamos determinado 
aVejar contmuamente de nosotros. £1 corazón se deblH- 
ta por grados,^y cesamos de vigilar sobre nuestros pasos : 
echamos nuestras miradas sobre los jardines del deleite: 
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nos llegamos i ellos no sin escrúpulos entramos tem- 
blando, y siempre con la esperanza de pasar por ellos, 
sin perder de vista la Senda de la virtud, que dexamos 
por un instante á nuestro^ derecha, y en la qual nos pro- 
ponemos volver á entrar. Pero á una tentación sucede 
otra, una facilidad prepara el camino á otra: muy pron- 
to nos disgustamos de la felicidad anex& á la inocencia, 
y aliviamos nuestra inquietud con los deleites á que noa 
entregamos, perdemos insensiblemente la memoria de 
nuestros primeros propésitosi y nos olvidamos de lo que 
conviene á unos entes racionalest Nos arrojamos al 
tumulto de los"" negocios, nos rendimos k los placeres de 
los sentidos, paseamos de objetos en objetos nuestra in« 
constancia, hasta que las tinieblas de la edad avanzada^ 
nos sorprenden, y se apoderan de nosotros la incomodi^ 
dad, la inquietud, y k agonía. 

Kntdnces la reflexión nos llama i nosotros mismos, 
volvemos los ojos sqbre nuestra vida pasada ; y este ex- 
pectaculo nos causa horror, turbación y remordimientos 
nos apesadumbramos ; pero á veces en vano de haber 
dexado los senderos de la sabiduría. Felices aque!los> 
hijo mio> que aprendieren de tu exemplo á no desesp^i^ 
lar, y que se acordaren, qoe aunque el dia se ha con* 
duido, y les falten las fuerzas, deben no obstante hacer 
el último esfuerzo : que la reforma de las constumbres 
no es imposible : que siempre puede el hombre volver 
de sus extl'avíosi y que el que implora lob auxilios del 
Cielo, puede triunfar de las dificultades, que parecen in- 
superables. Véf hijo mió, á. descansar: ponte ^axo la 
prntee^oh díel que lo conserva todo : vuelve mañana 1 
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experiencia. 
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RASGO HISTÓRICO. RETRATO DE 

CARLOS XIL 



Carlos XII) Rey de Suecia» hijo y succesor de 
Carlos XI, nació en 1682, y subió al trono en \^97^ 
De ¡6añoB de edad vencida loa Reyes de Dinan^arca^ 
de Polonia^ y. al Czar, y les dio la ley por espacio de 9 
'anos ; pero después de la famosa batalla de Pultawui 
que perdió en 1709, se vio ohlígadoi huir á Turquía. 
Volvió á sus estados en 1714, y fo¿ muerto en el sitio 
de Fredeiickahall el IS de Diciembce de 1718> de 36 
anos y medio. 

Carlos Xn era de una estatura gallardía y mages* 
tuosa, 8u frente bermosisima) sus ojoa azules, grandes 
y apacibles» su nariz bien formiida ; pero la parte in« 
ferior del rostro desagradable, desfigurada de ordinario 
por una sonrisa, que solo le salla de los labios t mtty 
escaso de barba y de pelo. Se observaba en su mesa un 
silencio profundo. £n la inñexibilidad de su carácter 
conservaba aquella timidez, que se llama cortedad. Se 
veia embarazado en iina conversación, porque habién- 
dose dado enteramente á los trabajos y ^ la guerra no 
habia conocido jamás la sociedad. Llevó todas las vir- 
tudes de los héroes á un extremo, en que son tan pe* 
ligrosas. como los vicios opuestos. Su eQteFeza4K>nver- 



tida en pertinacia, caus<$ sus desgraciad en la Ukranla, 
y 8U deteneion de 5 años en Turquia» Su liberalidad^ 
degenerando en profusión, arruinó la Suecia; su valor, 
llevado hasta el extremo de la temeridad, causó su mu- 
erte : su justicia llegó algunas veces á ser crueldad ; y la 
conservación de su autoridad en los últimos años, se acer* 
caba á la tiranía. Sus grandes qualidades, de las que 
una sola hubiera podido inmortalizar á otro' Príncipe, 
fa^ron causa de la desgracia de su pais. Jamás provoca 
á nadie: pero tampoco fu^ tan prudente, como implan 
cable en sus venganzas. Fué el primero que tuvo am- 
bición de ser conquistador, sin deseo de engrandecer 
sus estados : queria ganar imperios, para darlos. Su 
pasión por la gloria, por la guerra, y por la venganza, 
le impidió ser político s qualidad sin la qual jamás se ha 
visto buen conquistador. Antes de la batalla, y después 
de la victoria, no se veia en ^1 mas que modestia : des- 
pues de la derrota, entereza. Era dduro para con los 
demás, como consigo mismo : contaba p^r nfkla el tra« 
bajo y la vida de sus vasallos y la suya. Hombre singu- 
lar, mas bien que grande, mas digna de admiración. 
Su vida debe enstñar á los Reyes quan superior es á 
tanta gloria un gobierno pacífico. 

El carácter de este Príncipe se habia manifestado 
muy temprano. Siendo aún niño, le preguntaban, qué 
pensaba de Alexandro, cuya historia/ leia en Quinto Cur- 
cio í Pienso (decia) gue quisiera fiarecerme á él — Pero 
no vixrió mas que 32 años í le dix^ron. ¿ Y qué (replicó) 
no es bíutantey guando se han conquistado reynos? 
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Quando su primera campaña en 1 TOO, como jamas 
habla oído la fusilería, preguntó al Mayor General Stu- 
ard, que se hallaba inmediato á él, que qu^ era aquel 
silvido, que sonaba cerca de sus oidos. £s el ruido .de 
ia» óalasy que os dis/iarany respondió el Mayor. Bueno : 
(dixo el Rey) eata ser4 mi música de aquí adelante* 

£n el mismo punto el Mayor General, que explicaba 
el ruido de los tiros, recibió ano en el hombro, y un Te- 
niente cayó muerto al otro lado del Rey. 

Habiéndole muerto un caballo en la batalla de Nar*»' 
ra, montó ligeramente en otro, y dixo con frescura: 
Justas gentes me obligan d hacer exercício. 

El vestido de este Príncipe era siempre niuy sen* 
cilio; y habiéndose avanzado mucho en el sitio de Thorn 
con uno de sus Gej^erales llamado Lleven, que llevaba 
un vestido az^il galoneado de oro, conoció qne este Gen- 
eral seria muy visible, y le -mando, que se pusiese á su 
espalda. Lleven, conociendo demasiado tarde su falta 
de haberse puesto un vesiido tan sobresaliente, y temi- 
endo asimismo al Rey, dudaba si debía obedecer. Im- 
paciente el Rey, le coge por un brazo, se pone delante 
de él, y le cubre : en el mismo ínstame una bala de ca- 
ñón, que venia por el naneo, derriba muerto al Genera!, 
en el puesto que apenas había dexado el Rey. La mu- 
erte de este hombre, acaec ida precisamente en vez de la 
suya, porque quería salvarlo, confirmó á Carlos en la 
opinión en que estuvo toda su vida, de la predestinación 
absoluta: y este cjH^^rna, qnfefavoí'ecia á rü valor, piiedc 
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servir también paA disculpar sus temeridades. 

4 

Estando este Monarca sitiado en Stralsundj plaza 
fronteriza de sus estados^ un dia, que dictaba una carta 
á un Secretario) cayó una bomba sobre la casa> penetró 
el techo, y fué á reventar cerca de la misma cámara del 
Rey I la mitad del techo cayó en pedazos : el gabinete 
en que el Rey dictaba, tenia en parte una gruesa pared, 
di&cil de derribar, y por una felicidad extraña, nin- 
guno de los cascos que saltaron, entró en^el gabinete, 
cuya puerta estaba abierta. Al ruido de la bomba, y 
al fracaso, de la casa, que parecía que se venia abaxo, se 
le cayo al Secretario la pluma de la mano. ¿ Que es 
eso? (le dixo con serenidad el Rey) ¿Por qué no eacrí^ 
bea^ El Secretario no pudo responder mas que estas pa- 
labras: Señor! La bomba Í-^^Y bien^ replicó el ^^Jy 
¿ qué tiene que ver /a bomba con la carta^ que te estoy diCf 

tando? Prosique. 

§■ 

Casi todos los Principales ondules quedaron muer* 
tos 6 heribos en este sitio; y el Coronel Barón de 
Reichel, habiéndose echado en un banco para reposar 
una hora, después de un largo combate* agoviado de las 
veladas y fatigas, fué llamado para montarla guardia en 
la trinchera: marchó á ella, maldiciendo la tenacidad del 
Rey, y tantas pcnalidaacs, tan intolerables, como inú- 
*iles. El Rey, que le oyó, se fué á él, y quitándose su 
capa, ae la estendió delante, y le dixo : 7'ü no fiucdeü 
maSf amigo Reichel: yo he dormidu ima horay y eatoyfres» 
co: voy ¿^ montar la guardia /.or ti: du^rme^ que yo tt des* 

\ 

\ 

as* 



fivrtfiré 6 m ttentfio. Diclraa esta»*|)alabflas, le tapó mal 
de su grado; le dexó dormir, y se íixék montar la guar- 
dia. 

Este héroe era muy sensible á la gloria militar, pa- 
ra rehusar los elogio:» á sus enemigos, quando Jo mere 
cián. Habiéndosele escapado por prudentes maniobra.s 
un celebre General Saxon, quando no podia esperarse 
dixo en alta voz : Schulembourg nos ha vencido* 

Dici^ndole después de un combate la muerte d- 
aquellos, que mas estimaba, y quería mas, respondí ' 
sin alterarse: Muy éien: han muerto fior 9uJPrínci/ie ce- 
rno hombres valeroso*. 

Este Príncipe decía á los soldados: j^migoa mioft* 
acercaos al enemigo^ y no íireisy que eso es para 4os ct • 
bardes* 

Habiendo obligado Carlos en 1706 á los Polacos 
excluir al Rey Augusto del trono, en que le habían co- 
locado, entró en Saxonia, para precisar á este Príncip . 
á que reconociese é\ mismo los derechos del succesc . 
que le había dado. Eligió su campo cerca de Lutxer 
que lo habla sido de la batalla famosa por la victoria, . 
por la muerte de Gustavo Adolfo. Fu^ á ver el luga 
en donde había perecido este grande hombre, y estandc^ 
en ¿1, dixo : Yo he firocurado vivir coms él; acaso me 
concederá DiQsuna muerte tanghriosu* 
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FfLS^índose an dia cerca de Leipslck» se arrojó a 
sns pies UQ paisano Saxon, pidiéndole jusiicia de un 
granadero) que acababa de robarle lo que tenia preveni- 
do para comer su familia. £1 Rey hizo llamar al solda- 
fio) y le preguntó con semblante severo. ¿ Es cierto que 
ka9 robado á eate hombre P Señor (respondió el soldudo) 
yo no le ^ causado tanto daño^ como V, AL ha hex:ho á su 
Rey ; V. M. le ha quitado un reyno^ y yo no he quitado á 
mste aldeano mas que unfiabo. £1 Rey dio con su propia 
mano diez ducados al paisano, y perdonó al soldado, di- 
ci^adoie: JÍcuérdate^ amigo y que «i /le quitado u?i rci/noá 
JÍugzuto^ nada ha sido fiara mU 

Ocupado e»te Principe en un negocio de imporiun- 
cia, Fue muy de madrugada á casa de su miuistro, para 
conferenciar con él» Como estaba todavía en la cam».. 
«guarda el Píincipe nn rato. Le esp&raba también en 
la aníí?s;\k ii^\ 'scrV.-i^^^^x Ca.'*->í !¿ ■í:.-'> í\:..rl.¿.<« i;^"-»: ••■■•' ^^' 

á'qje éi contestó con indifercaci.i. Al u.i ¿vb:\í:>, i i' ^ ". 
ministro^ dando mil disculpas a au Rey ; y el s^hlid j, 
confuso de hablerle hablado con tanta libertad, se anoia 
á sus pies, y le dice: Svñory fierdSuems V, M,,., yo os 
tuve fior itn hombre,'^^JVo hiciste mal (respondió Carlos :} 
nada se fiarec'e mas á ten hombrcy que un Rey* 

Toda la diversión de Caños mientras estuvo retira- 
éo en Bender en Turquía, era jugar alguna vez al aje- 
drez. Si las cosas pequeñas (dice el historiador da su vi- 
da) pintan á los hombres, permítase referir, que siempre 
hacia marchar al Rey en este juego: se servia de <^1 mas 
que de otras piezas> y por esto perdia todas las partidas. 



r 172 ] 

Los historiadores han alabado la liberalidad de este 
Príncipe ; pero era excesivo en ella> como en sus otras 
virtudes. Grotthusen^ su favorito^ y su tesorero^ era el 
dispensador de sus liberalidades. Este era un hombre, 
que gustaba tanto de dar como su señor. Un día le pre- 
sentó una cuenta de 70^000 escudos en dos lineas: 10,000 
escudos, que se han dado á los Suecos y i los Geníza- 
ros en virtud de las órdenes generosas de V. M. ; y el 
i:esío, que yo me he comido. Veo ahí cómo quiero yo que 
mt den sua cuenta» mis amigos (dixo el Hey.) Mullcm 
me hace leer fióginaa enteraa para sumas de 1 0,000 frati^ 
eos : á mi me gusta mas el estilo lacónico de Grotthusen* 

Uno de süs oSciales veteranos, tenido por avaro, s« 
le quejaba una vez, de que S. M. se lo daba todo á 
Grotthusen ; y el Rey le respondió ; Yo tío doy el dinero 
éino á /o« gue iabcn gastarlo $ 

La Printeía Lubomlrski, interesada y favorecida 
por el Rey AuguiitO) enemigo de la Suecla, habia empren- 
dido el viage de Alemania, hi^'cndo de los horrores de 
la guerra cruel, que desolaba la Polonia cu ir05. J^- 
geny Teniente Coronel Sueco, noticioso de esta camina- 
ta, se emboscó, y se apoderó de Ja Princesa, de su equi* 
page, de sus pedrerías, de su vajilla, y de su dinero 
constante : objetos muy considerables. Instruido Car- 
los XII de esta aventura, escribió de su puño á M. Hr.- 
gen : Como yo no hago la guerra á las señoras^ el Teniente 
Coronel^ luego que reciba la firesentCy fiondrá en libertad a 
su ¡irisionera^ y le restituir^ todo lo suyo: y si para elre^^ 
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to del camino^ no Be confemftia bastante segura^ la eecolta^ 
rá el Teniente Coronel hasta la frontera de Saoconia, 

Aunque acaso fu¿ Carlos el hombre mas frugal de 
su'ex^rcito, un soldado descontento^ se atrevida pre- 
sentarle un día pan negro y mohosO) hecho de cebada j 
centenoy único sustento^ que las tropas tenían entonces. 
£1 Rey tom6 el pedazo de pan sin alterarse» se lo comió 
todo, y dixo después fríamente al soldado: Ab es bueno^ . 
pero se puede comer* Por estos golpes hacia este Prin» 
cipe i su exército soportar unos extremos, que hubieran * 
sido intolerables baxo qualqiúepotro General* 

Su temeridad, que le había expuesto tantas ' veces 
k la muerte, se la hizo al fín hallar en el sitio de Frede** 
rickshall el M de Diciembre de 1718, visitando á las 9 
de la noche los trabajos del ^itio, á la luz de las estrellas. 
Una bala, que le tocó en la sien derecha, le hizo espirar 
repentinamente : sin embargo tuvo todavía esfuerzo para 
echar mano á la espada por un movimiento natural. A 
este espectáculo, el Ingeniero Megrety hombre indife- 
rente y singular, dixo á los que se hallaban presentes: • 
ya se concluye ia comedia : vamonos á cenar* 

RASGO HISTÓRICO^ RETRATO DE PEDRO • 

E-L^RANDE- . 

Pedro Alexiowitz X, llamado el grande' nació en 
X^'í'ik ikt JÍUxis JiMchaelowiíZy Czar de Mosco via^-^w subiú 

Po 



al trono j>Qr muerte de su hermano primogénito Theo^ 
doroy 6 Fedory en perjuicio de Iwan^ otro herm^ano suyoy 
cuya salud era tan d^bil como su ánimo. Los Strelitz 
(milicia casi igual á los Genizaros de los Turcos») exci- 
tados por la Princesa Sophia^ que se prometía ms^yor 
autorul^ con su hermano Iwany se sublevaron en favor 
de este ; y para s^ag^ur la guerra civili se arregló, que 
los dos hermanos reinaiian juntos. La inclinación de 
Pedro acia lo8k exercicioa militares, se manifestó bien 
temprano. 

Para restablecer la^discipEna en las tropas Rusa% 
qiM30 darlas á un mismo tiempo lecciones y exemplo. 
Púsose de tambor en la compañía del genov¿s le Fort^ 
que le ayudó no poco á civilizar sus estados. Tocó 
la caxa pbr algunos diasi y [no quiso ascender á grados 
mayores hasta haberlos merecido. Cuidaba de lo mili- 
tar sin olvidarse de las rentas reales ; y pensó también 
en establecer una plaza, que fuese antemural á sus esta- 
dos coi>ira los Turcos. £n 1696 se apoderó de Azof, y 
¿tefendió esta fortaleza de los insultos do. los Tártaros* 
Pedro meditaba entonce» hacer viages á varias.partes de 
la Europa, para instruirse, en sus leyes, costumbres y* 
artes. Después de haber corrido la Alemania, pasó á 
Holanda el año de 1697, y se encaminó á Anisterdam, 
y luego á Saardam, aldea distante de allí dos leguas, y 
fkmosa por sus astilleros y almacenes» £1 Czar se mez- 
cló disfrazado entre los operarios, recibiendo sus instruc-^ 
clones, y trabajandoen.calidad.de un hombre, que que- 
ria aprender algún oficio de aquellos. £ra el primero, 
tn la tareai» y fabriq^por slmi&mo un palo de trinque f*. 
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que se desmontaba en dos piezas^ y las colocaba en una 
barca^ que habia comprado para hacer sus viages á Am- 
sterdam. Construyó también una cama y un baño d^ 
madera. Este Príncipe se alistó entre los carpinteros 
de la India con el nombre de Boas P^ettevy esto es> el 
Maestro Pedro» y así le llamaban sus companercm. Un 
hombre de Saardam, que estaba en Moscovia, escribió á 
SE padre, y le descubrió el misterio del Czar. Notici- 
osos de esto los operarios, quisieron mudar de tono ; pe- 
ro el Monarca les persuadió á que continuasen llamán- 
dole Maestro Pedro. Constante el Czar en el trabajo, 
llegó á ser uno de los mas hábiltSv tr^ibajadores, y uno de 
los mejores pilotos. ApreiKÜó también un poco de g^* 
metría, y algunas otras partes de las matemáticas. En 
1698 dexó Pedro la Holanda -para pasar *á Inglaterra» 
Allí se le preparó un hospedage magnífico; pero quiso 
mas bien establecerse cerca del astillero del Rey, en 
donde vivió como en Saardam, instruyéndose de todo, y 
naolvidando nada de lo que aprendía. £1 Rey de Ingla- 
terra le dio una función de un comete naval. al eB^Uo de 
Europa, ñesta^la mas ^radable para é\. Se trabajaba 
por entonces en Rusia en la execucion de un canal, q^e 
por medio de compuertas^ debia formar la comunica? 
cion entre el Don y el Wolga. I^a. unión de estos 
rios, abrió 4 los Rusos. el tráfico en el mar. negro, y 
en la Persia por el mar Caspio. Pedro ¿ncontró en 
Inglaterra ingenieros 1 propósito para concluir est^ 
grande obra. Ln . ñn salió de Londres para, Viena» 
desde donde disponía pasar i Italia; pero la noticia 
que tuvo de una sedición, le obligó á renunciar 4 
este viage. Habíala ^citado U misma Prino«sa St^hÚL 
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desde el fondo de su retiro ; pero la ca!m<$ el Czar á ñier« 
za de torturas y suplicios, cortando por si mismo las 
cabezas de muchos reos. La mayor parte de los StreUtz 
fué diezmada^ ó remitida á la Siberia ; de suerte qué 
estas tropaS) que hacían temblar 4 la Rusia^ y al Czar 
xhismo,* fueron disipadas, y casi totalmente destruidas. 
En 1699 instituyó el Czar la orden de S. Andrés, para 
excitar la emulación entre los nobles. Los Rusos pen- 
saban, que Dios había criado el mundo en Sefitiembre^ y 
comenzaban el ano por este mes ; pero el Czar mand^, 
que en lo succesivo se hiciese por el de Enero. Solem*^ 
nizo esta reforma á prinélpios de este siglo por un gran 
jubileo, que indicó y celebró en calidad de gefe de la re-- 
iigion. Lllmale por entonces la atención otro apunto , 
mas lm|)of tante». 

Atraído dé las instancias dé jíügusto Rey do p£)lonia> . 
y de la esperanza que le ofrecíala ppca edad de C6rlo9 
Jtr/Rey ÚG Suecia, declaró la guerra S este Monarca el 
aSo 86 1700. No fueron muy felices sus principios;. 
pero no desanimaron i Pedro las^crrotasv Yó «/(decia) 
gue ha Suecos nos batirán fior algún tiemfio ; fiero al fin - 
aprenderemos nosotros ¿batirlos, evitemos las /unciones • 
generales conellosy y los debilitaremos con los combates fie* - 
gueños. No le engañaron sus esperanzasj> pues al cabo ' 
de grandes desventajas* alóanzd el 11 de Mayo de 1709 • 
una completa victoria dblante de Puítawa. Míinifestóse - 
en. ella tan gran capitan> como valiente soldado, y dio á : 
conocerá sus enemigos, quanto se hablan instruido sus 
tropas con ellos.- Mucha parte del exército Sueco quedó^- 
'i'íiionera' y se- vio á un héroe cOnio el Rey de Suecia^ ^ 



C irr ] 

fugitivo por las tierras de Turquía, y <^^i cautivo en 
Bender. Entonces se crey6 digno el Czar de ascender 
al grado de Teniente. Genera!. Sentó á su mesa á los 
Generales Suecos prisioneros ; y un dia que brindaba á 
la salud de sus maestros en el arte de la guerra, el Con- 
de de Reichel, uno de sus mas ifustres prisioneros, le 
preguntó, que á quienes daba un titulo tan bello P^-^^vo* 
90tro8 (respondió el Rey) señores Generales, ^^Luego V. 
M, (replicó el Conde) es muy ingrato; pues trata mal ¿ 
sus maestros, £1 Czar, para reparar de algún modo esta 
gloriosa'ingratitud, hizo dar una espada á cada uno de 
ellos. Siempre les trató como lo hubiera hecho qual« 
quier Rey, á quien hubieran proporcionado semejante 
victoria. 

Pedro se aprovechó de la desgracia y ausencia del 
Rey de Sueciu, y acabó de conquistar la Livonia y la In- 
gria, agregándoles también la Finlandia, y parte de la 
Pomerania Sueca. Hallóse en estado de convertir su 
atención á la ciudad de Peter^bourg,* cuyos fundamantos 
acababa de poner ; pero^s Turcos, excitados no tanto 
por (darlos XII, quanto por su propio interés, rompie- 
ron la tregua, que hablan hecho con el Czar, que tuvo 
la desgracia de dexarse encerrar por su exército en If 1 1 
sobre las orillas del rio Pruth, en un puesto, en que se 
veía perdido sin recurso. £n medio de la consternación 
general de su exército, solo la Czarina Catalina, que le 
acompañaba, discurrió un arbitrio, que fué el de enviar 
¿^negociar con el gran Visir Valtagi^^Mefiemet, Se le 
hicieron proposiciones ventajos, se dexó tentar, y la 
prudencia de Pedro concliiyó los demás. En^uemoria 
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de este suceso^ quiso que la Czarina Instituyea^ laórdax 
de Santa Catarina, en la que seña cabczai ]r no se aé* 
mitirtan sino mugares» La tranquilidad, q«e las pros*^ 
peridades hablan introducido en el rey no» le^ dispuso ¿ 
tsontinuar sus viages. Detúvose algún tienvpo en Co^ 
pcnhague en iriS, ocupándose en vi atar los colegios, 
las academias y los sabios, y en examinar Isis costas de 
Dinamarca y de Suecia. Fuá después á Hamb^rgo, 
Handver y Wolfembutel^ siempre observando; lueg<^ 
pas<5 á Holanda, en donde se presento con toda su digni- 
dad; y analmente á Francia co ITlf. Se le recibid en 
P¿rs con las mismas de mostrack>nead& respeto, que 
en otras partes. Quando fué á ver la real casa de mone» 
da de las medalles, se acunaron ^át todas especies en su 
presencia) y se las presentároi. ; pero se hizo unaipai^ 
dexaria caer & su^ pies» cor» i.^\ Úñ de que la^ kvantase. 
A^ lo hko| y se vio ^r««'>^.;k> oa ella perfectamente, con 
estas palabras: i^tdro ei gmnde: el reverso era una /«• 
Itta con esta leyenda 6 xi>scrlpoion s Virté acguirit tundo r 
alegoría tan exacta, como-? Uawtjera para un Príncipe, 
que con efecto aunioütHba su n||^{*ito con sus viagcs. Vi- 
endo el sepulcro del Cardenal de Richelieü, y la estatua 
de este ministro, subida élj y abrazándola, dixo: ; Gran- 
tniniatro ! ¡ Qué no aeaa tú de mi tiem/io t Yo te daria ¿a 
piitad de mi imfierio^ fiara que me enseñara» i gobernar la 
eíra. De Francia volvió el Czar á su patria, en donde 
tomó de nuevo su sti^eridad. Ll Príncipe Alexis su hi* 
jo, le dio algún motivo de descontento'; y habiendo man» 
dado procesarlo? le condenaron á muerte los jueces; 
pero á otro dia rio la sentencia, murió de un ataque de 
«{toplegia. En 1 72 1 hizo una ^ gloriosa con la Su^ia» 
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^at h qiUal se le cedi4 la livonia) la Estoiiia^ ht Inger* 
inania,, y la mitad de la Carelia» y de Wibourg* Eii^ 
tÓDces íué quando los estadoa de Rusia le di/ron el nom^ 
bve de grande^ de /tadre de la fieUria^ y de £m/icrador* 
Su vida no kU ya sino un. encadenamiento de grandes 
establecimientos. Los principales son : una infantería 
de 100,000 hombres : ima marina de 40 navios de lineay 
y 400 galeras : fi>rtificack>nes á todas las plazas, que huí 
necesitaban : una extelente policía en las capitales, que 
antes eran tan peligrosas por las noches, como los bos- 
ques mas solitarios : una academia de marina y de na* 
vagación, á la qual debian enviar todas las familias no- 
bles algunos de sus hijos ; colegios en Moscou, Petera* 
bourg y Kiof para lenguas, bellas letras, y matemáticas, 
i / y jMKUelas en las aldeas para ensenar á leer y escribir á 
los hijos de los aldeanos i un colegio de medicina, y una 
gran botica púbUca.en Moscou, para surtir de medicinas 
á las capitales y al ex^i'cito : lecciones de anatomía, y 
para esto compró el gabinete del famoso Ruy se h : un 
observatorio para la astronomía, en el qne se hallan 
también todas las curiqfidades de la naturaleza : un jar- 
din botánico; imprentas: interpretes para todas las len« 
gpas de la Europa, y asimismo para la latina, la griega» 
la turca, la calmuca, la mongula y la chinesca: una 
biblioteca real, compuerta de las tres que compró en 
Inglaterra, Holstein y Alemania. Después de haber 
dado á su obra los fundamentos sólidos y necesarios, la 
anadió lo que es de puro adorno y atractivo. Mudó la 
antigua y grosera arquitectura, ó por mejor decir fu^ 
padre de la arquitectura en su reyno. Se levantaron 
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casas regulares y cómodas, palacios, edificios públicos, 
Y un almirantazgo magnífico. 

Conquistada por su ex^rcitp casi toda la costa occi^ 
dental del mar Caspio en 1733 y 23, hizo formar el 
plano de aquél mar, y, gracias i este conquistador 
filósofo, se conoció entonces su verdadera forma, 
muy diferente de la que se le atribula comunmente* La 
salud de Pedro se sentia muy quebrantada después de 
algún tiempo, por una retención de orina, que le cau- 
saba dolores agudos, y que al fin le quitó la vida el 23 de 
Enero de 17S5| á los 53 de su edad. Pedro el grande 
era de talle alto, ayre noble, fisonomia viva, y el modo 
de mirar severo. Padecía ciertas convulsiones, que so- 
lian alterar las facciones de su semblante. Se explictibba 
con facilidad, y con fuego : era naturalmente eloqüente, 
y harengaba con freqüenda. Despreciaba el fausto, 
que solo podia servir pai^a su persona; y asi encargaba 
algunas veces al Príncipe Menzikoftsu favorito, que lo 
representase, por su magnificencia. Jamás hubo hom- 
bre mas activo, emprendedor, ¿infatigable. Pedro esta- 
bleció hombres, que acudiesen al socorrp de los incen» 
dios, y tomc5 una de estas comisiones peligrosas. Véla- 
sele subir el primero con la hacha en la mano á los techos 
de las castas Incendiadas, sin que el riesgo le amedren- 
tase. 

Pedix) . el grande era extremoso en su amistad, en 
su odio, en su venganza, y en sus placeres. Por vicio 
de bU educación, era muy inclinado al vino, y licores 
fuertes* Estos excesos arruinaron su temperamento, y 



■ \[von propenifo 4 ciertos accesos de ^irorj en qu^ 
^^Jfcmo se desconocía. 

l^jipj^^intdnces era cruel ; pero si alguno de sus favoritos 
"•■*^^*i acia los sentimientos de humanidad) se aquie- . 
aun se avergonzaba de aquellos impulsos de su 
imlento involuntario. Decia entonces con una 
de confusión : Yo he reformado nd nación^ y no 
reformarme á mi mhmo, 

e^ era el hombre mas sabio de su imperio, ha- 
muchas lenguas, era muy hábil en las matemáti- 
snla geografía, aprendió la Ciiiigía, y la exercid 
^iS veces. Amaba los grandes proyectos, y los 
con un ardor increíble, y con una constancia in- 
estable. Su ambición era, por decirlo así, crear. 

Emperatriz reynante Catalina II ha^ hecho eri- 
Petersbourg, con gastos inmensos, una estatua 
á la memoria de Pedro el grande* Esta enorme 

le peña, con su pedestal, todo de una pieza^ pesa 

aliones y 200,000 libras. 

ASGO HISTÓRICO. ANDROCLO Y EL 

LEÓN. 

En un espectáculo que se celebró en Roma, en el 

Ll asistía Apio, se hacia combatir con las ñeras á los 

isados de algún delito. Entre los mas terribles de 

os animales, se distinguió un León, cuyo enorme ta« 

,iño, quiebro de los rugidos, malena eritada, y ojos 

Q 



^ 
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«Kendiylot, inspirabaii á ua misino tiempo ladmlracióa' 
y horror. Paróse este León delante. de un infelus que 
habia sido destinado para victima de aquella fiera, la qual 
d espejándose repentit)ámente de su natural fiereza se le 
acercó con cierto ayre de dulzura, moviendo la cola co- 
mo los perros quando acarician a sus amos :* luego que 
se acerco á su victima, le lamid qarinosaméhte las itianos 
y las piernas. 

£1 hombre acañcjado de la fiera volvió poco á poco 
dfl horror, j espanto que le habían sobresaltfido, y casi 
privado de la vida ; alentóse, miró atentamente al León 
reconociéndolo, le alagaba manifestándole los transpor- 
tes de su alegría, á los que correspondia el León, de- 
monstrando los suyos en el modo que le era mas posible. 
Parecia reciproco este regocijo como sucede á los que^ 
por un dichoso ó imprevisto encuentro, se hallan después 
de una separación sensible. 

Este maravilloso suceso causó tanta sorpresa como 
satisfacción á toda la asamblea* Aplaudieron toJos la 
acción del León con palmadas y otras demonstraciones 
de alegria, y el mismo Emperador que lo presenciaba, 
mandó que llevaran á su presencia al hombre perdonado 
por el León, y le preguntó de que encanto se habia vali- 
do para desarmarlo de su fiereza " Yo soy, dixo, un Es- 
clavo ; me llamo Androclo. Quando mi amo era Pro- 
cónsul' de África, viendo que me trataba con el mayor 
rigor, é inhumanidad, determiné escaparme ; como todo 
el pats le obedecia, para libertarme de su persecución, 
penetra los desiertos de la Libia, resuelto á establecer* 
me eu lo mas solitario de .ellos, procurando hallar algu- 



na cosa para mi subtisteticia, ó eátregarífte i uaá muerte 
pronta t en medio de las arQnas, qaaiidd el Sol hería 
i^as, eco sus rayos, al descubierto éel medio dia percibí 
una gruta, y determiné entrarme en ella para resguar- 
darme del ardor del Sol ; apenas llegué á ella quando éh» 
tro este mismo León, cuya dulzura respecfo de ñií os 
admira, dando lo» mas lastimosos gritos que me hicieron 
concebir que estaba herido. Esta gruta era su habitación, 
Gomo lo conoci después. Teiperoso fne retire á lo mas 
obscuro, aguardando el ultimo instante de mi vida. 
Pronto me deíscubrió, y se üirigi4 á mi, no con amena- 
zas sino implorando socorro, levantando su mano herida 
para ensenármela. Tenia en ella una espina itiuy gránele, 
%^ne l<} saqué; animándome la paciencia con q^ie sufría 
ia oper^uoii) apreté las (c^arnc^s para que salle :ie la matct 
fia» eujQgue la llagaj la \UnpM lo m^jor qu^ pude,, y 
pusQtn estado de cicatrizarlo. AUvlado ol Loou, so 
ech4) dejando atk mano entre las mias> f se durmi<^ % 
desde esto dia viví con él tres anos continuos en la mis^ 
lila gruta, comiendo de sus mismos alimentos. Iba á 
casa, y por lo regular me traia una parte de las rescs 
que habia muerto. Como na tenia disposición para en- 
cender fuego, ponia estás viandas al rigor del so}, y me 
las comia. Me cansé en fin de esta vida Salvage, y un 
dia mientras que el León estaba á casa, me aparté de la 
gru^a. Pero apenas habia andado tres jornadas, me re- 
conocieron los Soldados, me prendieron y desde África 
m^-ban traído á Roma para entregarme á mi Amo« 
Condenado á muerte por este, esperaba morir sobre la 
arena. Comprendo que cogieron al León poco después 
qtn; yo me separé de él, y habiendo vuelto á encontrar 
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AOB) me ha pagado el sdario de la útil operación con que 
le curé su mal.'' 

Al instante qued¿ toda la asamblea enterada de la 
causa de este admirable suceso, y pidieron que fuese 
perdonado Androclo, lo que concedió el Emperador» 
Apio asegura que vi6 pasear muchas veces al hombre y 
al León por las calles de Rpma, y que las gentes cubrían 
al León de dores diciendo. Este es el León que hospe* 
^ó á un hombre s este el hombre medico ^e un Leon(¿)» 



EL TESTAMENTO, Al^OLOGO ORIENTAL» 

Uti y amen4»í^ib de una muerte próxlmai ftieren t 
verle vario» am^g^H^ 4 qyit^nea dijo que era preelio pe* 
dir al Cadi quQ viniese 4 otorgar au leatamento en ei^uel 
mlime dia« Uno de elloa lUmado ^ié le puao algunoe 
reparos á esta proposición, y aob»^ una resolución tan 
estraña (según 61,) y tan anticipada ; pero sobre todo 
amigo Hnsaii (añadió) vea el poderoso motivo que te 
obliga á «H£t« Tú cre^s qpie no has de poder pensar con 
bastante anticípíiclon en qué pararán después de tu muer* 
te los considerables bienes que te ha dado el Cielo* Te- 
mes que caigan en manos indignas^ y que se te im- 
pute el uso criminal hicieron que de ellos. Nada tengo 
ya que decirte, prudente Hasan, yo mismo voy á buscar 
al Jues que pides, y lo traeré al instante. 

i¿>) Hic est leo hospes hominis: hic est homo me* 
dicuB leonis. 
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Jfyi6 SI1U6 Inmedbtomente enjugándose los ojo?, 
que i Ift verdad no Uorabany y añtés de media hora? vol- 
vió con el Cadi ; el enfermo entonces sacando de debajo 
de la almohada un papel cerrado» dijo á este, ^< luz de 
la ley ved aqui los últimos deseos de un hombre que es* 
tá para morir ; yo los deposito en vuestras manos puras 
que el oro de la corrupción no se atreve á manchar. 
Luego que 'elj Ángel de la muerte saque pi alma de 
su piision» dignaos abrir este testamento en presencia 
de mis parientes, pero en especial delante de mi ami- 
go ^gib*^ A pocos dias murió Hasan^ y apenas había 
cerrado los ojos, corrió JÍgib á llevar á casa del Cadi k 
todos los que habia 'prevenido el difunto. El Juez mu- 
sulmán después de haberles manifestado la cubierta in- 
tacta la rompió por sf mismo, y dio el testamento abierto ' 
á su Naib) quien leyó en alta voz lo siguiente. 

«En nombre de Dios ju^to y nlisericqrdioso. Antes 
de dejar la fiosada de este mundo en que he pasado una 
noche corta y mala, yo Hazan hijo de Ajub, hijo de Ab- 
dalla, dejo este escrito, por el qual dispongo de los que 
se llaman bienes que no he de llevarme Gonmigo^' 

** Yo amenaza á mis sobrinos Daud y Acmcd de qué 
les haría arrepentir de su conducta^ que algunas veces 
me desagradó, y voy á cumplirles la-palabra....muy dd 
otra suerte que imaginan. Ellos son jóvenes y ai^O 
traviesos ; pero aunque lo fuesen mas, son hijos de un 
hermano que me amaba, y nietos de mi pudre ; y asi 
les dejo los bienes que este buen padre me dejóy y lo$ 
aumentos que han recibido Con mis afanes, mi economía 
y la bendición del Cielo. Si abusan de mi beneñcio s^ 
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pecado sea €ODtra elios. Lea dejo» digo todo qoanto 
poseo; pero con condición de que paguen fieli)aente los 
legados que abajo especificaré." 

^ No dejo ninguao á favor de los pobres DerviB ni 
de los hospitales p>orque mis manosjt gracias lal CielO) se 
abrieron siempre por sC mismas para pagar á la indigen* 
cia el tributo que le debian ; pero al morir las tengo cer« 
radas ; ahora les toca á mis herederos abrir las suyas. 
I Qué mérito tendría yo en darle á Dios lo que él ya i 
quitarme ? ¿ y con qué ojos mirará estas caridades pos- 
tumas que lisongean el orgullo del testador y no cuestan 
nada á su avaricia?'* << Quiero que todos mis esclavos 
sin excepción^ gocen su libertad desde el dia de «ai 
muerte. Ellos la merecen mas» porque no la desean, 
según me parece» sino desde que temen perderme. Le* 
go á los que la edudj 6 las enfermedades hayan inhabili- 
tado para el trabajo una pensión alimentaria proporcio- 
nada á sus necesidades^ y que no baje de 50 piezas de 



oro." 



" £n quanto á los demás, los amo mucho para ex- 
poner su virtud á los peligros de la ociosidad. Vivirán 
como honrados ciudadanos los oficios que les he hecho 
aprender, y me contento con legarles por una vez á cada 
"MTío i 50 piezas de orQ, que emplearán en su estableció 



miento." 



^ Lego al Emir Mansur mi cavallo árabe con su ge- 
nealogía autentica, y su arnés guarnecido de perlas de 
baharren." 

<< Mando al Molla Saheb mi escribanía de oro ; y 
<$rmano el Himan un Alcorán antiguo escrito con 
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letras de oro sobre pergamino azuly el mismo, según se 
diee, en que el Cali^ Qmar leía los yiernes á los £el«i9 
congregados en la mezquita. 



»> 



^ Excepto este libro, dejo al filósofo Amru toda la 
biblioteca que ^1 mismo se ha tomado el trabajo de for« 
marme. Yo sé que el ama los libros, pero sé que le serní 
mas £Scil hacerlos buenos que comprarlos. Le dejo pu 
es los mios, perov con la expresa condición de que pre* 
yiamente acepte la bolsa de mil piezas de oro, que hace 
mas de 20 años que estoy {údiendde infructuosamente 
que reciba. Si todavía reusa esta última señal de mi 
amistad) renuncio desde este momento á la suya, y pido 
á los amigos de ambos que vengan mi memoria ultra- 
jada, dejando k este filósofo irracional.'* 

<^ A mi buen amigo Agib^ creo que me costará me- 
nos trabajo, hacerle admitir un legado, i Qu¿ no debo 
yo á este amado Agib ? £1 se me aficionó, casi á pesar 
mió, desde que me vio viejo y enfermo^ y no se aparta 
de mi desde que me ve tan cercano á la muerte. El es 
quien me ha hecho conocer mil perfecciones que yo po- 
seía, '(in echarlas de ver yo ni nadie ; y él es quien ha 
observado con ojos severos todas las travesuras de mis 
sobrinos, quien ha tenido un registro exacto de ellas, y 
me las ha referido mas que fielmente, ¿pero qu^ he- de 
legar yo á este amigo tan oficioso y de tanto zelo ? Un 
buen consejo, de que espero se aproveche* Examina 
mejor las presas que quieras hacer, mi amado Agib^ y. 
no procures jamas engañar con titulo de amistad á no. 
ser á algún rico muy necio y muy vano, ; quántos halla- 
rá.s de esta especie \ 
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•< Heehó en Basova el tftd de la Hej^m S93 el sexto 
Ma de la lim» da Regeb'* Hassoí ^n Ajub sierro do 
Dbs* 



BASCO FILOSÓFICO MORAL. REFLEXIO- 
NES SOBRE EL ESPECTÁCULO DE LA 

NATURALEZA. 

tos prados estnaftadds de flores en un dia dé pri- 
mavera, me incitaron á ir ntuf de mañana á recorrW- el 
campo. Todb estaba sereno y tranquilo; todoconspW- 
raba á difundir en el alma la serenidad ; todo é3rcít^bá 
serías Hfltf xiones Sola la calandria madrugadora había 
dexádo su nido» y se elevaba eñ Ibs ayres para ¿alüdáic 
á la aurora, que comenzaba á rayar ; parecia que llama- 
ba al labrador al trabajo, y á todas sua compañeras para 
q^e viniesen á cantar con ella. ! O pájaro el mas madru? 
gador, (dixe entonces) compañero fiel del alva^ ojalá 
pudiera yo levantarme todos los dias á tu voz, para ofre- 
cer contigo el himno de la aurora, y adorar aquel Ser 
benéfico, que regocija el principio de la mañana y el 
fin de la tarde. 

Al paso que se acercaba el sol al orizonte se teñía 
el firmamento de varias fajas de un color resplandecien-» 
te, hasta que por fin el aspecto matizado del oriente se 
perdió en un rojo subido y universal, j Por qué se aban- 
dona e] hombre á un reposo sensual, y dexa pasar en %in 
sueño perezoso unas horas tan preciosas ! Mientras qutí 
el sol comienza la carrera que le ha señalado la mano 
del Criador j mientras que el coro de los pájaros celebra 



con himnos al Autor de la naturaleeái y le tributa onie« 
nage i ; al hombre np le llama su deber para aumentar 
esta melodia cou los acentos racionales de la piedad, pa- 
ra añadir un gran precio á las ofrendas de la naturaleza 
uniendo á los olores agradables, que esta exhala^ la res- 
piración delicada de las alabanzas de su corazón ! 

No pudlendo sbstener mis ojos el rojo encendido 
del oriente^ los elev¿ acia la bobeda de los cielos. ; Tea* 
tro inmenso (exclamé) de donde los relámpagos arrojan 
su fuegO} donde retumban los truenos, donde se desatan 
las tempestades, donde giran á sus anchuras inumera* 
bles ttiUnáosl {Qué mano laqUe en su palma mide ess^ 

]^M qulw «181 «xUtttdoA «iu ttüüUi no «« m^i que un 
puu<» i 

Dtsputt tftt«ii(tt h vista «obre la Üerra/toiyiMer< 
eou UQ placer teertto esa ^ceua eseantadorai esos prai» 
dos eubltrtos de gotas de rocioy que ludan como otros 
tantoa Itquldos erhtalea^ Bellas perlaS) | que brillante 
es vuestra luzl ] Qué poco inferiores sois i aquelfa pie* 
dra orgüllosa, que adorna la corona de un Monarca ! Na 
os falta mas que la consistencia y la duración. ¡ Ador^* 
nos fugitivos, el sol os hará desaparecer bien pronto t 
Si aguardamos algunos instantes, en vano os buscaremos 
en este vasto prado que hermoseáis ahora. 

' i Qué poderosamente restauran el mundo vegetal 
estas destilaciones nocturnas ! \ Qué propias son para 
dar nuevo vigor á las yerbas que habia desecado el sol 
del dia precedente 1 Rociadas con estas gotas vivificado- 
ras, se hace mas subsistente su verdor, se abren sus 
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ñtyte^y su olor renace, y toma liiMiya fuerza. } Qni dift* 
tintos medios tieffie la sabk provMentia para hacer Eme* 
tíAcarla tlen^l Unas vetessákfi impeftaiosemonte do 
las nubes ag;uas abundantes, que aifiOian el llano, ^ haecm 
ftbosar losr ríos : otras se forman en el ayre sereno f 
tranquilo de la tarde stía^s rodes^ que déscietiden poi^ 
grados in&ensibles y como en silencio ; tan sutiles» que 
la vista mas perspicaz no puede distinguirlos, y el oido 
mas fino no percibe suACcion. Unas y otras sirven i^u«« 
almente para fecundar el seno de la tierra. 

Si la sola vista de estos vegetales es taft propia para 
Complacernos, j qué satisfacción no debemos exp.eiimen* 
tA^ qu«it>^^ «^n^dtr^nk^s ks vtikiajas qim nos prorpor^ 
éüñ^i \^\k4p^úf¡im\ii9ñT^\ ( Qul abimdandaí ^ msin- 
je^ves dt'Udosos ! y todo tsto es paroi el placer d^) h^nn« 
l)iT« { P^ra qu# risa el peregU la espesura afelpada de 
%\k riv^c í j P<kr<i qutf el apio eUiende su» brasos» y pe« 
netra U uernt alno para reisoger un jugo 4 prot^dsitp pa« 
ra di^r s»br>r a sus alimentos ? £1 espán^go levanta su 
bástagu piramidal para ofrecerle los primeros frutos de 
la estxicion ; y la alcachofa .esliendo su ancha cabeza para 
regalarle el meollo de los vegetales. Los pimpollos del . 
pepino se arrastran al sol, y aunque expuestos al ardor 
de sus rayos, recogen para el uso del hombre los jugo^ 
mas frescos. Las habas se mantienen ñrmes, semejan- 
tes á las tropas colocadas en orden de batalla. Los guí«r 
santes como una compañia de inválidos^ descansan sobre 
el tronco^ sus cascarillas se llenan de grasa de la' tierra 
para estenderlo en la mesa de su Señor. El tiempo de 
su madurez no es m^nos notable. No hay estaci<^ del 
año, que no subministre algunos de estos deliciosos 
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¿El examen 4e esta profusión del Criador no inspi« 
ra un secreto placer» y uñ vivo reconocimiento? Quan- 
do las montañas dáii palmadas, y los valles esmaltados 
defieres a»l|$md0 id0in»9 {<:^o>»p^9.lH^de e^speri- 
D^eiijtar «1 deleite mas pur»» y vivo ? Qm^do el Omn^po^ 
t^nte colma de bendicionet» á toda au&miUai quando tor 
do el aoo es¿4 coroníida de sus fi^y^es,. ¡ como no se h^ 
de inflamar el alma en el amor mas ardiente ? yo lo coa- 
ñeso» el go.zo se apodera de mi coraasoo» y no respira 
mas que díaseos de felicidad i Im dichosos habitantes de 
estos luji^res campestres. 

<< La paz sea en vuestras parede.Q> y la abundancia 
en vuestras casas. Vivid reconocidos á todos los bene- 
ñcios de vuestro Criador: no olvidéis jamas» que el 
cielo y la tierra concurren á porfía á colmaros de sus 
bienes. £1 omnipotente los sacó de la qadíi y les dá su 
existencia y su hermosura : cri^ la materia de que con- 
stan los objetos que contienen, á los quaies di6 esta in« 
finita multiplicidad de formas en que toman su figura y 
su substancia s adornó los cielos con un vestido del azul 
mas dulce, y^ hermoseó ia tierra con una librea del verde 
ma^ alegre : su pincel trazó lo mas precioso qee ha en 
la DatUfcUeza : su soplo e^endió el perfume agradable» 
qi|e exhala quanto hay odorífero en el universo." 

jQué ente es el hombre ! Cada uno de sus pasos se 
imprime sobre algún rasgo de la bondad de su Criador ; 
esta se pinta á sus ojos,' habla á su corazón, ; y el hom- 
bre es insensible ! £s pronto en olvidar los favores, y 
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BU tíenhechor no lo es m^nos-to renotarlos ! Parece quo 
quiere forzar su reconocimienlo* • i Decaria, de ser vir* 
tud una justa sensibilidad ? ¿ O esta virtud haría desgra* 
ciado al que la posee ? Tanto mas dulce es este sentimi- 
entoy quanto es uno m£is agradecido. 

£1 ayre que respiro no me lia fkltado nunca ; es- 
ta luz que me alumbra^ jamas se ha extinguido : estos 
frutos que me sustentan se reproducen sin cesar t esa 
agua queme humedece y apaga mi sed, no se ha agota* 
do nunca : esas ñores, cuya vista me alegra, cuyo olor 
me restaura» renacen todos los años, £1 Autor de la 
naturaleza no cesa de reparar sus perdidas* £n una pa- 
labra» todo s^ reproduce. Su ojo vigilante vé mis nece- 
cidades, su mano benéfica las socorre con abundancia ; 
; y tendrá yo inútilmente ojos para ver, manos para re- 
coger, corazón para sentir ! No, quando el mundo en* 
tero pudies olvidarlo, se hallaría siempre en mi coraa¿ón. 

No sé si experimentaba yo mas satisfacción en el 
llsongero espectáculo de la naturaleza, y en la vista de 
la liberalidad de su Autor, que en el sentimiento de la 
dulce emoción, que reseñtiu en mi alma : ah ! que yo 
quería elevar mis ojos al cielo, y volverlos sobre mí mis« 
mo. En este instante delicioso hice mis preces ; era 
demasiada mi emoción para poder acertar con las pala- 
bras : dexé hablar á mi corazón, y conocí quan éloqüén- 
te estaba por un torrente de gozo puro y vivo, de que 
me hall¿ inundado. 
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